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P R E F A C I O N 
• 

D E L A U T O R . 

S L N t e s de presentar al P ú b l i c o es­

te segundo tomo debo rendirle las mas 

sinceras gracias por la buena acogida, 

con que se ha dignado honrar el tra­

bajo que e m p l e é en el p r imero , y dar­

le cuenta con candor é ingenuidad de 

j n i c o n d u í l a , que tal vez pa rece rá re­

prehensible por haberme extendido de* 

jnasiado en algunos puntos de este se~ 

gundo . Es toy plenamente persuadido 

de la verdad del dicho de los Griegos, 

que u n gran l ibro es u n gran m a l , pa­

ra que procurase reducir mis v o l ú m e ­

nes al menor n ú m e r o y a la menor mag­

n i tud posible ; en efedo por esto habia 

c e ñ i d o toda la vasta materia de las Bue* 

ñ a s L e t r a s & un t omo regular , quan-

do 
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do el favor púb l ico y el sentimiento qtie 

algunos han manifestado de m i breve­

dad en varios puntos del pr imer tomo, 

m e han preocupado de a l g ú n m o d o , y 

con t í tu lo de grat i tud me han inducido 

h dar mayor ex tens ión á las materias 

que contiene , y á dexar correr mas l i ­

bremente la p luma en la compos ic ión 

de este. I n vithim ducit culpa J u g a s i 

caret arte : m e he dexado llevar tanto 

de los deseos de algunos que temo ha­

ber agotado la paciencia de todos. Las 

materias que habia reducido á u n solo 

vo lumen se me han ido d e s p u é s engro­

sando de ta l modo que apenas pueden 

caber en dos. H e d iv id ido finalmente 

en dos e l de las Buenas L e t r a s ; y re­

servando para e l siguiente la Historia y la 

G r a m á t i c a 6 Fi lologia , que r í a presentar 

en este la P o e s í a y la E loqüenc ia^Qto es­

tas solas h a b í a n crecido en mis manos de 

tal modo que no p o d í a n contenerse en 

un 
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u n solo vo lumen ; y adelantada ya la i m ­

p r e s i ó n del l ibro de la F o e s í a se ha vis­

to que no quedaba bastante lugar para 

e l de la Eloqüencia. E n vano cercenaba 

y o de aqui y de a l l i varios pedazos de es­

te ; en vano reservaba el cap í tu lo de la 

Eloqíiencia sagrada para colocarlo en 

e l ú l t i m o t o m o entre los Estudios sa^ 

grados , donde puede estar con no me­

nos propiedad que en e l l ibro de la Elo* 

qüencia ; la P o e s í a sola llenaba ya tan­

tas p á g i n a s , que formaba de por sí u n 

vo lumen de magni tud ordinaria , y no 

dexaba lugar para que se tratasen otras 

materias. Es m u y cierto que no convie­

ne dar la espuela a l caballo que corre, 

n i animar demasiado á los Escritores para 

que escriban : porque se ve con sobra­

da f reqüenc ia que e l deseo de llenar pa­

pe l es e l ma l de los Escritores, y singu­

larmente de los mediocres y malos : y 

quantas razones tengo yo para contar­

me 
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jne entre estos, otras tarifas deben ha­

cer que tema padecer este mal tan mo­

lesto a la sociedad. Y o me entrego 

¡a la cor tés indulgencia de los lectores, 

y les ruego que echen á buena parte 

el no ligero trabajo que me ha costa­

do m i condescendencia en formar de 

nuevo gran parte de este tomo, para dar 

á las materias aquella ex tens ión que ú» 

gunos han deseado. 

O x a l á hubiese podido tratar los asun­

tos con una plena exactitud , y presen­

tar un per fe¿ lo quadro de las buenas le­

tras capáz de satisfacer el sano juicio y 

-el fino gusto de los eruditos ledores. 

Ciertamente lo he procurado con gran 

solicitud ; y k este fin, no c o n t e n t á n d o -

m e con observar atentamente e l curso 

de las buenas letras en todas las nacio­

nes cultas, m e he propuesto examinar 

con diligencia e l m é r i t o de los Escrito­

res principales , que han contribuido á 

las 
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las vicisitudes de alguna de sus partes. 

T a l vez hubieran querido algunos que 

se exáminase mas individualmente e l 

curso de las buenas letras en las edades 

remot í s imas en que tuvieron su pr inci­

pio , 6 en los tiempos baxos en que em­

pezaron k renacer en nuestras regiones; 

y si yo hubiese sido c a p á z de descubrir 

Una poesía , una historia , ó a l g ú n otro 

escrito acaso no leido a ú n , n i que j amás 

pudiese leerlo alguno , muchos me h u ­

bieran juzgado mas acreedor á la grati­

t u d de las buenas le t ras , que formando 

[argos discursos sobre Au to res y obras 

ya conocidas. N o quiero por escusarme 

depr imir la gloria que resulta de tales 

investigaciones, y con todo m i co razón , 

y con la mayor sinceridad alabo las glo­

riosas empresas de los infatigables litera­

tos , que se dedican á estos estudios, y 

se meten entre el polvo y la poli l la 

de roidos papeles para darnos una not i -

Tom, I I L b cia 
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cia , que el buscarla nos hubiera costado 

mucho enfado y fatiga : pero he cre idó 

que para hacer conocer los progresos de 

las buenas letras era mas conveniente exá^ 

minar las obras ya conocidas, que algu. 

nos han dado a luz , que buscar aquellas 

otras/que son m u y imperfe tas para que 

puedan haber contribuido de a l g ú n mo­

do á su mayor adelantamiento. Busquen, 

pues , otros semejantes .noticias , que 

pueden dar a l g ú n ornamento á la l i te­

ratura p á t r i a , ó mayor i lustración á al­

g ú n punto, de historia ; pero nosotros, 

q u é examinamos los progresos que han 

hecho las buenas letras , no debemos 

atender á los nombres desconocidos y 

obscuros, mas sí fixar nuestra considera­

c ión en los Auto res c l á s i cos , y exámi-

narcon mucha a t enc ión e l verdadero m é ­

r i to de cada u n o de ellos. H e creido que 

este debia ser m i e m p e ñ o , y que á él de­

bía dirigirse principalmente m i estudio. 

A 
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A este fin he querido formar por 

m í mismo el juicio de tales Autores le­

yendo y volviendo k leer con reflexión 

sus obras, y no me he satisfecho con remi­

t i rme solamente aldidamendeotros.Por 

grandes y"respetables que sean los Escri-

tores, cuyas opiniones podria referir, no 

sé sujetarme enteramente h su autoridad 

aunque gravísima. E n las materias de 

gusto pocos Escritores dicen lo que sien* 

ten , y aun algunos no saben aquello 

que dicen. U n o , dice Yol ta i re , á quien 

le e m b e l e s a r á A r i o s t o no se a t r eve rá á 

confesarlo, y dirá bostezando, que la 

Odisea es divina. ^ Co'mo p o d r é yo fiar­

me del juicio de u n Escr i tor , aunque te^ 

nido en mucho aprecio , si encuentro 

que aqui y a l l i va texiendo varios elo­

gios á los poemas de H o m e r o , y des­

p u é s habla de la l i tada como si solo t u ­

viese doce cantos , y da á entender cla­

ramente no haber l e ído jamás , n i saber 

b z q u é 
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qué vienen á ser los poemas de H o m e ­

ro ? Si yo, al dar una idea de los progre­

sos de las letras humanas en estos t i em­

pos , me hubiese sujetado al juicio de 

u n Escritor tan respetable como V o l t a i -

re , 'l q u á n t o s escritos miserables no hu­

biera propuesto como obras magistrales 

y clásicas í Se ve con f reqüencia que los 

Escritores se dexan llevar de la pasioa 

para alabar , ó depr imir a l g ú n escrito; 

celebran una obra porque la oyen ala­

bar comunmente , y no porque encuen­

tran en ella verdaderas gracias ; aplau­

den á u n A u t o r que no tienen en apre­

cio , por no oponerse a las opiniones po­

pulares ; y al contrario elogian ó des­

precian otros solo por apartarse del co­

m ú n modo de pensar; dexan correr la 

p luma , y escriben lo que no sienten en 

su interior por convenir asi á la mate.* 

ria que tratan , por dar fuerza á un ar 

gumento, por íbxíaar una antítesis, por 
ex-
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expresar u n concepto , por hacer armo­

nioso y sonoro un pe r íodo ; y sacrifican 

e l propio juicio á respetos vanos , á 

preocupaciones vulgares , y á las mas 

despreciables pasiones. Pero , dexando 

todo esto aparte, aun quando los Escrito­

res exponen con inteligencia y sinceri­

dad sus juicios , son estos tan diversos 

que d i f íc i lmente p o d r á decidirse qual de 

ellos d e b e r á ser preferido. C i c e r ó n re­

comienda las sales de Planto , y Hora­

cio no puede sufrirlas. C i c e r ó n alaba los 

versos de A rato , y Quint i l iano hace de 

ellos poco aprecio. L o s censores in te l i ­

gentes juzgan con f reqüencia diversa­

mente no solo acerca de u n mismo l i ­

bro , sino sobre un mismo concepto. C i ­

c e r ó n aplaude el dicho de T i m e o , de 

Egesias, ó de quien sea el A u t o r , sobre 

haberse abrasado el t emplo de Diana la 

misma noche en que nac ió Alexandro , 

d ic iendo, que no debia causar maravilla 

que 
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que estando tan ocupada Diana en e l 

gran parto de Ol impia no pudiese cui­

dar de su propia casa 5 y Plutarco al 

contrario quiere que este sea u n con­

cepto tan f r i ó , que él solo fuese c a p á z 

de apagar e l incendio de aquel t e m ­

plo ; en lo que él mismo dice un con-* 

cepto igualmente frió. Boileau siguien­

do á L o n g i n o encuentra grandeza y su­

bl imidad en las palabras de Moyses : D U 

xitqus JDens \ j ia t lux ; Ó^faBa est hixi 

al contrario H u e t no puede descubrir 

la sublimidad en estas palabras. ^ Q u é 

deberemos , pues , hacer nosotros \ 

l Abandonar el juicio de T u l i o , ú opo­

nerse á H o r a c i o , á Quint i l iano y á P lu­

tarco por seguir la respetable autoridad 

del maestro de la e loqüenc ia romana? 

^ Dar la preferencia á la op in ión de 

Boileau , 6 á la de H u e t ? T o d a v í a ere-* 

cera mas nuestra confusión quando & 

u n mismo Escritor le veremos formar 

jui-

file:///jiat
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juicios diversos sobre unas mismas obras. 

Vo l t a i r e , por citar uno generalmente 

respetado de los modernos apreciadores 

de las obras de gusto , en un lugar lle­

na de elogios á B r u m o y , y en otros le 

desprecia; da alguna vez la preferencia al 

teatro griego sobre el mode rno , y otras 

dice todo lo contrario ; hace compare­

cer con f reqüencia h los Ingleses llenos 

de inepcias y de absurdidades , y con 

la misma f r eqüenc ia los eleva hasta las 

estrellas ; ya l lama b á r b a r o á C r e b i -

l l on , ya le dispensa los mayores e l o ­

gios. ^ C o m o , pues , podremos obrar 

con prudencia su j e t ándonos al d idamen 

de otros Escritores por mas respetables 

que sean ? U n juicio semejante d e b e r á 

obligarnos á leer y volver á leer con 

la mayor a t e n c i ó n las obras, de las qua-

les nosotros le formamos contrario ; y 

á no proferirlo sin un maduro y bien 

perspicaz examen de las mismas 5 pe­

ro 
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ro j amás d e b e r á abrazarse ciegamente 

nuestro dictamen. Esta libertad que y o 

me tomo de separarme á veces del juicio 

de hombres, que me son m u y superiores, 

debo dexarla mucho mas á los otros pa­

ra que no se fien del m i ó . j E n q u á n t a s 

equivocaciones no habré y o incurrido 

examinando las perfecciones y los defec­

tos de tantas obras y de tantos Autores 

diversos! Por mas que haya procurado 

leerlos con toda la a t enc ión posible , y 

l ibrarme de toda p r e o c u p a c i ó n y de to­

do afedo contrario ^ u n reó to juicio 

^ p o d r é creerme seguro de todo error 

en el juzgar? L a debilidad del ingenio, 

la rusticidad del gusto y tal vez algu­

nas insensibles preocupaciones me ha­

b r á n inducido íi algunos errores, en los 

que no quisiera hacer caer k los lecto­

res demasiado dóci les . E l ún i co fruto 

que y o deseo sacar de mis críticos ra­

zonamientos es inclinar a algunos á la 

lee-
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l e í l u r a de las mismas obras de que ha­

b l o , y acaso dirigirlos t a m b i é n de al­

g ú n modo en la misma le&ura . Si .des­

p u é s encontraren m i juicio poco fun­

dado , l levaré con paciencia que le aban­

donen y le formen por sí mismos 5 y 

« i e m p r e t e n d r é el gusto de haberlos de al« 

guna manera estimulado á una mas aten­

ta l e¿h i ra de tales obras , que les h a b i á 

acarreado no poca uti l idad ; y me bas­

t a r á haberlos conducido á un camino 

donde puedan sin riesgo abandonar la 

guia. 

T a l vez h a b r á quien tenga por re* 

prehensible en este tomo la individua­

lidad y difusión con que hablo de al­

gunos Autores , y se c o n d o l e r á de ver­

m e descender h cosas demasiado peque-

lías , quando algunas expresiones mas 

generales, algunos rasgos fuertes y al­

gunas pinceladas maestras hubieran ex­

presado mejor el caraóler de los A u t o -

Tom. I I L f res 
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res y e l m é r i t o de las obras: conozco 

que esta r e p r e h e n s i ó n p o d r á ser bastan­

te razonable y justa ; pero la descon­

fianza del propio ingenio y el z e lo , no 

sé si bien entendido , de ayudar á al­

gunos leclores me han inducido á seguir 

e l camino de las observaciones demasia­

do individuadas y particularizadas ; y 

singularmente en e l l ibro d é l a P o e s í a t 

por ser esta amada y estudiada pr inci­

palmente de los j ó v e n e s , he creido de­

ber descender á mas distintas individua­

lidades. V e o tantos Escritores que a-

laban con rasgos fuertes y pinceladas 

maestras, y d e s p u é s nada dicen , n i ha-

t e n mas que esparcir expresiones incon-

cluyentes , y generales, que con r azón 

temia caer y o mismo en igual defedo si­

guiendo el propio camino : una explica­

c ión mas clara , alguna particularidad 

puesta á la vista, y por otra parte a ígun 

cxemplo pueden tal vez dar a los jdve-

. nes 
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nes estudiosos aquellas luces que en va­

no se esperan de los rasgos y pinceladas, 

que las mas veces quedan demasiado va­

gas y genér icas . E l verdadero punto es 

guardar u n justo medio; pero t a m b i é n es 

e l mas difícil; y y o por evitar una genera­

l idad demasiado indeterminada é inút i l 

h a b r é caido en el extremo contrario de d i ­

fusión sobrado indiv idual y particulariza­

da , acaso mas enfadosa para algunos lec­

tores , pero tal vez menos inút i l para 

o t r o s ; aunque no por esto intento ha­

cerme acreedor á las alabanzas, sino solo 

á la v é n i a é indulgencia. 

T e m o que se me haga una acusa-

clon mas universal de haber alabado A u ­

tores que para muchos son desconocidos, 

y pasado en silencio otros que es tán te­

nidos en grande aprecio de los mismos. 

Quienes son L e ó n y Villegas , d i rá e l 

Italiano , para que su noticia nos intere­

se con menoscabo de los Constancios y 

C2 de 
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é e losSperonis? ^ Q u é me importan, dl^ 

t a el E s p a ñ o l , Philips y Canitz en com* 

paracion de Herrera y de Schilace ? Y 

asi todas las naciones me e n c o n t r a r á n eŝ  

caso y falto en hacer conocer sus A u t o ­

res , y demasiado copioso y difuso ha­

blando de los otros. Conozco quan difi-« 

cilsea encontrar una justa medida en esta 

parte, y no me g lor ia ré de haberla podi­

do hallar; pero ciertamente lo he procu­

rado , y habiendo adquirido a lgún cono-

cimiento de los progresos de la literatU' 

ra en cada nac ión , he solicitado hacer 

conocer aquellos A u t o r e s , que han te­

n ido mayor influxo, y que mas deben i n ­

teresar al c o m ú n de los li teratos; y solo 

ruego á los l eó to re s , que me h a r á n esta 

acusación, que reflexionen, que yo trato 

universal mente de toda la literatura , y 

no en particular de la de su n a c i ó n : que 

«i los Italianos aprecian sus Autores no 

conocidos de los E s p a ñ o l e s , t a m b i é n es­

tos 
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tos estiman los suyos desconocidos de 

los Italianos; y que las investigaciones del 

que quiere examinar los progresos de to­

da la literatura no deben regularse por 

el aprecio particular que hace una nación^ 

sino por los dotes y calidad de los escri­

tos y de los Escritores. 

A algunos pa rece rá e x t r a ñ o que se 

quiera emplear todo u n vo lumen en so­

la la P o e s í a , y reducir á otro todo el 

resto de las Buenas Le tras . Pero quien 

vea que Quadrio llena tantos y tan grue­

sos tomos hablando de la Poes ía , y de** 

xa la materia m u y i m p e r f e t a j quien lea 

tantos otros en Crecimbeni de solo la ita­

liana , no se maravi l la rá de encontrar en 

m i obra u n vo lumen entero dedicado á la 

P o e s í a , la qual debe presentarnos ahora 

mas copioso asunto que en los tiempos 

de Quadrio y de Crecimbeni . Y quien 

o b s é r v e l a ex tens ión que el j u i c iomTi ra -

boschi , en su Historia de la Hteratura 

ita* 
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í tal iattb í áa k l i P o e s í a en c o m p a r a c i ó n 

de todas las artes y ciencias, no se atreve­

rá á reprehender que en la presente obra 

Ocupe casi tanta parte la P o e s í a como el 

resto de las buenas letras, j Q u á n t o s lec­

tores se en fada rán al oír nombrar m u ­

chos antiquarios y c r o n ó l o g o s que poco 

les impor t an , al paso que todos me en­

c o n t r a r á n defectuoso por haber pasado 

en silencio qualquier Poeta suyo! ¡ Q u á n 

pocos t o m a r á n in te rés en las noticias de 

los Hermeneuticos y de los G r a m á t i c o s ! 

^ Y q u i é n no desea conocer los Poetas » 

L a P o e s í a es la parte de la literatura, que 

interesa al mayor n ú m e r o de los l e d o -

res : hombres y mugeres, jóvenes y vie­

jos, cultos é incultos, todos amanla JPo^-

s i a , y desean tener noticia de sus priva­

dos ; ella es la Venus de las buenas letras 

que todos quieren conocer y contem­

plar , y que en concepto de todos debe­

r á presentarse distinguida con honrosa 

pre-
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preferencia , y expuesta con mayor am­

p l i t u d y ex t ens ión . 

: L a Cronología y la Geogr/ifia^como 

pertenecientes a la M a t e m á t i c a > t a ive^ 

p a r e c e r á n mal colocadas entre las buenas 

letras; pero sería dexar ciega la historia si 

qu i s i é r amos privarla de estas dos ciencias, 

que justamente son tenidas de los dodos 

por sos dos ojos; y ademas estas mismas 

t ienen aun mayor parte de historia que 

de m a t e m á t i c a , para que no deban mirar­

se como extrangeras en las buenas letras* 

Igualmente ponemos entre las buenas le­

tras la Antiquaria ; porque ^ddnde se ha 

de colocar mas oportunamente que en 

la Historia á t quien se ha constituido 

íiel guia y c o n d u í l o r a ) L a G r a m á t i c a , 

cultivada con la dodr ina y e rud ic ión 

que le dieron los antiguos y los celebra­

dos g ramá t i cos de los felices tiempos del 

restablecimiento de nuestra l i teratura , 

no es materia tan l imitada como comun-

m e n -
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mente se cree, y comprehende la crítica, 

la h e r m e n é u t i c a y toda suerte de estudios 

b io lóg icos y eruditos: y y o , lexos de dar­

la demasiada e x t e n s i ó n , temo fundada­

mente haberla reducido á pocas pág inas , 

y privadola de aquella ex tens ión que 

realmente se merece, y á que la hacen 

acreedora los frutos que ha producido en 

toda la literatura. Pero entretengo á los 

leé lores d á n d o l e s • cuenta de lo que no 

les interesa , quando deberla procurar 

ocuparlos dignamente en la misma obra. 

m 
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PROGRESOS Y E S T A D O A C T U A R 

DJS B U E N A S L E T R A S , 
• > .'."0 .'if) c)6fy • » l o'/.i----r 

iNtrando a examinar la historia de to­
da la literatura , se nos presentan las v i c i ­
situdes de las buenas letras muy diferen­
tes de las de las ciencias. Estas no aparecen 
mas que en dos estados, ó de cultura, ó de 
abandono j qlévanse entre los Griegos a 
singular esplendor, yacen después o l v i ­
dadas por algún t iempo, y renaciendo por 
los auxilios de los Arabes , los modernos 
las conducen dedia en dia hacia su mayor 
perfección. Pero las buenas letras se ven 
mudar de estado casi continuamente ; y 
en cada época y en cada nación compa­
recen baxo de diversos aspeólos las pro­
ducciones de los estudios agradables. Los 
progresos hechos en u n siglo hacia la per-

Tom. 111, A fec-
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feccion del verdadero gusto , son destrui­
dos por los perjudiciales esfuerzos que se 

hacen en otro , intentando otros del todo 
distintos. E l camino seguido por una na­
c ión en la carrera de estas artes , se ve 
abandonado de otra que quiere abrirse un 
nuevo sendero ; resultando de aqui que 
aparezca mucho mas ameno y hermoso el 
aspedo de las vicisitudes de las buenas le­
tras que el de las ciencias. C o n s i d e r é m o s , 
pues, con particular atención el curso que, 
con el estudio y trabajo de tantos siglos y 
de tantas naciones, han hecho las letras hu­
manas. 

primer ^ desde su creación se han dedicado 
J'MSOM!' ^os hombres a cultivar las letras y á ilus­

trarlas con sus escritos, deberán probarlo. 
Madero , que emprende tratar de los es­
critos y de las bibliotecas anteriores al d i ­
luv io , Hilschero , que forma una bibl io­
teca adamitica , Reimanno , que texe una 
historia literaria antediluviana , y varios 
otros, que quieren dedicar sus ocios litera­
rios a semejantes pasatiempos eruditos. E n 
esta parte me parece que se ha portado Heu-

ma-
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mano con mas prudencia , derivando el 
origen de las letras y el pr incipio de la l i ­
teratura del tiempo en que los hijos de 
Jacob viv ieron en Egypto {a). L o cierto 
es que apenas salieron los Hebreos de aquel 
reyno , quando Moysés y su hermana Ma­
ría entonaron un cánt ico poét ico que prue­
ba no estar la poesía en sus principios. Co­
munmente se cree de aquel tiempo el l i ­
bro de Job , tenido de muchos por un 
verdadero poema , y compuesto cierta­
mente con estilo poé t i co . Y poco después 
escribió Moysés una larga é importante his­
toria , en la que hasta los mismos Gen­
tiles han encontrado pasages dignos de ser 
alabados por su sublime eloqüencia. La 
p rád i ca de escribir l ibros , y de ilustrar con 
excelentes obras varias materias, prevale­
ció tanto entre los Asiát icos y entre los 
pueblos vecinos, que ya desde los mas re­
motos tiempos , quando los Griegos ape­
nas conocian escrito alguno , t u v o que la­
mentarse Sa lomón don los suyos de que 

^ 2 era 
Cons$. Re'ip. lltt. & Aft. phil- pnrt. c. í § a j . 



4 Historia de las 
era excesiva la copia de l ibros , y de que 
jamás se dexaba de escribir otros {a). Jo-
seph Hebreo en el primer l ibro contra 
A p i o n prueba á la larga , que quando los 
Griegos aun no conocían el arte de escri­
bir , los Egypcios , los Caldeos , los T y -
rios y los Fenicios tenian de tiempos m u y 
antiguos escritos de toda especie de histo­
ria , de filosofía y de polí t ica ; y dice que 
en su tiempo aun conservaban los T y r í o s 
la correspondencia epistolar entre su Rey 
Hi r ám , y el sabio Sa lomón . De todo esto 
se puede concluir fundadamente , que a 
Asia y á Egypto debe atribuirse el primer 
origen , no solo de las ciencias y de las ar­
tes , sino también el de la Poes ía , el de la 
historia , y generalmente de las buenas le­
tras. Pero ¿quál pod rémos decir que ha­
ya sido el gusto de aquellas naciones en 
las letras humanas ? Los Griegos , ó por 
mejor decir los Romanos , nos han ha­
blado del estilo asiático n o t á n d o l o de hin­
chado y hueco , redundante y difuso; pe­

ro 

(4) c. XII. 
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to solo hablaban de los Griegos, que v i - Giuto n-

. . . j » • K • i terario de 

vían en Asia , y no ele los mismos As ia- i0s Asíáti-

í icos. Enefefto , C ice rón {a) y Qiiintilia-cos' 
no (b) tratan del gusto asiático de la Ca­
ria , de la Misia y de otras colonias Grie­
gas , o p o n i é n d o l o al ateniense y al ro-
dro ; pero nada dicen de los Ind ios , de 
los Hebreos , n i de los otros pueblos ver­
daderamente asiáticos, despreciándolos de­
masiado para quererse ocupar en exami­
nar su gusto. Nosotros apenas tenemos no­
ticia alguna de, los escritos chinos ; los 
monumentos persianos y los indianos, que 
algunos los tienen por ant iquís imos , hay 
otros , y en mayor n ú m e r o , que los juz­
gan producciones de impostores moder­
nos ; y solo de los Hebreos nos queda su­
ficiente n ú m e r o de libros para poder for­
mar algún juicio de su estilo. Pero el des­
cubrir en los Chinos , en los Arabes y en 
los Persas posteriores un estilo muy seme­
jante al H e b r á y c o de la Escritura , ríos da 

al-
(*) Orat. V I I I , LXIX , XCV , &c. 
(¿) L. X I I , cap. X. 
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algún derecho para creer que en toda el 
Asia rey naba un mismo gusto , y que no 
era el difuso y redundante que nos descri­
ben los Romanos.Du-Halde en la Descrip­
ción de la China (a) dice , que el estilo de 
los Chinos en sus composiciones es miste­
rioso , conciso , alegórico y obscuro para 
quien no está sumamente versado en su 
lengua ; que dicen muchas cosas en pocas 
palabras; y que sus expresiones son vivas, 
animadas, llenas de nobles metáforas y de 
atrevidas comparaciones. Y este mismo 
juicio podrá en cierto modo formarse del 
gusto de toda el Asia. Qualquiera que exa­
mine el l ibro de Job escrito en la Arabia, 
según se cree comunmente , y los varios 
libros de la Escritura compuestos por d i ­
ferentes Autores , y en tiempos y lugares 
diversos , no tendrá dificultad en conce­
der que son comunes a todos las alegorías, 
las metáforas, las atrevidas comparaciones, 
las expresiones vivas , concisas , misterio­
sas y obscuras ; y que el estilo dominante 

en 

(a) Tom. II . 
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en la extremidad oriental del Asia reyna-
ba en todas las otras Provincias , sin ex­
cluir sus regiones mas occidentales. Gu i ­
llermo Jones, en sus Comentarios de la Poe­
sía a s i á t ñ a , después de haber hablado lar­
gamente de las figuras { a ) , concluye d i ­
ciendo : que el uso de las alegorías es lo que 
principalmente distingue el estilo asiático 
del européo . Pero en m i juicio la diferen­
cia entre estos dos estilos puede también 
nacer deluso tanfreqüente entre los Asiáti­
cos , como raro entre los E u r o p é o s , de las 
paranomásias , de las figuras de palabras y 
de las continuas prosopopeyas adoptadas 
por aquellos , no solo para las cosas gra­
ves y para los afeítos vehementes, como á 
las veces las usan los Griegos y los Roma­
nos , sino para los amores , para los juegos 
y para todas las cosas. 

Ta l vez no faltará quien quiera atri- Líteraíu-
. - ra Gxirga. 

buir a los Asiáticos el origen de las bue­
nas letras entre los Griegos; y en efedo 
el ver que de las colonias establecidas en 

Asia 
(a) Cap. V i . 
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Asia nacen sus primeros Poetas é Historia­
dores , y el observar en Homero 7 en 
otros Griegos algunos pasages muy seme­
jantes a los de los libros sagrados, como 
entre otros los descubren Dacier {a) y 
Jubb , da algún mot ivo para creer que 
los Griegos hayan recibido de los Asiáti­
cos las primeras luces de las buenas letras. 
Pero aunque sea oriental el origen de la 
literatura de los Griegos , los extraordina­
rios progresos, que constituyen su verdade­
ra gloria , únicamente deben atribuirse al 
fecundo ingenio de aquella nación afor­
tunada ; pues que asi en prosa como en 
verso , en poesía , en historia y en todo 
género de eloqüencia han manifestado los 
Griegos una brillante imaginación y j u i ­
cio sólido. Sus escritos arrebatan con sua­
ve y dulce encanto el án imo del le¿ tor , 
no por las atrevidas figuras, no por las v io ­
lentas metáforas , no por las comparacio­
nes falsas , no por los juegos de palabras, 

co-

(<0 Anaoí. fíd Hnmcr. . 

(¿) Orrt. De utilic. liyg. Uebr. 
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como con demasiada freqüencia se ven en 
los orientales, sino por las figuras propias 
y ajustadas, por las expresiones natura­
les y nobles , por los pensamientos su­
blimes y por las imágenes verdaderas j y 
no solo deleytan el oido con dulces soni­
dos, sino que producen una grata y profun­
da sensación en los corazones. L a naturali­
dad y sencillez, y la nobleza y el decoro 
son en m i concepto los apreciables dotes, 
que hacen que las producciones de los Grie­
gos sean la admiración de todos los siglos, 
y que prueban un fino ta£to , un gusto de­
licado , un ingenio feliz , y una naturale­
za privilegiada en aquella rara é incompa­
rable nac ión . Acaso la demasiada senci­
llez de algunos escritores Griegos dexará 
poco satisfecha la fina delicadeza de los 
críticos modernos ; pero tal vez no esta­
rá siempre toda la culpa en los Griegos; y 
como quiera que sea, el excesivo amor á la 
simplicidad se deberá tener por un defedo 
laudable en una nación tan culta é ilustra­
da. Este v ic io , qualquiera que sea entre los 
Griegos, se encuentra después corregido 

Tom. I I I . , B por 



i o Historia de las 
ra Romana P01" ÔS R-omanoS SUS SCqUaCCS , IOS qUalüS 

con la magestad del Imper io elevaron el 
espíritu , y supieron comunicar dignidad 
y decoro a todos los géneros de su estilo*-
Por otra parte los Romanos llevan a los 
Griegos la no pequeña ventaja de saber la 
lengua griega ademas de la suya propia; 
puesto que muchos escribieron en ella co­
mo los mismos Griegos, y todos los que 
quer ían ser tenidos por literatos se ve ían 
precisados a. aprenderla.. Aunque, los Grie­
gos y los Romanos eran tan diferentes en 
índole , génio y costumbres , sin embargo 
reynaba en todos el mismo gusto de natu­
ralidad y de nobleza ; y en ambas nacio­
nes puede decirse que las buenas letras ca­
si llegaron a su perfeccione 

Dccaden- ^QVO ¿ c ó m o los Griegos y los Roma-
bucnal le- nosdesde un tan altogradode esplendor ca-
cíiegoVy yeron en el miserable estado de abatimien­

to , del que jamás pudieron salirí Y o no me 
considero capáz de examinarlas causas que 
influyeron en esta decadencia: son tantos 
los escritos antiguos y modernos de hom­
bres do¿tos é ingeniosos, que se han dedi-

ca-

«n los Ro 
wanos. 
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cado a Ilustrar esta materia, y no lo han 
podido conseguir , que sería temeridad 
querer yo entrar en tan difícil empresa. Sin 
embargo diré , que entre tantos escritores no 
encuentro u n o , que en m i concepto haya 
emprendido esta invest igación con aquel 
cuidado y diligencia ind iv idua l , que exige 
la gravedad y dificultad del asunto. E l 
destino, la índole del ingenio humano, la 
m u t a c i ó n del gobierno y otras razones de­
masiado metafísicas, y sobrado generales é 
indeterminadas, son las causas que acos­
tumbran indicar los eruditos investigado­
res , las quales, no siendo adaptables a to­
das las circunstancias particulares, no bas­
tan para explicar esta variación en todas 
sus partes. La depravac ión de Grecia ha 
sido distinta de la de Roma ; el corrompi­
miento de la prosa nacia de otras causas 
que el de la poes í a , y aun en la poesía 
misma y en la prosa, la oratoria y la his­
toria , la d r a m á t i c a , la épica y la l í r ica , 
han sufrido en su decadencia muy diferen­
tes vicisitudes. Para responder, pues, con 
alguna e x á d i t u d á esta qües t ion tan con-

B a t ro-
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t rover t ída , sería preciso seguir atenta­
mente el curso de cada uno de estos es­
tudios , y examinarlo con particular cui­
dado , asi en Grecia como en Roma. T a l 
vez no se podrán encontrar las mismas 
causas en todos los países , y acaso se des­
cubrirá ser distintas las que han influido 
en el corrompimiento de la poesía teatral 
y en el de la eloqüencia forense, en el de 
la historia y en el de la épica. Nosotros ha-
rémos de quando en quando estas investi­
gaciones con aquella brevedad y parsimo­
nia, que exige lo vasto de nuestra obra j y 
dexando al cuidado de otros la plena ilus­
tración de la materia , solo dirémos ahora, 
que si el haber elevado a tanta perfección 
y fino gusto las artes de bien hablar, acarrea 
no poco honor al ingenio humano, cierta­
mente debe causarle mas vergüenza el ha­
ber cegado de modo que no volviese a ver 
las bellezas que habia ya conocido, y que 
abandonáse el sano y verdadero gusto por 
i r en busca del malo y corrompido. 

LTteratu- Después de los Griegos y de los Ro-
M Arábiga. ^ ve ̂  |5Uenas letras £ixar SU ttO-

no 
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no en una nación de gusto muy diferen­
te. Los Arabes , dominadores en gran par­
te de los Griegos como lo habian sido los 
Romanos , se sujetaron como estos a reci­
bi r de los vencidos la ley en las materias 
literarias, pero siguieron un camino ente­
ramente distinto del de los Romanos. Es­
tos, sin embargo de confinar con los Grie­
gos de Italia , que habian adquirido poco 
nombre en las letras humanas , y funda­
ban toda su gloria literaria en las ciencias 
filosóficas y matemáticas , comenzaron á 
emular la gloria de los Griegos por el amor 
a la poesía , y siguiéndoles en los otros es­
tudios de buenas letras, no se cuidaron de 
abrazarlos sérios, para los quales tenian mas 
cerca tan excelentes maestros. A l contra­
rio los Arabes, recogiendo cuidadosamen­
te de los Griegos quantos libros llegaban 
a sus manos , t raduciéndolos en su id io ­
ma y comunicando a todos , los cono­
cimientos que pod ían adquirir de la sabi­
duría griega, se engolfaron enagenados en 
la parte científica de los Griegos, y no se 
cuidaron de imitar su gusto en las buenas 

le-
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letras. Los infinitos libros que nos han de-
xado de eloqüencia , de poesía , de arte 
retórica y poética , y de todas las materias 
pertenecientes a las buenas letras, prueban 
ciertamente el ardor con que se dedicaban 
á estos estudios ; pero al mismo tiempo 
manifiestan quan diferente era su gusto del 
griego y del romano* T a l vez que tenien­
do los Arabes alguna poesía antes de en­
tablar comercio literario con los Griegos, 
lo que no aconteció a los Romanos , no 
quisiesen abandonarla > y Unicamente pen­
sasen, cultivando su estudio, en perfeccio­
nar su propio gusto, y no en abrazar otro 
nuevo; tal vez que la diversidad de rel i­
gión , misteriosa y obscura entre los Ara -
bes , y fabulosa y humana entre los Grie­
gos , influyese no poco en la diversidad 
del gusto para las buenas letras ; y tal vez 
que su lengua, de índole muy diversa de la 
de los Griegos , presentase al ingenio ia* 
ventor palabras y expresiones , que pro­
ducen ideas é imágenes del todo distintas. 
Pero si los Arabes no tuvieron la laudable 
docilidad de sujetarse al gusto de los Grie­

gos, 



Buenas Letras. 15 
gos, esto no sucedió sino con gran per­
juicio de su literatura y de la nuestra. La 
eloqüencía y la poesía arábiga , por mas 
que lograsen una lengua mucho mas rica 
y abundante que la romana, nunca pudie­
ron llegar a igualar la gloria de los poetas 
y oradores Romanos ; y nuestra Europa, 
dedicándose a cultivar los estudios agrada­
bles \ exemplo de los Arabes j no pudo 
levantar el vuelo, n i hacer verdaderos pro­
gresos hasta que pensó en tomar por mo-
délo los exemplares de la ant igüedad. E n 
efedo los Hebreos modernos > fieles discí­
pulos y obstinados sequaces de los Ara-
bes , baxo el exemplo de estos se dedica­
ron coa ardor a la poesía , a la gramática 
y a la cultura de las letras humanas; pero 
adelantaron poco en el buen gusto , y le-
xos de igualar la gloria de los Griegos, que­
daron inferiores a los mismos Arabes. Los 
Pro vénzales se dedicaron igualmente a cul­
tivar la poesía siguiendo las pisadas de es­
tos maestros universales de los Europeos, 
y con todo no pudieron hacer muchos 
laudables progresos. 

Pe-
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Pero los Italianos, habiendo al princl-

ra italiana. tomado por guia a los Provenzales, 
advirtieron después su e r ror , y abando­
nando a sus primeros maestros , y siguien­
do á los Romanos y a los Griegos empe­
zaron á conocer las verdaderas bellezas , y 
finalmente restituyeron á Europa el sólido 
y perfeóto gusto, que por tantos siglos 
había estado desterrado. Ciertamente acar­
rea mucha gloria a los Griegos el ver que 
ninguna nación ha podido conseguir la 
finura de las artes apartándose de sus mo-
délos , y que aquellos pueblos han ade­
lantado mas en el buen gusto , que han 
profesado mayor afeóto á sus exemplares. 
Aunque los Arabes superaron a los Roma­
nos en el ardor de cultivar los estudios, 7 
aunque los Provenzales precedieron a los 
Italianos en la ilustración de las buenas le­
tras , sin embargo quedaron muy inferio­
res en el buen gusto para poder comparar­
se con ellos: y los Arabes y los Provenza­
les , en pena de no haber rendido sus cul­
tos a las Musas griegas , yacen sepultados 
en el olvido , y llenos de polvo , mientras 

que 
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que los Romanos y los Italianos son re­
conocidos por maestros de todas las na­
ciones cultas. Los Griegos , pues, los Ro­
manos, y posteriormente los Italianos fue­
ron los únicos que poseyeron el buen gus­
to : pero los Griegos le encontraron por 
s í , y fueron sus inventores; los Romanos 
le recibieron de los Griegos ; y los Italia­
nos de unos y de otros. Mas es preciso 
confesar que los Italianos , sin embargo de 
haber hecho muchos y muy felices pro­
gresos en la cultura de las buenas letras, 
quedaron inferiores á sus maestros. ¿ D ó n ­
de se encontrará en Italia un Demós tenes 
y un T u l i o ? i D ó n d e un Herodoto , un 
Tucidides , un Xenofonte , un Cesar , un 
Salustio y un L í v i o ? La poesía es la paró­
te que hace mayor honor k la literatura 
italiana, y singularmente en la épica ha 
tenido tal suerte, que los Italianos son los 
únicos que cuentan en su Parnaso un H o ­
mero y un Vi rg i l i o en Ariosto y enTasso; 
y ademas de esto poseen en el poema de 
Tassoní una compos ic ión he royco-cómi -
ca , qual no la tienen n i los Griegos ni los 

Tqm. I I I C Ro-
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Romanos. Pero la patte dramática cede 
sin disputa al teatro griego ; y por mas 
que los Italianos hayan sido los primeros, 
que cultivaron la poesía teatral con arte 
y con verdadero estudio , no han produ­
cido antes de este siglo, excepto las pas­
toriles de Tasso y de Gua r in i , un poema 
dramát ico , que merezca ser estudiado de 
las otras naciones. Mas si los Romanos^ 
como hemos dicho , se aventajan a los 
Griegos en poseer la lengua de estos ade­
mas de la suya propia , con mas razón pue­
den los Italianos gloriarse de ser superio­
res a entrambos por estar versados en su 
propia lengua , en la romana y en la grie­
ga. E l feliz exemplo de los Italianos esti-

~ , mulo a las otras naciones á cultivar el es-
t r l l S t O U " 

niversai de tucii0 ias lenguas griega y romana , y 
lenguas an- o o D / 7 / 

tiguas. p0r Europa , desde Ungría y Polo­
nia, hasta España é Inglaterra , rey naba u n 
v i v o amor \ los libros antiguos , y una 
laudable pasión a la antigüedad. Pero aun­
que el estudio de las lenguas antiguas fue­
se c o m ú n a toda Europa , la gloria de es­
cribir bien la latina , y de darle el gusto 

ro-
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romano debe atribuirse particularmente á 
Italia. N o hay duda en que Alemania, 
Holanda é Inglaterra han tenido muchos 
eruditos filólogos , y dodos antiquarios, 
que han poseído gramaticalmente las len­
guas antiguas , tal vez con mas perfección 
que los Italianos ; pero sin embargo ¿ qué 
escritor pueden presentar, que se haya dis­
tinguido por lo exquisito de una tersa la­
tinidad? Mas dichosa ha sido en esta par­
te la Francia , aunque con razón se le ta­
che de que viste a la francesa el estilo ro­
mano ; porque dexando aparte a H n e t , 
Vavassor, Santolio, Vaniere y algún otro 
buen escritor en verso y en prosa del si­
glo pasado y del presente, ¿Mure to so­
lo en el X V I no era bastante para dar 
honor a toda Francia? Mas gloria acarrea­
ban a España V i v e s , Sepúlveda , Gé l ida , 
Osorio , Cano, Perpiña y otros. Pero ¿có­
mo pueden todos los Españoles y France­
ses compararse con la universalidad de la 
Italia , donde en verso y en prosa se ha­
blaba y se escribía la lengua romana , co­
mo si fuese nativa , y donde se ha conser-

C 2 va-
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Lengua vado hasta nuestros días un sano y fino 

itaiuua. gústo de pura latinidad ? Y todavia se dis­
t inguía mas la Italia sobre las otras nacio­
nes por la superioridad de hablar la pro­
pia lengua con tal cultura, como si en so­
la ella emplease todo su estudio. A l pr in­
cipio del siglo X V I yacían aun olvida­
das las lenguas nacionales , y solo la I ta­
lia podía gloriarse de tener en sus escrito­
res vulgares exemplos dignos de compa­
rarse en algún modo con los antiguos, y 
de proponerse por modé lo a los moder-

Lengna 110s« España fue la primera nación que 
Española. Qy exemplo de la Italia j y en efec­

to la lengua española es la única que , co­
mo la italiana, cuenta por su siglo de oro 
al siglo X V I . Pero tanto los Italianos 
como los Españoles decayeron de su ex-
plendor literario en el siguiente , y ce-

Lengua dieron el lugar a los Franceses sus sequa-
Francesa. ce^ £st;os hicieron en poco tiempo mara-

villosos progresos, y dexaron a las otras 
naciones excelentes modé los que imitar 
en la prosa , en el verso , en las novelas, 
en las oraciones , en la gravedad trágica 

7 
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y e*i la Sencilléz de las fábulas. 

E l alto erado de per fecc ión , \ que en Pafaieiode 
W * los Escnto-

esta parte llegaron los Franceses, fue cau- res antiguos 
x o 7 con los mo-

sa de que algunos de ellos , ufanos y or- ^cnos. 

gullosos por los méri tos de sus nacionales, 
deseasen ser tenidos en mas aprecio que 
los mismos antiguos de quienes eran dis-' 
c ípulos . Son famosas las ardientes dispu­
tas que sostuvieron por este mot ivo Boi -
leau , Perrault, La Dacier, la Motte , Fon-
tenelle y varios otros. Contentáranse á lo 
menos los promovedores de los modernos 
con su pretendida superioridad , sin llegar 
á despreciar n i a envilecer a los antiguos 
sus rivales. Pero el ardor de la disputa , y 
el deseo de asegurar la vi í tor ia les arreba­
taban demasiado, y les hacía olvidar los jus­
tos términos de una ambic ión moderada. 
Perrault con sobrada acrimonia encontra­
ba r id ículo y despreciable quanto leia en 
los Griegos {a). La Mot te , aunque con 
mayor urbanidad, pero no con menor em­
peño , descubría muchos defedos en H o -

' me-
(«) Varal. &c. 
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mero , en Pínduro 7 en los antiguos mas 
famosos {a). Fontenelle con filosófica i n ­
diferencia se ceñía á términos mas mode­
rados; y concediendo a algunos antiguos 
ja singular alabanza de no poder ser igua­
lados, manifestaba sin embargo su excesiva 
propens ión al partido de los modernos, 
buscando con demasiada nimiedad defec­
tos en T e ó c r i t o , 7 encontrando general­
mente en los antiguos un gusto todavía 
tierno 7 mal formado {h). Aplaúdese co­
mo lleno de espíritu 7 exád i tud un dicho 
de Fontenelle sobre esta materia , del qual 
verdaderamente nunca he podido compre-
hender la fuerza y la verdad. Dice que to­
da la qüest ion de la preheminencia entre 
antiguos 7 modernos bien entendida , se 
reduce á saber si los árboles de nues­
tros campos eran mas grandes en los tiem­
pos antiguos de lo que lo son al presen­
te. A u n quando la qüest ion versase sola­
mente acerca del vigor natural 7 físico de 

los 

(4) pise, sur Hom. Pref. sur la cric. 
{b) Disc. sur X Egl. et digr. 
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los hombres antiguos y modernos, respec­
to a las producciones de sus ingenios, creo 
que no se expresaría bastantemente con la 
comparac ión de las plantas. E l mismoFon^ 
tenelle insinúa después la mayor facilidad 
que puede tener el espíritu encontrando 
abierto el camino para adelantar en su car­
rera , ó la mayor dificultad viendo ocupa­
dos por otros los campos destinados a su 
cultura ; y estas cosas ciertamente no se 
entenderán con solo ver las plantas de 
nuestros dias de igual altura y frondosidad 
que las de los antiguos. Pero yo pienso que 
la disputa sobre antiguos y modernos debe 
presentarse baxo un aspedo muy diferen­
te. Es natural que los árboles de nuestros 
campos hayan sido tan grandes en t iempo 
de los Griegos y de los Romanos , como 
en el siglo X y en el nuestro; pero n ingu­
no se atreverá á disputar la preheminencia 
entre los escritores antiguos y los del siglo 
X , y entre estos y los modernos. Los 
mismos árboles no darán estando aban­
donados aquel fruto , que daban con el 
cul t ivo ; y aun siendo cultivados , la d i -

ver-
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versidad misma del cul t ivo puede produ­
cir no poca diversidad en los frutos. N o 
se disputa, pues , si nuestros ingenios son 
iguales al de Homero y de Pla tón , sino si 
nuestras obras pueden compararse con las 
suyas. Y presentándose la qüest ion baxo 
este aspedo, no parecerá tan fácil de deci­
dir a quien conozca las obras de los anti­
guos y de los modernos. Ninguno de los 
contendores la ha tomado con aquella ex­
tensión, n i la ha mirado baxo aquel aspec­
to que debia para tratarla con exáí t i tud, 
Perrault se contentaba con impugnar i m ­
portunamente a los antiguos , buscando 
en todo causa para despreciarlos , y no 
encontrando en ellos cosa alguna , que en 
su concepto mereciese grande alabanza, 
queria, que solos los Franceses del siglo de 
Luis X I V hubiesen superado a todos los 
Autores juntos de los mejores tiempos de 
Grecia y de Roma , de todos los siglos y 
de todas las edades. A l contrario La Da-
cier creia digno de adoración todo lo que 
procedía de los antiguos , y no sabia apre­
ciar cosa alguna de los modernos, excepto 

uno 
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uno ü otro pasage sacado de la antigüe­
dad. Fontenelle se contentaba con decir,' 
que los siglos no producen diferencia al­
guna natural entre los hombres , y que 
antiguos y modernos , Griegos , Latinos 
y Franceses todos son perfectamente igua­
les. Boileau , mas discreto que todos , se 
ponia en té rminos mas regulares , y se 
acercaba mas a la verdad. Como sabio se­
guía el partido de los antiguos ; pero guar­
daba la moderac ión de apreciar tanto á los 
modernos, que daba la preferencia a su si­
glo , no sobre todos los de los antiguos 
juntos , sino sobre cada uno en particular; 
y manifestando su juiciosa crítica, hacía un 
bello paralelo entre el siglo de Luis X I V 
y el de Augusto (¿z). Pero n i Boileau n i 
otro alguno ha puesto la mira en los m o ­
dernos, que se han hecho famosos fuera de 
Francia; no ha mirado con la debida exten­
sión álos antiguos y a los modernos; ni por 
consiguiente ha formado un justo paran­
gón de unos y de otros. Y o , dexando la 

Tom. I I I . D no 

00 L m , k M . Ferrault, 
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no pequeña gloria de executar esta empre­
sa, a quien se crea capaz de desempeñarla, 
haré un breve cotejo de los modernos mas 
famosos, quando hable de ellos , con los 
antiguos sus modelos: y sin dar por aho­
ra la preferencia n i a uno n i á otro parti­
do , únicamente observaré , que Boileau, 
Racine y los buenos Escritores, que con 
mayor derecho pod ían competirles, eran 
sus mas zelosos defensores j mientras que 
Perrault, La Mot te y Fontenelle queda­
ban m u y inferiores a Homero , a P índa-
ro , a T e ó c r i t o y á V i r g i l i o , a quienes que­
rían superar, para que pudiesen cohones­
tar la osadia de posponerlos á los moder­
nos. A mas de esto no favorece poco a los 
antiguos el ver , que ninguno de sus con­
trarios entendía su lengua ; mientras que 
se consti tuían por sus panegiristas y defen­
sores, aquellos que tenían mas p r o p o r c i ó n 
para conocer su mér i to porque poseían su 
idioma. Finalmente diremos, que todos los 
modernos, que mejor pueden entrar en 
cotejo con los antiguos, se han formado 
a su exemplo, ó á lo menos se glorían 

de 
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de haberlos imitado en sus composiciones. 
E l siglo de Luis X I V fue ciertamente el 
tiempo del esplendor de la Francia en las 
buenas letras ; pero no lia quedado des­
pués tan desproveída aquella nación , que 
no haya tenido gran n ú m e r o de Escritores 
excelentes, capaces de disputar también la 
palma a los antiguos. 

Los Ingleses n i aun en esta parte de l i - Litératura 
. . inglesa. 

teratura han querido ceder a sus enemigos 
los Franceses , y á los Autores clásicos de 
estos contraponen muchos de los suyos de 
un mér i to singular tanto en prosa como 
en verso , que ellos tienen por muy supe­
riores a los Franceses. Y o no gusto de entrar 
en contiendas nacionales, n i me conside­
ro juez competente para pronunciar sen­
tencia en esta honorífica causa ; pero sin 
embargo d i r é , que mientras lo general de 
la culta Europa no dexe de las manos los 
libros franceses por aplicarse a los ingle­
ses , todavía no bien conocidos, no tiene 
que temer la Francia a su r ival la Inglater­
ra , n i a la pasión que algunos dodos del 
resto de Europa profesan á la literatura i n -

D a gle-
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glesa. Si la Inglaterra purgase sus escritos 
de ciertas frases demasiado populares , de 
ciertas expresiones que nos parecen algo 
baxas , y de ciertas metáforas en nuestro 
concepto raras y extravagantes ; si nos 
presentase los pasages nobles y sublimes, de 
que tanto abunda , con aquella pureza y 
finura que encontramos en los Franceses; 
si aumentase el n ú m e r o de los Popes y de 
los Adissones; y mucho mas si produxese 
en todas las clases de la literatura muchos 
sugetos del méri to de Hume y de Robert-
son en la historia, entonces tal vez deberla 
darse por vencida la Francia ; y entre tan­
to no es poca gloria para la literatura br i tá­
nica el poder competir con la francesa, 
maestra universal de la Europa. E n el pre­
sente siglo todas las otras naciones han pro­
curado seguir en esta parte el exemplo de 
la Francia ; y han puesto gran cuidado en 
perficionar el buen gusto en la historia, en 
la oratoria , en el teatro , en toda poesía, 
y en una palabra , en la prosa y en el ver­
so. Pero creo que sin hacer agravio a n in -

aicaMMu guna nación , la Alemana puede arrogar­
se 
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se la gloría de haberse singularmente dis­
tinguido jen este siglo. U n Haller , un Ges-
ner, un Sultzer , por omi t i r otros , que se 
han dedicado á ilustrar la lengua alemana 
en prosa y en verso, bastan para hacer ver 
que su literatura ha llegado a un grado de 
gloria , que se hace respetar de las denias 
naciones. Jerusalem en una doda carta, es­
crita \ la Duquesa viuda de Brunswick-
W o l f e m b u t e l , respondiendo á un discur­
so del Rey de Prusia sobre la liceratiíra ale­
mana , prueba muy bien quan rica está su 
lengua de buenos escritos ; y en m i juicio 
él mismo da de ello un buen exemplo eaa 
aquella carta. Pero yo , aunque respeto su­
mamente el mér i to de tantos Escritores 
venerados por todas las naciones, no pue­
do encontrar en los escritos alemanes aque­
lla finura y perfección que se desea en 
las obras, magistrales y clásicas ; y creo 
que una cierta lent i tud y una nimia i n d i ­
vidualidad en expresar las circunstancias 
mas mín imas ^ quitan la gracia de la ligere­
za y rapidéz , y hacen sus escritos tardos 
y pesados. E l gran Federico , juez no me­

nos 
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nos competente en la literatura , que en la 
mUkia: y eh la política , .refiere algunos 
otros defe£tos de los escritos de sus nacio­
nales , que ciertamente deberían evitar as­
pirando a la gloria de maestros del buen 
;gusto. Pero esto no quita que sean m u y 
dignos de alabanza los progresos que los 
Alemanes han hecho en este siglo en las 
buenas letras , y que sus esfuerzos dexen 
de acarrear mucho honor a los estudios de 
aquella doda nación; N i por ello se quie­
re quitar la gloria a todas las otras, que se 
la han adquirido grande en este siglo pro­
moviendo los estudios amenos ; porque 
< quién conoce ya a la Rusia después de 
tantas producciones de poes ía , de historia 
y de otros géneros de eloqüencia ? De to­
dos los reynos del Septent r ión y del Medio­
día se ven salir a luz obras de gusto en pro­
sa y en verso , que acreditan quan univer­
sal es el deseo de cultivar las buenas letras. 

Gusto dd j ^ s i qUe no puedo aprobar las declama-
siglo pre- * * 
senté , in- dones QUe COlltra este SÍ2I0 hace el Aba-
justamente •L 0 
creído ox- te Resnei (a) por el favor exclusivo que 
elusivo de \ / * r J -
las buenas éi 
letras. , -

(<) Acad. des Inscr, tora. 54. 
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él cree que ¿e da a las matemáticas y a laf 
física, con perjuicio de las buenas letras; no 
pienso que sobre sus ruinas se quiera eri­
gir un trono á las ciencias; n i puedo i m ­
putar á la física y a las matemáticas la so­
berbia tiranía de querer mandar solas en 
la república literaria , y al modo de lo? 
Emperadores otomanos condenar a muer­
te a los que pueden tener algún derecho 
para entrar á reynar con ellas. 1 N o ' ha vis­
to el mismo Resnel honrarse la Academia 
francesa con los individos mas respetables 
de la de las ciencias, y el mismo dignísi-
simo Secretario de ésta, Fontenelle, querer 
mas bien ser contado en la clase de los i n ­
genios amenos y de los cultos Escritores, 
que en la de los profundos matemáticos? 
A l mismo tiempo que la Francia contem­
plaba con lisonjera complacencia a Casini» 
Mairan , Bouguer , Cla i raut , la Caille y 
tantos otros matemát icos célebres, v i éndo­
los engolfarse en los mas profundos cálcu­
los y en las mas recóndi tas especulaciones, 
1 no aplaudía igualmente a Montfaucon , á 
.CayluSjáBarthelemy y a tantos otros céle­

bres 
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bres antlquarios, que corrían animosamen­
te los inmensos espacios de la mas vasta 
e rud ic ión? ¿ N o oía con gusto á Crevi -
Uon , a Vol ta i re , a Gresset y a otros Poe­
tas ? i Y no leía con gusto á Massillon , a 
Rol l in , y a otros Historiadores e loqüen-
tes y Escritores de todas especies , qua 
acarreaban mas y mas lustre ü las buenas 
letras ? i Han sido mas honrados por la I n ­
glaterra Al le jo y Maclaurin , que Addis-
son y Pope? Y para acercarnos mas a nues­
tros dias ;ha concedido la Inglaterra mayor 
favor a Simson y a Maschelyne,que á H u -
me y a Robertson? Italia y Alemania ¿han 
venerado mas a Riccati y a Lamber t , que 
a Metastásio y a Gesner ? Y el mundo to­
do ¿respeta mas a Eulero, La Grange, Bos-
covich y la Place , que a Rousseau , V o l ­
taire , Raynal y Linguet ? ¿T ienen acaso 
mas fama Buffon y Bayl l i por la profun­
didad de su sabiduría , que por la gallardía 
de su estilo ? ¿ Y D ' Alembert no ha que­
r ido en cierto modo abandonar las mate­
máticas en obsequio de las buenas letras? 
T a l vez tendrán mas mot ivo las ciencias 

exao 
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exádas para lamentarse de este siglo , si se 
cotejan los alegres y ruidosos aplausos que 
se conceden a las gracias del estilo , con las 
sordas aprobaciones que se dan á sus espe­
culaciones profundas j y viendo que algu­
nos de sus mas esforzados campeones casi 
desiertan de sus vanderas por alistarse en 
las de las buenas letras. Y asi 110 creo que 
los lamentos de Resnel sean bastante fun­
dados , n i que justamente se le pueda po­
ner a este siglo la tacha de despreciador de 
las buenas letras por su demasiado afed:o 
a las ciencias. E l espíritu filosófico , que 
no sin r azón se quiere llamar espíritu de 
este siglo , hace a la verdad mirar con i n ­
diferencia y aun con enfado un insípido 
versista , un vano charlatán y un pedante 
erudi to ; pero por otra parte es el primero 
que coge el laurel para coronar a los ver­
daderos Poetas y a los Escritores e loqüen-
tes ; y se emplea gustoso en erigir inmor­
tales estatuís á los antiqüarios laboriosos 
y útiles , que saben enriquecer con sus l u ­
ces la historia y todas las ciencias. Las nue­
ve Musas , como fingia la d o ¿ h antigüe-

Tom, U L E dad, 
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dad , son todas hermanas, que , cultivan­
do Juntas las amenas cimas del Parnaso, 
v iven entre sí con la mas perfeóta armo­
nía , y con amigable igualdad gozan todas 
del favor públ ico , que es lo que constitu­
ye la parte mas preciosa de sus dotes. As i 
que en m i concepto mejor piensa de la 
Nauze , haciendo ver en la Academia de 
Inscripciones y buenas letras {a) , que n i 
en Grecia, n i en Roma, n i en otra nac ión 
alguna se ha introducido jamás el cisma 
entre las ciencias y las :buenas letras; y que 
será indisoluble el v í n c u l o que las tendrá 
perpetuamente unidas. Mas justamente po­
dría lamentarse alguno de la demasiada i n t i ­
midad , y del excesivo comercio que hay 
en el dia entre estas dos partes de la litera­
tura. Ta l vez el querer pasar con exceso á 
las materias científicas los adornos de las 
buenas letras, podrá con e] t iempo ocasio­
nar perjuicio á la exád i tud y justa severi­
dad de las ciencias: y ciertamente acarrea 
ya gran daño a las gracias de las letras hu-

ma-

(*) Tom. XX. 
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manas el cargarlas , como hoy en dia lo 
hacen muchos, de expresiones geométri­
cas y de voces científicas , y el transferir a 
los elogios, a las oraciones académicas y a 
la misma Poesía muchas palabras, que son 
propias de las matemát icas , de la física, de 
la química y de las otras ciencias. Pero 
dexémos ya las observaciones generales, 
y descendiendo a considerar con mas par­
ticularidad todas las clases de las buenas le­
tras , examinándolas cada una de por s í , y 
siguiendo los progresos que han hecho , y 
las vicisitudes que han sufrido , veamos el 
origen , los progresos y el estado adual 
de todas las buenas letras. 

-OÍ."!vi frj 1 ^ri IrJsJh&i:: , : hr; rJí /yinoo <?orn 
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D E L A P OES I A. 
- : m é ' • ' i 

C A P I T U L O 1. 
Poesía en general 

Antigüe- O me pondré a investigar si en los estu-
Pücsia. dios y en los escritos ha precedido la prosa 

a la Poes ía , ó si ha sucedido al contrario; 
pero sin entrar en esta qüest ion ¿no podré* 
jnos conceder una antigüedad harto remo­
ta a las composiciones poéticas ? Dexemos 
a Quadrio {a) el cuidado de encontrar en 
A d á n el primer Poeta , y de formar des­
pués un seguido y completo catálogo de 

quan 

id) I s t m c rag. U' ognl Poc¿ÍH}tom. I. 
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quantos dieron algún ornamento a la poe­
sía hebráyca , tanto antes como después 
del d i luvio ; porque a nosotros nos basta 
ver que desde la salida de Egypto del pue­
ble hebreo , se valieron ya Moysés y M a ­
ría de composiciones poéticas para cantar 
las alabanzas del Señor , sin que se notase 
en el pueblo alguna maravilla producida 
de la novedad ; basta leer en P l a t ó n {a) la 
t radición constante de los Egypcios de 
haber compuesto Iside los versos que se 
cantaban en sus fiestas ; basta observar en 
Ar r iano {b) que los Indios usaban de h i m ­
nos desde tiempos muy remotos ; basta 
encontrar en la China memoria de versos 
no menos celebrados por su delicadez, 
que por su remota antigüedad , la que as­
cendía a millares de años antes de la veni­
da de Christo (c) ; basta recorrer los Per­
sas , los Fenicios , los Galos , los Turde-

ta-

(rf) De legib. 11. 

(//) De expid. Alcx. líb. VII. 

(0, Du-Halde de Dtscrift. de la Chine 3 tom. II. p. 
18)-. 309. 
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taños y todas las naciones antiguas, cada 
una de las quales se gloriaba de tener poe­
tas antiguos y ant iquís imos poemas, para 
concluir fundadamente , que el origen da 
la Poesía debe ascender á una obscur ís ima 
antigüedad. Pero ¿qué podremos decir con 
fundamento del gusto poét ico de aque­
llas naciones , quando apenas nos que-

Poesía chí- da de él monumento alguno ? Solamente 
de la China , aunque es la nac ión Asiática 
mas apartada de nosotros , es de quien te­
nemos mayor n ú m e r o de memorias poeci-
ticas. Los antiguos filósofos chinos eran 
todos poetas como los primeros griegos; 
y no se encuentra filósofo alguno de cré­
d i t o , cuyas obras no estén escritas en ver­
so j sino el Tsengnanfong , el qual por es­
to es comparado a una flor hermosa á la 
vista , mas sin fragrancia. Pero ademas 
de estos Escritores en verso , había otros 
que con mas mot ivo debian llamarse poe­
tas , y cuya mayor gloria estrivaba en 
la Poesía. Se alaba la delicadeza y la ex­
tremada dulzura de los poemas de H t -
nyven \ y los poetas Litsaopé y Tonte-

moeí 
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moeí son tenidos por el Anacreonte y el 
Horacio de la China {a). La poesía dra­
mática ha estado y está en tanto apre­
cio entre los Chinos , qne no tienen fiestaj 
ó convite de alguna solemnidad , que no 
le celebren con diversiones teatrales; pero 
sin embargo no debe buscarse en sus dra­
mas mucha exád i t ud y regularidad , n i 
unidad de tiempo y de acción , pintura 
de costumbres , expres ión de afedos, sen­
timientos elevados n i verdadera e loqüen-
cia : porque , con tal que se entretengan 
Jos concurrentes con algunos recitados in­
terpolados con el canto representando una 
qualquiera acción , se cuidan poco de las 
formalidades poéticas. E l P. Premare nos 
ha dado un ensayo del teatro chino ( F ) , 
traduciendo la tragedia Tchao chí covell, ó 
el Huérfano de la casa de Tchao , imitada 
después por Voltaire , y comparada por 
el a las tragedias inglesas y españolas (c). 

' Pe-

0?) Du-HalJe com. lipa. 
(¿) Du-Halde eom. U L 
(0 Pref, a í Orf. de U Chine. 
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Pero el mismo Premare nos advierte , que 
entre los Chinos no se distingue la trage­
dia de la comedia , y que sus dramas, no 
son otra cosa que novelas puestas en ac­
ción , ó agradables farsas. Las odas chinas 
constituyen una gran parte de su Poesía y 
de su Filosofía. Du-Halde {a) trae algunas 
de Chi H i n g , las quales contienen alaban­
zas , consejos , exórtaciones y lamentos. 
Es tán igualmente en uso entre los Chinos 
los madrigales , las canciones y otras com­
posiciones pertenecientes a la Lír ica, y ge­
neralmente la Poesía forma una parte no­
table de su literatura. Se alaba el entusias­
mo y la enérgica expresión de aquella 
Poesía {b) ; pero las figuras , las alusiones, 
los proverbios y el laconismo la hacen 
tan obscura, que á los mismos nacionales 
les cuesta no poco trabajo el entenderla. 
¿Pues c ó m o , siendo nosotros de un gus­

to 

(rt) Tom. III pag. 305», &c. 
(¿) La Harp. Comp. della St. de viaggi, tom. XV eiie. 

Ven. pag. 51. 
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t ó y lengua tarf diversa , nos atreverémos 
a formar algun juicio de su mér i to? M u ^ 
cho menos podremos hablar de la poesía 
de los Indios y de los otros As i á t i cos , no 
teniendo documento alguno sobre que 
fundar nuestro discurso. 

De la poesía hebráyca , de que se han Hebráyc», 
conservado muchas composiciones , han 
escrito tanto los Teó logos 7 los Fi ló logos , 
se han agitado tan vivas disputas, j se han 
hecho tan eruditas investigaciones , que 
hoy en dia deberían estar decididas todas 
las dudas , extinguidas todas las disputas 
y definidos todos los puntos. Pero sin em­
bargo sabemos aun tan p o c o , que no pue­
de hacerse u n juicio acertado sobre la me­
cánica estruóbura de esta poesía, n i se puede 
aun decidir si consiste en la medida de las 
sílabas, ó en la cadencia de la rima, ó única­
mente en las expresiones sublimes y en el 
estilo figurado. Solo la palabra sela* 
que se encuentrá m u y amenudo en los sal^ 
mos , ha d iv id ido á los Escritores en mas 
de treinta opiniones diversas , tomándola 
unos por signo de si lencio, otros de ele-

rom. F va-
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vacion de voz , unos de alegría , otros dé 
enfado , no faltando quien le dé otra d i ­
versa interpretación , y pretendiendo ú l ­
timamente Fourmont {a) , que sean vanas 
todas lávS interpretaciones imaginadas hasta 
su tiempo , y que aquella palabra no ind i ­
que mas que retornelo , ó intercalar'. E l 
mismo Fourmont cree encontrar tan ma­
nifiestamente la rima en la poesía hebráy-
ca , que añadiendo , ó substituyendo al­
gunas palabras que formen rima , pasa a 
corregir muchos lugares del texto hebreo, 
y á adaptarles a la vulgata. Pero Roberto 
L o w t h niega con igual aseveración que 
haya rima en los versos hebreos, y en esta 
parte le siguen casi todos los Escritores, 
que posteriormente han tratado esta ma­
teria. E l estudio y erudición de L o w t h 
deberla haber satisfecho la curiosidad dó 
los eruditos , y agotado esta materia en su 
obra De sacra ^úesi hebraorum , (publica­
da en 1753 f pero sin emba rgo después dd 
z?.m no «ísioinoxH zcA B obibivifo í,'f, iot& 

. 4 — - ' " • ' ' I I - ' ! , % 

U ) Jcad. du bises, tom. VI. -



Letras. Cap. L 43 
él se han engolfado en el mismo piélago 
Countant , Mattel , Sánchez 7 algunos 
ot ros ; y Jones queriendo dar alguna regla 
sobre la poesía hebráyca afirma , que todo 
quanro se ha dicho de ella está lleno de er­
rores , y que la verdad todavía yace des­
conocida. Non sum nescius plena esse er-
rorum omnia, & inprofundo demersam la-
tere "oeritatem (a) . Nosotros, pueSjdcxun-
do aparte las intrincadas disputas , única­
mente d i rémos l o que pocos p o d r á n con­
tradecir , esto es , que el Parnaso hebreo, 
si no está florido y adornado como el grie­
go , es á lo menos m u y fértil y rico de 
buenos frutos , y que las Musas hebreas 
no son tan rústicas y deformes como mu­
chos creen. A l hablarse de la poesía he­
bráyca comunmente se ofrecen al pensa­
miento los cánticos y los salmos , y pare­
ce que la Lír ica sea la única poesía que ha 
cultivado aquella nación* Pero r ademas 
de esta tienen los Hebreos el Ecleshstés y 
«otros libros de preceptos , los qnales for-

F 2 man 

(A) Cammcnt, as poa. c. II , 
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man otros tantos poemas didascálícos. A 
la dramática pueden referirse el l ibro de 
Job y el de los Cantares. Orígenes [a) da 

<a estos el nombre de epitalamio dramát i ­
co ; y Souchay, no sé con qué fundamen­
t o , pasa a determinar que son un drama 
div id ido en tres actos (b). A otra clase per­
tenecen les libros de los Profetas, en los 
que se descubre un estilo muy elevado y 
poét ico ; y en suma comparece harto vá-
ria la poesía hebrea. Su estilo es sublime 
y lleno de imágenes , de nobles y grandes 
pensamientos , de expresiones vivas y 
enérgicas , y capaz de mover vivamente 
Jos afeótos á quien la lea con ojos poéticos. 
Es famosa la impres ión que la le ¿tu ra de 
Abacuc hizo en la imaginación de la Fon-
taine , quien por mucho tiempo q u e d ó 
tan a t ó n i t o , que no sabia hablar a sus ami­
gos de otra cosa que de su Abacuc. L o w -
t h {c) se atreve a decir del mismo cánt ico 

de 

(/>) Ptoleg. m Cavt. 

* (b) Acad. ¿frJ/«Ja-, rom XilL 
(0 
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de Abacnc , qne ni si una alteraque ei in-
cidcret obscuritatis nébula vetustate , ut vi-
detur, hídi iña, vix quidquam hoc •poema-
te in suo genere extaret luculentius , ér per~-

feBius.Y Schroeder ha publicado reciente­
mente en Groninga una disertación filoló­
gica sobre el dicho cánt ico de Abacuc. 
Mucho mas p o d r í a m o s decir del mér i to 
poét ico de los salmos de D a v i d , de algu­
nos lugares de Job , de Isaías y de otros 
Profetas, para concluir que a k poesía he-
bráyca no se le puede negar la elevación y 
sublimidad. Pero sin embargo para expo­
ner abiertamente m i dictamen diré, que las 
üguras atrevidas , las comparaciones que 
nos parecen algo ex t r añas , las metáforas 
demasiado violentas , las expresiones h i ­
perbólicas , y una cierta falta de conex ión 
y enlace de ideas, según nuestro modo de 
pensar, forman un estilo, que no nos per­
mite proponer por modé lo a nuestros Poe­
tas la poesía hebraica. 

La griega sí que la p o d r é m o s proponer Gríeg», 

como t a l , puesto que habiendo llegado a 
la perfección en todas sus partes, es digna 

de 
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de qne la imiten quantas naciones quieran 
hacer progresos considerables en tan no­
ble carrera, Dacier, excesivamente apasio­
nado a la an t igüedad , quería que cada A u ­
tor griego fuese tenido por un portento ; y 
pretendia que en todo género de compo­
siciones hubiesen llegado los Griegos de 
u n golpe a la perfección, y que sus prime­
ros ensayos hubiesen sido otras tantas 
obras magistrales de la mas perfeda poesía. 
E l P. Sanadon {a) se opone con justo mo­
t ivo a esta op in ión de Dacier , porque no 
es compatible con la naturaleza del ingenio 
humano el entrar desde luego en los ver­
daderos caminos de lo bueno y lo bello, 
sin haber antes vagado por muchos falsos. 
E l mismo Homero , aunque de ingenio 
tan superior , no creó la Poesía que elevó 
a tan alto grado de perfección. Ninguna co­
sa dice Cicerón {]?) ha sido perfeda al tiem­
po de nacer; n i debemos dudar que hubie­
sen precedido muchos Poetas \ Homero^ 

quan-

00 Not. X X V I I I . E p . V I I Horat. 

{h) De dar, Orat. X V U l . u-
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quando esto puede deducirse de sns mis­
mos poemas. Sexto E m p í r i c o (a) llama an­
tiquísima la poesía de Homero, porque sus 
poemas eran los mas antiguos que habían 
llegado hasta su t i e m p o ; pero él mismo 
confiesa , y aun lo prueba con los versos 
de Homero , que hubo otros Poetas ante­
riores a este. E l erudito Fabricio forma 
un largo catálogo de Poetas anteriores á 
Homero , y cuenta hasta setenta , aunque 
no quiere salir fiador de la verdad de esta 
noticia {b) ; y L i l i o Giraldo emplea un l i ­
bro {c) en referir los Poetas, que florecie­
ron antes de Homero. Infiriéndose de to­
do esto , que la Poesía de los Griegos es 
antiquísima , y que de débiles y pequeños 
principios fue adquiriendo fuerza y vigor, 
hasta llegar a comparecer en los poemas de 
Homero con toda su energía y maduréz . 
Fue inmenso el n ú m e r o de Poetas que h i ­
cieron resonar sus versos por la Grecia y 

U) , Advcrs . Math . I . 

(¿0 mbl. gr*e. tom. L 

(¿} De roer. Dia l . I I . 
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por todas las Colonias griegas; casi inf inl-
tos son los modos con qne la vivaz fan­
tasía de los Griegos se dedicó a entonar sus 
cantos; suma fue Ja perfección á que llegó 
la poesía griega en tocios géneros ; y largo 
el t iempo en que mantuvo su esplendor, 
y conse rvó S'j gentil forma y graciosa her­
mosura. Y asi por qualquier parte que se 
mire la poesía griega presenta un maravi­
lloso espedáculo , ya por la innumerable 
mul t i tud de Poetas, ya por la mucha y 
agradable variedad de poemas , ya por lo 
excelente y exquisito de la poesía , y ya 
por su durable consistencia y estabilidad. 
Si tuv iéramos las historias de los Poetan 
escritas por Ant i fonte Rhamnusio, Deme­
t r io Magnesio, y tantos otros Griegos eru^ 
ditos , p o d r í a m o s conocer mejor quan 
grande haya sido el n ú m e r o de Poetas que 
ilustraron el P i n d ó griego ; pero basta sa­
ber que ya en tiempo de Alexandro se em; 
pleaban los mismos Filósofos en formar ca­
tálogos de los Poetas griegos, para cono­
cer bastantemente que ya entonces había 
gran copia de ellos. ¿ Y quál deberéínos 

de-
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decir que haya sido la mul t i tud de c u l t i ­
vadores de la poesía griega , si aun des­
pués de tantas vicisitudes como ha sufrido 
aquel imperio y aquella literatura , y des­
pués de tan largo tiempo y de tanta distan­
cia de lugares, tenemos en casi todas las 
clases un n ú m e r o de Poetas griegos muy 
superior al de los Lat inos ; si de tantos 
otros se han conservado los fragmentos, y 
de muchos mas los nombres y las noticias? 
A la mul t i tud de Poetas corresponde la 
mult ipl icidad de los poemas y la variedad 
de las composiciones. E l gramático D i o -
raedes reduela a seis clases las composicio­
nes de la poesía griega; dos mas anadia Ce-
sio Basso ; y Isacio Tzetzes intérprete de 
Licof ron contaba once. Pero á qualquier 
n ú m e r o que se quieran reducir los géne­
ros de dicha Poesía ¿quién podrá com-
prehender jamás todas las diversas especies 
de cada uno ? Nosotros entre los poemas 
griegos apenas damos lugar á los himnos; 
y solo de estos ha dexado Souchay dos. 
d o £ h s disertaciones ( a ) , y está muy lexos 

Tom. I I L G de 
{a) Acnd. des m c r . tom. X V I U y X X I V 
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de haber agotado la materia. Quando se 
trata de la poesía griega ¿quién se acuerda 
de las canciones de la antigua Grecia ? Pe­
ro sin embargo solo en las canciones ha 
descubierto Mr. de la Nauze {a) tan nota­
ble variedadL, que forma de ellas dos eru­
ditas y largas memorias. Diversas eran 
las canciones dé los molineros , de los pes­
cadores , de los pastores, de los labradores^ 
de los segadores , de los aguadores , de las 
nutrices y de toda clase de personas; ha­
bla canciones de j u b i l o , canciones de llan­
to , canciones de convites, canciones de 
fiestas y canciones de todas especies. Y 
solo esto prueba suficientemente quan uni­
versal fuese la incl inación que tenia a la 
Poesía aquella nac ión culta é ilustrada. { Y 
q u é dirémos de los epitalamios , en los 
quales contaban tantas especies diferentes? 
Himeneos , ca tac imét icos , d iergét icos , es­
colios , y otros muchos enr iquecían aque­
lla parte poco famosa de la Poesía. Ade­
mas si queremos entrar en el teatro , y 

dar 

(«) Acad. des inscr. tom. X I I I . 



Letras, Cap, í . $ i 
dar Una ojeada k las tragedias , a las come­
dias , a Jas sátiras , a los m i m o s , a los ila-
rodes, a los autocabdales, a los falloforos, 
a los so t ád i cos , a los jónicos y á tantas 
otras infinitas composiciones dramáticas; 
si recorremos los cantos líricos , los enco­
miásticos , los t rénicos, los orquemát icos , 
los epinicios y tantos otros, cuyos nombres 
solos ocuparian muchas pág inas , no cesa-
rémos de admirar la maravillosa facundia 
del ingenio de los Griegos en la Poesía. Pe* 
ro la verdadera gloria del Parnaso griego 
no consiste en la inumerable copia de Poe­
tas , n i en la inmensa variedad de sus com­
posiciones , sino en la excelencia y per­
fección de la Poesía, i Q u é nación no se 
creerla muy honrada con sola la gloria de 
haber producido la Iliada y la Odisea? Mas 
los Griegos, no contentos con este ho­
nor i nmor t a l , quisieron tener en el teatro 
dramát ico poemas trágicos y cómicos de 
los Sófocles , de los Eur íp ides , de los 
Aristófanes y de los Menandros , que 
emulasen el mér i to de los épicos de H o ­
mero. Los Esiodos, los A r á t o s , los Nican-

G a dros 
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dros y lós demás Po'étas didascálicos, si no 
igualaron el mér i to de los Homeros y de 
los Sófocles , aumentan á lo menos el ho­
nor de la Poesía. Los Píndaros , los Ana-
creontes , los Teócr i tos , los Calimacos y 
tantos otros Poetas clásicos en todas espe­
cies < q u á n t o no nos hacen envidiar el fe­
l iz ingenio de los Griegos , que con tanto 
acierto sabian encontrar las verdaderas 
gracias de la Poesía por qualquier parte 
que se dedicasen a buscarlas? Nosotros 
siguiendo la Poesía en todas sus clases, 
en cada una de ellas encont rarémos en­
tre los Griegos verdaderos exemplares 
de la perfección poét ica , y ve rémos 
que tanto en la é p i c a , y en la dramát i ­
ca , como en la lírica , en la bucól ica 
y en toda Poesía ligera , ó grave , te­
nue , 6 sublime , pequeña , ó grande, han 
sabido dar en el blanco de su verdadera 
belleza. N i es menos maravillosa la larga 
durac ión del buen gusto en la Poesía de 
aquella nación singular. Quatro épocas se 
distinguen en la poesía griega , y en todas 
quatro ha comparecido con esplendor y 

de-
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decoro. Se forma la primera desde los p r i ­
meros tiempos hasta Homero y Esiodo, y 
aunque podemos saber muy poco de los" 
Poetas mas antiguos por no habernos que­
dado monumento alguno \ estos dos solos 
bastan para darle una gloria particular. Si 
los himnos , que corren baxo el nombre 
de Orfeo son verdaderamente suyos, co­
mo quieren muchos c r í t i cos ; si Homero 
con toda su nobleza poética no se desde­
ñ ó de vestirse con los despojos de Dareto 
y de otros Poetas anteriores a é l , como 
muchos han creido ; y principalmente si 
los poemas de Homero tienen ya una tal 
perfección , que en tantos siglos no han 
podido superarla los Poetas posteriores, 
< por qué no pod rémos conjeturar que la 
poesía griega anterior á Homero no esta­
ba falta de adornos poét icos , y que en su 
misma infancia comparecía ya m u y culta 
y pulida ? Pero qualquiera que haya sido 
el estado de la Poesía en sus principios <no 
son bastantes los poemas de Homero para 
hacer sumamente gloriosa y brillante aque­
lla edad ? Sigúese después la segunda épo ­

ca. 
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ca , famosa singularmente por los Poetas 
líricos j | y no son capaces de dar honor á 
muchos siglos y á muchas naciones Aiceo, 
P índaro , Anacreonte y tantos otros j Co-
rinna , Saffo y el numeroso coro d<í;Müsas 
griegas ? ¿ C ó m o podrémos,alabar debida­
mente el mér i to de los Poetas dramát icos , 
que forman la tercer época de la poesía 
griega , si n i aún podemos comprehender-
le ? Porque dexaiido aparte á F i in i co , Ep i -
carmo, Eupol is , Cratirio y el irtfinito nu^ 
mero de trágicos y cómicos , cuyas obras 
se perdieron, pero son m u y célebradas 
por los antiguos < no triunfa la poesía 
griega solo con presentar los Eschí los , los 
Sófocles , los Eur íp ides , los Aristófanes 
y los Menandros ? Llega finalmente la 
quarta época , en la qual la poesía griega, 
que habia florecido por tantos siglos , pa­
rece que debia decaer de su vigor habiendo 
perdido sus verdaderos ornamentos, y sus 
héroes mas respetables.PeroTeocrito, Mos­
co, Bion y los otros bucó l i cos ; Calimaco, 
Apo lon io y toda la famosa pléyade , y tan­
tos Poetas l í r i c o s , elegiacos , epigramáti­

cos 
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eos y de todas especies , supieron mante­
nerla robusta y sana , y conservarla en su 
vigor juveni l . De este modo la poesía grie­
ga, con exemplo nunca visto antes n i desr 
pues de ella , conse rvó dignamente por 
muchos siglos su p r imi t i vo esplendor, y se 
mantuvo mucho tiempo en el meridiano 
sin declinar hacia el ocaso. Nosotros go­
zamos en la Grecia el singular espedáculo 
de ver a la Poesía acogida y acariciada por 
una numerosa y noble mul t i tud de Poetas, 
hermoseada y adornada en todos sus- ra­
mos con todo género de poemas , condu­
cida al mas alto grado de excelencia y per­
fección , y conservada en su luminoso 
puesto por espacio de muchos siglos. 

N o podramos dar los mismos elogios R0MA, 
a la romana , la qual ha seguido un cami­
no muy diverso. N o merecen el nombre 
de poesía los primeros versos rústicos é i i> 
formes, que solian cantarse en sus funciones 
religiosas, n i los juegos escénicos venidos de 
la E t ru r i a , y recibidos por los Romanos 
como a£to de religión ; y Roma coronada 
con v idó r io sos laureles no habia ceñido 

su 

• 
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su noble frente con la corona po'etica. L í -
v i o Andron ico , Nevio , Enio y Pacu-
v i o nacidos en las Provincias de la Gre­
cia Magna , i n t róduxeron ei^Roma la poe­
sía griega ; pero haciéndola cantar en len­
gua latina , la rusticidad de la lengua, y la 
imperfección y dureza de la versificación, 
hicieron que por mucho tiempo no pro-
duxese gran gusto la nueva Poesía ; bien 
que Enio y Pacuvio se adquirieron mucho 
nombre , y haciendo cantar con mas no­
ble estilo a la poesía romana , no solo me­
recieron las alabanzas, sino también el es­
tudio de los mas ilustrados que les suce­
dieron. Planto y Terencio adelantaron 
mucho mas; y con su propio ingenio y 
con el estudio d é l o s exemplares griegos 
dieron al teatro romano muchas comedias, 
que hasta el siglo pasado han sido las úni ­
cas que podían proponerse por modé lo a 
los modernos cultivadores de la comedia. 
C o n t e m p o r á n e o s de Planto y de Terencio 
fueron Cecilio y Afranio , dos cómicos tal 
vez mas aplaudidos que aquellos por los 
Romanos, pero de cuyo m é ó t o no pode­

mos 
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mos Juzgar ahora habiéndose perdido sus 
celebradas comedias. Florecieron también 
el trágico A t i l i o , T u r p i l i o , Dorsenno 
Trabea y otros cómicos , que se hacían 
oir con gusto en el teatro romano. La ele­
gancia y la propiedad de la lengua , y la 
finura y delicadéz de pensar, recibieron 
muchas ventajas de las composiciones de 
estos c ó m i c o s , y singularmente de las del 
culto y urbano Terencio. Pero como es­
tos hablan empleado en el teatro una es­
pecie de verso , que parecía mas semejante 
a la prosa que a la Poesía , la versificación 
latina ^10 adqui r ió la conveniente armo­
nía y suavidad. E n m i concepto Cice rón 
fue el primero , que se adquir ió la gloria 
de dar este ornamento )L la poesía roma­
na. Sé quan universal es la op in ión , no 
menos entre los antiguos que entre los mo­
dernos , de que tan excelente como era 
T u l i o para colmar de gloria a todo género 
de eloqüencia prosaica , tan incapaz era de 
exercitarse felizmente en la Poesía. Y o no 
tengo razones suficientes para contradecir 
una op in ión tan recibida; pero por lo que 

Tom, I I I , H m i -
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mira á la cons t rucc ión mecánica de los 
versos en la sonora armonía y en la suave 
fluidéz , creo poder afirmar sin temor, que 
qualquiera que coteje los versos que en no 
poco n ú m e r o nos han quedado de Cice­
rón , con los de los Poetas que le precedie­
ron , confesará, que en Tu l io tuvo pr inci ­
p io la dulzura y delicadez de la versifica­
c ión romana. E n tiempo de Cice rón escri­
bieron Lucrecio y C a t ú l o , quienes apro­
vechándose tal vez de su exemplo , con 
versos , aunque a veces algo duros , pero 
sin embargo mucho mas pulidos y l ima­
dos que los de Pacuvio, de Enio y de to­
dos los Poetas que les habían precedido, 
supieron dar a la Poesía una fuerza y una 
gracia hasta entonces desconocidas. Enton­
ces fue quando la poesía romana compa­
reció en toda su grandeza ; y en efedo es­
ta es la única época de su luminoso esplen­
dor , que aunque breve, fue muy gloriosa. 
V i r g i l i o , Horacio T i b u l o , Propercio, 
Ovid io , Fedro y los demás Poetas , que 
en tanto n ú m e r o florecieron baxo el i m ­
perio de Augusto, han sido y serán, mien­

tras 
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tras que ñ o sé extinga el buen gusto , las; 
delicias de los ledores sensatos. Pero esta 
es la única edad en que verdaderamente 
floreció la poesía romana, y no t u v o otro, 
tiempo fe l iz , que se pudiese de algún mo­
do comparar con el siglo de Augusto. De­
cayó m u y pronto sin poderse levantar ja­
más ; pero en su misma decadencia con­
se rvó aún cierto decoro, y juntamente con 
los defedos que la desfiguraban mantuvo 
no pocas dotes , que la hicieron bastante 
respetable a la posteridad , y en esta parte 
pudo de a lgún modo llamarse superior a 
la griega. < Quien tiene noticia de los Poe­
tas griegos, que después de sus épocas glo­
riosas florecieron en los tiempos obscuros 
de su decadencia? Pero Lucano , Estacio , 
y aun en los siglos mas baxos Claudiano, 
son mirados con respeto por los mismos 
sabios críticos que mejor conocen , y mas 
justamente aborrecen sus defeilos.Muchos 
anteponen a Juvenal en su género al deli­
cadísimo Horacio ; y Marcial en un gusto 
diverso disputa a C a t ú l o l a primacía en los 
epigramas. La decadencia déla poesía grie-

H 2 ga 
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ga nació de la languidez y debilidad con 
que se fue extinguiendo el genio poét ico 
de los Griegos ; la de la latina fue ocasio­
nada por el sobrado fuego y hervor que 
inflamó excesivamente la imaginación de 
los Romanos. Y asi en los Poetas griegos 
de los tiempos baxos no se ve el estilo h in ­
chado , los pensamientos falsos, los con­
ceptos repulidos, y los sutiles y elevados 
defedos, que forman el carader del depra­
vado gusto de los Latinos; pero tampoco 
se encuentran aquellos rasgos nobles, y 
verdaderamente-sublimes, que les dan mé­
ri to , y de algún modo cubren sus defec­
tos : y la poesía griega cuenta \ la verdad 
mas siglos de oro , pero no tiene uno de 
plata como la latina. Finalmente los siglos 
de oro y de plata desaparecieron en la poe­
sía romana y en la griega ; y los tratados 
teológicos é his tór icos , las arengas, elogios 
y epitafios la cubrieron, no solo de hierro 
y de p l o m ó , sino de las mas viles y baxas 
escorias. Y o no puedo nombrar sin horror 
los Gildas , los Akas , los Cresconios ^los 
Abbones, los Silones, los Altelmos , los 

N o t -
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Notkeros y otros Poetas que hicieron tan 
miserable destrozo de aquella amable so­
berana de los corazones humanos , y pre­
sentaron tan deforme y horrible aquella 
sirena encantadora , la bella y amable Poe­
sía. Huyamos de Grecia y de Roma , don­
de ya no se conocen sus gracias, y trans-
í i ramonos a otras regiones, donde si no 
adquir ió la Poesía su grandeza y magestad, 
fue á lo menos bien recibida, y tratada con 
decoro y honor por una nación poderosa 
y dominante. 

Hemos hablado en el primer tomo {a) Arablsa-
con bastante extensión del inmenso nú­
mero de Arabes mas distinguidos, de to­
das clases y sexos, los quales lo pospusie­
ron todo al honor de seguir y obsequiar a 
las Musas j y ahora daremos brevemente 
una ligera idea de la índole y naturaleza de 
su Poesía. Los Arabes y los Eu ropéos la 
dividen en varias clases, que no creo la 
dén a conocer con bastante exactitud ; y 

juz-

OO C a p ^ V I I L 
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juzgo que los Arabes adoptaron todos los 
géneros de Poesía que habían usado los 
Griegos y Romanos, excepto la épica y la 
dramática. Jones quisiera {a) contar por 
poema épico la Historia de Timur escrita 
por Ebn Arabshab , y la obra de Ferdusi, 
en la qual se refiere la guerra de tres Reyes 
persas contra el Rey de la Tartaria. Pero 
las pequeñas muestras que él presenta ma­
nifiestan claramente que aquellas histo­
rias , ó aquellos poemas épicos son tan d i * 
versos de nuestros poemas épicos como de 
nuestras historias. Mucho menos pueden 
compararse con nuestros dramas algunas 
composiciones dialogales , que a veces se 
encuentran en la poesía arábiga , en las 
quales en vano buscarémos el enredo , la 
disposición de la fábula , la expresión de 
los afedos y los principales dotes de una 
tragedia , y de una comedia , y ún icamen­
te podrá encontrarse alguna verdad en los 
carádteres, y alguna naturalidad en los diá-

lo-

(a) AsUt. p. com- cap. XII. 
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logos. Hide {a) llama drama amoroso a la 
historia , ó novela de Mi t ra y Júp i t e r es­
crita por los Persas: pero ¿ por qué se ha 
de dar el nombre de drama a los diálogos 
de una novela ? Con mas felicidad han sa­
l ido los Arabes en los otros géneros de 
Poesía. Los poemas heroycos de los M u ­
sulmanes son unos panegyricos, ó poemas 
laudatorios, que mas se acercan á los poe­
mas encomiásticos de los Escritores de los , 
tiempos baxos, que a la Eneida, ó á la I l i a -
da. E n esta parte es muy célebre el po'éma 
de Poain en alabanza de M a o m e t ; y Jo­
nes {h) trae por exemplo de tales poemas 
uno de Ferdusi , compuesto para elogiar 
al Rey de Persia. Pertenecen al poema he-
royco de los Arabes las odas , de las qua-
les hacían ellos mucho uso. E l primero 
que en concepto de Casiri {c) las compu­
so , fue Ahman ben Abdrabboh de C ó r ­
doba , y á su exemplo las usaron muchos 

Ara-

(rf) Uht. Nerdilud. § I I . 

' (/0 C a p . X V I . 

(c) T o m . I , pag. i z j . 
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Arabes Españoles, de quienes pasaron a los 
Orientales. E l Dodlor Moamad ben Assa-
ker escribió el arte de componer odas , y 
fo rmó un largo catálogo de los Poetas que 
las usaron (¿?) , de los quales dice Casiri, 
que si examináramos el artificio de la com­
pos ic ión de sus odas no nos parecerían 
m u y diferentes de las de Horacio. ¿Quién 
pod rá dudar que entre los Arabes estuviese 

• m u y en uso la poesía didascállca , viendo 
el famoso poema T>el arte gramática de 
benMalek, con otro poema corto del mis­
mo De las conjugaciones de los verbos , los 
poemas del famoso ciego Abulola Del ar­
te gramática , de A b u Baker De la heren­
cia , de Algiadeno insigne matemát ico De 
la doBrina de los tiempos , de A b i Macra 
Del año solar y lunar , de A l z o d Del dere­
cho canónico, De la Teología escolástica del 
mismo , y por ú l t imo , un poema sobre 
una ciencia tan árida y seca como el ¿41-
gebra , que parece incapáz de admitir las 

gra-

(4) Casiri ibid. 
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gracias de la Poesía , y otros muchos poe­
mas sobre todas materias , con tantas artes 
métricas y poéticas , que á cada paso se 
encuentran en la historia de la literatura 
arábiga (^)? A mas del poema didascálico 
tenían los Arabes poemas morales enten­
didos de diversos modos. Alfaragi llama 
moral el poema en que se describen las do­
tes del án imo , el pudor , la castidad y las 
otras virtudes (^). Pero en m i concepto 
con mas razón juzga Jones {c) poesía mo­
ral , la que con elegantes y suaves senten­
cias enseña las obligaciones de la v ida , los 
cargos de la sociedad y todas las virtudes, 
como entre los Griegos lo hacen las de Fo-
cilides y de Teognides, bien conocidas de 
los eruditos. Los Arabes tienen también 
poemas morales para alabar una sola v i r ­
tud , y para exhortar a los leótores a abra­
zarla , de cuya clase parece que fueron al­
gunos de Tirteo , de Call ino y de otros 

Tom, I I I . 1 Grie-

(4) Casíri tom. I , Herb. y otros. 

(¿) Casir i tom. I , pag. ytf, 

(0 C a p . X V . 
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gos. Pero en nú concepto, la mayor exce­
lencia de la poesía arábiga consiste en las 
composiciones de sentencias y de prover­
bios, que son las únicas en que los Arabes 
pueden compararse con los Griegos. Erpe-
nio y Gol io nos han dado una colección 
de sentencias arábigas dignas de suma ala­
banza por su verdad, preciíáoíl , e x á d i t u d 
y fuerza {a), Gasiri trae algunas tomadas 
de un códice del Escorial {b) int i tulado 
Preceptos de sabiduría , escrito en prosa y 
en verso , las quales prueban ciertamente 
un gusto mucho mas fino , y un modo de 
pensar mucho mas sutil y ajustado del que 
encontramos en los demás escritos de los 
Sarracenos. Jones trae otras {c) , y se leen 
muchas mas en el Ensayo de los proverbios 
de Meydan , que hab iéndo le traducido 
Pocok le ha publicado Scuitens en 1773. 
Estas sentencias están expuestas general­
mente sin expresiones hinchadas , sin me-

_ t á -

{a) T h o m . E r p . Gram. Arab. 

(b) T o m . I , pag. ai<f. 

(c) C a p . X V . 
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táforas atrevidas, con una simple y natu­
ral elegancia, 7 con ciertas comparaciones 
verdaderas y palpables, que pueden ser­
v i r de modelos excelentes á quien se dedi­
que a semejantes composiciones. Los apó­
logos tienen de algún modo el mismo ob­
jeto de moralidad , aunque de una mane­
ra enteramente diversa; y los apólogos co­
mo de origen oriental son m u y conformes 
al gusto de los Arabes , y se encuentran 
con mucha freqüencia en el D i v á n de A b u 
Navas y en otros. La sátira de los Arabes 
es mas semejante á los yambos de los 
Griegos, que a las sátiras de los Romanos. 
N o sé que doótrina con tendrá acerca de 
las sátiras aquel fragmento, que forma el 
déc imo tomo de una grande obra com­
puesta de veinte y quatro , con el t í tu lo 
de Teatro de los Poetas, ó Florilogio de los 
Príncipes {a) , y se emplea todo en descri­
bir el m é t o d o de componer las sátiras, 
Pero veo que las sátiras arábigas , que han 

I 2 Jle-

00 Casir i tom. I , pag. 
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llegado \ m i noticia mas son fuertes y acres 
inveótivas contra alguno , que graciosas y 
amenas burlas de los vicios y defedos de 
la sociedad. E n la ¿íntologia arábiga de 
Scultens se leen los versos de Rorait Iba 
Onaiph contra sus nacionales los Belam-
beritas , que no le dieron auxilio contra 
los Siaibaní tas ; y estos están llenos de la 
hiél l icambéa , que hacía tan amargos 
los yambos griegos. Pero ¿qué furioso A r -
quiloco se hubiera desenfrenado con tan 
duros y acres y ambos, como son los ver­
sos del célebre Fardusi contra el Rey de 
Persia Malamud ? Pasando de la sátira a 
otros poemas \ qué pod ré decir de los ver­
sos amatorios , que forman la mayor par­
te de las composiciones poéticas de todas 
las naciones, y que én t re los Arabes encon­
traron aun mas agradable acogida que en­
tre los otros Poetas ? Estoy muy lexos de 
buscar en la poesía arábiga Anacreontes, 
Tibulos y Petrarcas , como tal vez con al­
guna razón lo querr ían Casiri y Jones; pe­
r o sí que alabaré algunos versos de Seifod-

du la , en que explica el contento de su 
co-
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corazón ; otros de Hafcz , que habla a Ze-
firo de su amiga ; y sobre todo los versos 
tomados de la Hamasa de^Abu Taman , en 
los quales el Poeta hace un juramento en 
alabanza de su amiga , que estarla bien en 
boca de un Griego y de un Romano. T o ­
dos estos apenas conservan vestigio algu­
no del estilo oriental en las ideas y en las 
expresiones, y se acercan mucho al gusto 
griego. La pederastía tan vituperada en los 
Griegos no acaloró tanto el entusiasmo de 
sus Poetas, como el de los Arabes, entre 
quienes no sabemos que haya tenido m u ­
chos sequaces. Solo Scamseddino escribió 
tres m i l epigramas sobre este asunto, ade­
mas de muchos otros libros de amores de 
muchachos y muchachas. La libertad y la 
impureza de algunos Arabes en las poesías 
amorosas , al paso que descubren en ellos 
un án imo dañado y corrompido , hacen 
Ver igualmente que la nación tenia pudor y 
honestidad. N o hubo Poeta licencioso, cu­
yos versos gozasen de la c o m ú n aproba­
ción , y que no se prohibiesen desde lue­
go por mas recomendables que fuesen 

sus 
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sus gracias poéticas. Gasiri {a) refiere qnan 
raras eran las obras del citado Scamseddi-
no por el rigor y severidad con que las 
habían prohibido los Censores musulma­
nes. E l ciegoAbuIola quiso ser tenido por 
espíritu fuerte , y componer versos libres 
c irreligiosos, como pueden verse en Her-
b e l o t , pero bien presto exper imen tó el 
castigo en la severa p roh ib ic ión de sus 
poesías. De este modo zelaban los Arabes 
la religión y la honestidad , al paso que 
aplaudian tanto la Poes ía , y abrazaban to­
dos sus ramos. <Qué dirémos de las ele* 
gias y de aquellos versos hechos en las 
pompas fúnebres de los Asiáticos ? | Q u é 
de los id i l ios , en que particularmente flo­
recieron los Arabes ? { Q u é de los epigra­
mas y de las composiciones que Alfaragi 
{h) llama lepidas) i Q u é de los enigmas que 
estaban en tanto aprecio entre los Orien­
tales ? Nosotros dexarémos este anchuro­
so campo, donde puede entretenerse la eru-

dí-

(rt) Pag. ii6. 

{b) Casiri tom. I , pag. T6. 
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dita curiosidad de los Fi lólogos modernos, 
y deseando que haya un Giraldo , ó un 
Vossio , que dé a la poesía arábiga aque­
llas luces con que estos han ilustrado la 
griega y la romana , nos pondremos a exa­
minar brevemente el gusto poé t ico de los 
Musulmanes. Jones , tan apasionado á los 
Asiát icos, es de opin ión (¿z), que si se for­
mara una colección de poesías arábigas lle­
garían éstas \L hacer con el tiempo nuestras 
delicias ; y que los versos de Ferdusi , de 
Amralkeisi y de Abulo la se citarían en 
nuestros discursos, como se citan ahora 
los de Homero , de P í n d a r o y de Ana-
creonte. Pero y o ciertamente no puedo 
concebir una esperanza tan lisonjera del 
mér i to poét ico de aquella nación, n i hallar 
gran gusto en aquellas expresiones fuertes 
y atrevidas de que tanto se complacen los 
Arabes , como dice Scultens (b) , no en el 
mal) que desembaina los dientes , llamado 
por el mismo Scultens figura insigne y sin-

• g ^ ; 

{a) C a p . X Í X . 

(¿0 Not. ad Ham. 
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gularmente agradable a los Poetas arábi­
gos (¿x), no en aquellas muertes, que cuecen 
con el tedio d los caballeros (£) , no en aquel 
oler el olor de la muerte (V) , n i en otras 
semejantes, que son sobrado freqüentes en 
las poesías de los Orientales. N o puedo 
alabar las paranomasias n i las metá tes i s , 
que forman las delicias de los Arabes , y 
que tanto se celebran en sus artes poét i ­
cas. Los Griegos y los Romanos dieron al­
guna vez lugar al e q u í v o c o en sus compo­
siciones jocosas , y no le aborrecían tanto 
como quisiera Boileau en su sátira que le 
aborreciesen todos los Poetas ; pero no le 
buscaban con afedacion , n i hacían estu­
dio de usarlo con demasiada freqüencia. 
Mas < qué gusto puede producir el ver j u ­
gar un equ ívoco ' no una ó dos veces ̂ si­
no llegar al exceso de usar una palabra en 

cincuenta sentidos diversos , como lo ha­
ce 

(a) Korak Ibn Onaiph. 

(¿) Abul . Goul Tohawius. 

(r) Gíafur Ibn Olba Harithíus.. 
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ce Assluteo (^) coi\ ain tt%G el ophMu-
c|io menos puedo aplaudir aquellos ¡ap 
miad, siniat y otros versos céntri¿os, .cü^ 
ya gracia solo consiste en terminar todos 
en una misma letra. No quiero alabar aque­
llos poemas compuestos de veinte estro­
fas, cuyos versos contienen todas las letras 
del Alfabeto , y terminan con la misma 
con que empiezan ; no los versos retro-
grados ; ni mil otros artificios de que se 
gloriaban los Arabes de llenar sus ver--
sos , y que causaban suma complacen­
cia , no solo al vulgo y á los ignoran­
tes , sino á los mejores Poetas y a la par­
te mas distinguida de sus literatos. Tur-
pe est difíciles habere nugas, dirémos con 
Marcial, y nos abstendrémos de comparar 
los Poetas arábigos con los Griegos y con 
los .Romanos, y de proponerlos a los nues­
tros como exemplares dignos de ser imita­
dos; pero sin embargo confesarémos abier­
tamente que la poesía arábiga no merece 
aquel desprecio con que la miran nuestros 

Tom, I I I . K in-
00 Cas¡ria pag. 83. 
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ingenios ámenos , que no la conocen , y 
que la sublimidad de los pensamientos , la 
viveza de las imágenes, la fuerza de las ex­
presiones 7 la armonía de los versos le dan 
a veces algún derecho para pretender en el 
Parnaso un tugar bastante elevado , aun­
que inferioir al de la griega y al de la ro­
mana. 

Rabíníca. Harto hemos hablado, ya de la poesía 
arábiga , pero no podemos dexarla entera­
mente de la mano sin dar primero una 
ojeada á la rabínica, su discípulay fiel imi­
tadora. Los Hebreos modernos seguían las 
pisadas de los Sarracenos , y en los estu­
dios, no sabiah apartarse de sus venerados 
condudores. La geometria , el algebra, la 
astronomía , la medicina y la historia na­
tural eran las ciencias predilectas de los 
Hebreos , porque las cultivaban los Ara^ 
bes sus maestros, Las bibliotecas rabíntcas 
de Bartolocci, de Wolf io , y sobre todas la 
rabínico española de Castro j,poco ha pu­
blicada , nos hacen ver quan.versados eŝ  
taban los Hebreos en la literatura arábiga, 
escribiendo muchos en árabe, traduciendo 

otros 
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otros en su lengua los escritos arábigos, y 
estudiando todos comunmente la lengua 
y las ciencias ilustradas por aquella nacionv 
Los Rabinos no se sujetaron menos al ma­
gisterio de los Musulmanes en las buenas le­
tras , que en las ciencias; cultivaron según 
su gusto la Eloqüencia y la Poesía , com­
pusieron a su exemplo libros gramaticales 
y retóricos, y en todo se formaron según 
el modélo de los Sarracenos. Los Hebreos 
modernos no conocían otra Poesía que la 
antigua de la Escritura , de la que no sa­
bían ya qual fuese su forma y estrudura 
mecánica. El exemplo y comercio de los 
Arabes sus maestros los induxo a abrazar 
una poesía nueva , que veian cultivada 
con tanta gloria por aquella doíta nación, 
y transfirieron a su lengua el métro y la 
versificación de los Musulmanes. La medi­
da de los versos , las rimas y casi todas las 
leyes de la poesía rabínica son tan seme­
jantes a la arábiga , que no queda motivo 
para dudar que su origen sea arábigo. Pero 
en mi concepto lo que quita toda duda es 
el uso délas palabras técnicas , adoptadas 

K 2 en 
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en la poesía de una y otra nación. Los He­
breos toman de la arquitedura sus nom­
bres poéticos, como los toman los Arabes: 
estos'llaman al verso ¿ÍÍ//- 6 casa 
y los Hebreos le llaman igualmente j—iO 
hait ó casas el primer hemistichio tiene en­
tre los Arabes el nombre de puerta j^<=^ 
mistrang y j el mismo nombre de puerta 
T^T\ dsleth , le dan los Hebreos. Palo y 
moción y otras voces del arte poética son 
comunes a los Arabes y á los Hebreos , y 
para conocer quan perfecta sea la semejan­
za poética de aquellas dos naciones, basta 
cotejar las gramáticas de Buxtorfio y de 
Guadagnoli. Pero ¿qué necesidad hay de 
buscar pruebas del origen arábigo de la 
poesía rabínica, quando los mismos Rabi­
nos le reconocen ; y el famoso Autor del 
Ckz^n mas de dos veces (^) reprehende 
severamente a los suyos por haber conta­
minado su Poesía, abrazando el métro ará* 
bigo y la versificación extrangera? El pri­

me­

en) Trac. I I § 70 y 78. 
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mero que hacia el año 1040 introduxo en­
tre los Hebreos k poesía arábiga fue el 
cordobés R. Salomón ben Gabírol, el qual 
por esto es comunmente llamado el padre 
de la poesía hebráyca moderna , aunque 
parece que del tratado gramatical de Moy-
sés Kimchi , puede inferirse que antes la ha­
bía usado ya R. Hai , que murió en 1037. 
En efedo en el Machazor , ó breviario de 
las sinagogas itálicas se encuentra, entre las 
oraciones de la noche del grande ayuno, 
una deprecación métrica rimada compues­
ta por R. Hai > y Bartolocci alaba un poe ­
ma didascálico del mismo, intitulado Ins-
truccion del ent en dimiento % traducido en la­
tín por Mercero , é impreso varias veces. 
Pero una deprecación poco poética , y un 
poema algo mejor , que 110 sabemos que 
encontrasen imitadores, compuestos en Ba­
bilonia , donde no tuvo seqüaces la nue­
va poesía, y donde por el contrario se in­
troduxo hacia aquellos tiempos el desor­
den en las escuelas , no deben privar de 
la gloria de primer Autor a Gabírol , el 
qual compuso muchas largas y diversas 

poe-
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possías, y excitó los ingenios de muchos 
a seguir el camino que él habla felizmente 
allanado. No tardaron mucho a abrazar la 
nueva poesía R. Ischac y otros Rabinos 
españoles , y no pasó mucho tiempo sin 
que estos la comunicasen a Asia , a Africa 
y á las otras partes de Europa. Por lo qual 
no habia necesidad de que David Ganz, 
para probar la antigüedad de esta poesía 
entre sus nacionales, se afanase tanto en re­
ferir en su Tzemach D a v i d el epitafio de R. 
Alfez , que murió como él dice en el año 
4863 , esto es en el 1103 de la Era Chris-
tiana. E l erudito Aben Hezra, y el culto y 
elegante Maymonidesdier on en su univer­
sal instrucción un honroso lugar a la Poe­
sía, que cultivaron con felicidad; y el exem-
plo de unos maestros tan autorizados ca­
nonizó de algún modo la nueva Poesía en 
aquella nación escrupulosa. La profunda 
veneración y el religioso respeto que los 
Hebreos profesan a su lengua , no les per­
mitió profanarla con amores, con chistes 
y con materias vulgares. R. Moysés ben 
Chabib de Lisboa en su tratado de Poesía, 

que 
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que escribió con el título de Caminos dé-
placer , la divide en seis clases siguiendo la 
dor(5triiia del árabe Abunzar. La primera se 
encamina á instruir, y regular el entendi­
miento para dirigir sus acciones á la adqui­
sición de la verdadera felicidad , propo­
niéndole exemplos de las cosas divinas, y 
despreciando las contrarias; la segunda es 
para calmar y moderar los afedos inmo­
derados; y la tercera para recrear el ánimo, 
y libertarle de la opresión y angustia de 
las baxas pasiones de temor y tristeza. A 
estas tres clases reduce él los libros de los 
Proverbios, del Eclesiastés y los demás de 
la Escritura j las otras clases son las opues­
tas a estas, y se dirigen a destruir quanto 
bien y provecho pueden ocasionar las tres 
primeras. Y de las últimas dice, que es ilí­
cito no solo usarlas sino aun nombrarlas, 
porque no podrá exercerlas sino quien 
tenga el ánimo contaminado de la obsce­
nidad , y preocupado el entendimiento. 
Asi lo enseña también Maymonides en su 
Díre&orw (a ) , y otros de los Rabinos mas 
-rílc . \ l ; • [-IÍ.-Í;» mal; res-

00 P a n . I I I , cap. V I H . " 
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respetables quieren, que el uso de tales com-
pouipiones esté enteramente prohibido á 
sus Poetas. El mismo ben Chabib conti­
núa en hablar de la Poesía alabando mu­
chos himnos de argumentos diversos, que 
se cantaban en las Sinagogas, de los quales 
señaladamente cita por Autores al referido 
Gabirol y ^ algunos otros, y alaba en par­
ticular los Poetas de Cataluña y de Pro-
venza ; habla de muchos poemas , que 
condénenlos ritos de las solemnidades he-
bráycas, y pueden llamarse sus fastos , co­
mo Ovidio habia descripto los de los Ro­
manos ; habla de varios poemas didascáli-
cos , que estaban entre ellos en mucho 
aprecio; habla de las Estancias del alma de 
R. Le v i , en las quales, con mas osadía que 
Lucrecio y Empcdocles , ha sujetado a la 
Poesía todos los elementos délas siete cien­
cias conocidas por los suyos ; habla del 
poema de R. Matadia ben Charton, en 
que está expuesto el célebre direótorio del 
dodo Maymonides; habla finalmente del 
poema de R. Joseph Edzzovi y de otros 
pertenecientes a la didascálica. Pero ŝ sin-

gu-
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gularmente famoso el poema del dodo 
Aben Hezra , sobre el Juego del axedréz, 
del qnal existe un códice en la biblioteca 
Laurenciana { a ) , y se ha impreso varias 
veces. Permítaseme aqui observar , que 
ademas del poema hebráyco del axedréz 
del referido Aben Hezra , tenían los He­
breos otro poema sobre el mismo asunto, 
escrito en catalán por R. Moseh Azan de 
Zaragüa hacia la mitad del siglo XIV", que 
después se traduxo en lengua castellana, y 
se conserva en la biblioteca del Escorial 
(b). Y por consiguiente algunos siglos an­
tes que Vida pudiese pensar en componer 
su Scaccheide, los Hebreos tenian a lo me­
nos dos poemas sobre el mismo asunto, co« 
nocidos j apreciados no solo de ellos, si­
no también de los Christianos mas cultos. 
Aben Hezra extendió igualmente su nu­
men poético a otras muchas materias. Mu­
chas composiciones suyas se leen manus­
critas en la biblioteca Laurenciana , de las 

Tom. T I L L qua-

(<) Bise. Bibl, Laurenciana tom. I . 
ib) Castro Bibl. tom. I pag. 183. 
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qnales refiere Elias Marpurgo, cabeza de la 
nación hebrea de Gradisca (¿2), haber él mis­
mo copiado el poema sobre el axedrez, una 
composición en defensa de las mugeres , y 
otra graciosísima, a que dió motivo una ma­
la comida que tuvo en casa de un avaro, de 
la qual también habla Biscioni {b): y Bar-
tolocci dice haber visto un libro de Aben 
Hezra, que contenía mas de 1210 compo­
siciones poéticas. Ademas de estas poesías 
están llenas las bibliotecas rabínicas , cora-
piladas por los Hebreos y por los Chris-
tianos , de poemas de diversa naturaleza y 
de diversas materias. Rabí Joseph ben 
Jachia compuso elegías ; Rabí Moysés'ben 
Chabíb sátiras ; y otros varias otras com­
posiciones. Pero sobre todas merece par­
ticular memoria la colección , ó el Mach-
beroth de R. Manuel Poeta del siglo X I I , 

(a) Discurso pronunciado al tiempo de participar 

á aquella Comunidad la c lement í s ima y soberana re ­

solución , 16 de M a y o de 1781. Impreso en Gorica el 

año M D C C L X X X i l . 

(¿) Bibl. laur. tom. I pag. 14J. 
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a quien alaban todos por la vivacidad de 
la imaginación, felicidad de las idéas y cla­
ridad de los versos. Odas, canciones y ma­
drigales forman la colección de sus poesías, 
habiéndose distinguido particularmente 
por la descripción de varios puntos de fí­
sica y de moral , del infierno y del paraí­
so , del vino y de las mugeres. Sé que este 
Poeta está reputado entre los zelosos Ra­
binos por un impío y libertino, ó por un 
espíritu fuerte ; que Manuel puede llamar­
se el Abulola, ó el Voltaire de los Hebreos,, 
y que sus obras fueron severamente con-
•denadas,y prohibida su ledura por el reli­
gioso Synedrio j pero sé también , que di­
chas obras se han impreso en Bressa y en 
Constantinopla, y han sido muy celebra­
das de los críticos Hebreos, y que recien­
temente el referido Elias Marpurgo (a) 
abiertamente afirma , que hizo progresos 
tanto en lo sagrado , como en lo profano> en 
lo heroyco , como en lo burlesco. Yo he visto-

. JL 2 en 

00 ibid. 
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en la librería de este estudio público de 
los Hebreos de Mantua una traducción en 
odavas hebreas de las Metamorfosis de 
Ovidio , hecha por Sabadai Marini de Pa-
dua, siguiendo la traducción de Anguilla-
ra. R. Moysés Zacuto de Mantua ha des-
cripto el Infierno, dando de él las mas hor­
rorosas idéas con versos los mas agradables, 
como dicen sus nacionales. El mismo Za­
cuto ha dexado un ensay o de poesía dramá' 
tica en una comedia sagrada, que escribió 
con el título Fundamento del níundo , poco 
conocida de los mismos Hebreos , y que 
nunca se ha impreso. E l título es á lo 
Oriental solamente alegórico , siendo el 
argumento Abraham saliendo de Caldea, 
ó según la tradición de muchos Hebreos, 
libertado del fuego de los Caldeos. Abra­
ham , Tare , Zara , Nemrod y sus filóso­
fos , Nachor , Lot y otros muchos son los 
interlocutores del drama. No tiene es­
te ensayo de teatro rabínico episodios in ­
geniosos , expresión de afedos ni enredo 
de fábula , pero sí variedad de caráderes 
bien sostenidos, y fuerza de expresión. R. 

Je-



Letras. Cap. I . 85 
Jehuda A n é , comunmente llamado Lean 
de Modena, ha sido uno de los Poetas mo­
dernos mas elegantes, y entre otras mu­
chas Poesías compuso una odava en pala­
bras hebreas é italianas, qual se encuentra 
en su Galuth Jehuda , ó Esclavitud de J u -
dá. Pondré aqui solo dos versos para que 
se vea esta extraña invención. 

•D D¿n Na *Á ̂ ^m nrp 
K i n a h swmor' oimeh chepas' otser bo. 
Chi nasce, muor : oimé! che pass'acerbo. 

Chol tov elom' chosv or din el tsillo. 
Coito v'é l'uom ; cosí ordinl l cielo. 

De esta manera con las mismas palabras com­
puso una o£tava italiana y hebrea. Efraim 
Luzzato de Trieste habiendo pasado a In­
glaterra imprimió sus poesías en Londres 
el año 1768 , y entre ellas una traduc­
ción de la Primavera Metastasio, a ins­
tancias del qual Isaac Luzzato hermano de 
Efraim traduxo en versos hebreos ía can^ 
cion L a liberta d Isfice. Estas y otras com­
posiciones poéticas prueban, que la poesía 
hebrea no es tan limitada como parece lo 

in-
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indicanlas clases referidas por Beri.Chabib, 
y que ha tenido una extensión mucho ma­
yor de la que comunmente se cree. Pero 
sin embargo, en lo que mas se há exercita-
do dicha Poesía ha sido en himnos, cánti­
cos , alaban zas de Dios, encomios de Prín­
cipes , y ce lebracion de los acontecimien­
tos y de los hechos mas ilustres, en ins­
trucciones morales y científicas , y , lo que 
es según el gusto Oriental, en los enigmas. 
Si Manuel y algún otro se han propasado 
tal vez a tratar argumentos profanos-, es­
to ha sido siempre con escándalode las Si­
nagogas , y sin que pueda5 servir de prue­
ba de la índole de la poesía hebráyca ; y 
quien ha traducido a Ovidio y á Metastá-
sio , quien ha dado un ensayo dramático, 
y quien ha hecho otras extrañas composi­
ciones, se ha dado á tal exercicio solo por 
un capricho y por una extravagancia poé­
tica , pero no por seguir el caráder de la 
poesía rabínica. El gusto rabínico es asi­
mismo muy semejante al arábigo : el esti­
lo que mas han aplaudido los Hebreos le 
forman las antitesis, los equívocos , los 

jue-
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juegos, de vocablos, las metáforas , los hi­
pérboles , las grandiosas expresiones y un 
cierto amontonamiento de frases escritu-
rariasj pero sin embargo sus Poetas guar­
dan alguna mayor sencilléz y naturali­
dad de lo que comunmente usan los Ara-
bes ; porque teniendo un trato mas fami­
liar y freqüente con los Européos, han de-
xado algo del fuego oriental, y se han acó» 
modado al güsto de las naciones con quie­
nes viven. El sumo respeto y el continuo 
estudio de la Escritura ha enriquecido la 
fantasía de los Poetas hebreos de imágenes 
y expresiones escriturarias , y les ha inspi­
rado honestidad y decoro v manteniéndo­
les apartados de los amores y de la obsce­
nidad: y en esta parte son ciertamente muy 
superiores ,110 solo á los Arabes , sino \ 
todas las otras naciones. Pero los estrechos 
límites de la poesía rabínica no son com­
parables con la extensión de la arábiga; 
ni puede gloriarse de poseer en ramo al­
guno aquellas bellezas , que deben llamar 
la atención de quien busca los progresos 
de la Poesía, a no ser para ver los fru­

tos 
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tos que ha producido la arábiga. 

Provenzai. Hija de la poesía arábiga se puede 
también llamar en cierto modo la pro-
venzal (*) , aunque de gusto é índole muy 

dis-
A T i 

(*) Posteriormente se ha publicado el primer romo 

de la obra de D . Este van Arteaga sobre las revolucio­

nes del teatro musical italiano 9 y en el capít , I V quieb­

re destruir el origen arábigo de la p o e s í a y música pro-

venzal que yo propuse en el cap í tu lo X I del I I to­

mo. L a prisa con que el d o í h ) Autor ha querido poner 

en su o b r a , que ya se habia empegado ¿ imprimir, 

una impugnación de esta p r o p o s i c i ó n mia, no le ha per­

mitido leer con cuidado las razones de probabilidad 

que yo doy , ni examinar bien esta materia , porque 

de otro modo no hubiera dicho,que Guido Aretino, e l 

qual floreció en el siglo X I anterior i o alo menos 

imane o al famoso Alfar a h i , puesto que este murió en e l 

a ñ o 343 de la E g i r a , que es decir poco d e s p u é s de la 

mitad del siglo X 5 ni hubiera llamado á Ja poes ía pro -

vénzal melindrosa, ni decidido tan abiertamente, que la 

Tiaturalexa de los argumentos de la p o e s í a provenzal y de 

la arábiga es tan diferente , y dista tanto el orden de una. 

d d de la otra 3 que no se descubre el menor vestigio de imi­

tación i ni que el uso de la r i m a , la estmffura de los v e r ­

sos, la proporción entre los intervalos, y las pausas en el m'e~ 

tro eran tan conocidas de los Normandos, de los Godos y de 

otras muchas naciones ? como de los Arabes dominantes. Q u a n -

to hemos dicho en el cap. X I del I I tomo , no so-

bcr 
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tinta de la rabínica. Himnos > cánticos y 

Tom. I I L M ala-

bre nuestra palabra , sino apoyado sobre hechos y 

autoridades de Escritores respetables j, y lo que den­

tro de poco diremos de la p o e s í a septentrional,puede 

á lo menos hacer que se ponga en duda todo lo que 

aqui se afirma tan decisivamente v porque ¿ c ó m o se 

p o d r á probar que los Normandos y los Godos usaron 

de ia rima , de la estruí lura de los versos , de la pro­

porc ión entre los intervalos y de las pausas en el me­

tro que usaban los Arabes y los P r o v e n í a l e s ? < D ó n ­

de se encontrarán versos gót icos y normandos? ¿DÓR'-

de noticias de su P o e s í a , que tengan alguna certi­

dumbre? Aquel doflo y elegante Escr i tor , ocupado en 

investigaciones de tiempos n m modernos 3 como mas 

propios de su asunto , no ha podido internarse en las 

noticias de aquellos siglos obscuros, ni examinar la his­

toria de la P o e s í a y de la música de aquella edad. S¡ 

nos manifiesta claramente no haber observado que la 

p o e s í a francesa era discinta de la provenzal, ¿ c ó m o 

podia juzgar de la í n d o l e y origen de una y de otra > 

Tí si los Provenzales no llamaron á la vida humana istrnt 

de U eternidad como los A r a b e s ; y si el t í m i d o y frió 

modo de poetizar de los Provenzales no es análogo 

al atrevido y vigoroso de los A r a b e s , esto no deberá 

destruir el origen arábigo de la poes ía provenzal , co­

mo el tosco é inculto , árido y duro modo de poetizar 

de Livio y de Pacuvio no podrá hacer que la p o e s í a 

latina no traiga su origen de la d u l c e , culta y suave de 

los Griegos. Y siendo esca l í ú m u razón que alega 

Ar-
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alabanzas del Señor y de los hombres ilusf 
tres , y composiciones didascálicas é ins-
trudivas formaban la mayor parte de la 
poesía hebrea , mientras que los Proven-
zales , poco afeétos á semejantes poemas, 
gustaban por el contrario excesivamente 
de poesías amorosas y satíricas, detestadas> 
ó a lo menos poco seguidas de los Hebreos. 
Pero eran tantas las cosas en que conve­
nían la poesía provenzal y la arábiga, que 
con razón se puede llamar aquella hija de 
ésta ; y ya hemos visto en otra parte {a) 
quánta sea la semejanza que hay no solo 
entre estas dos poesías , sino también en­
tre los Poetas de una y otra nación. Mas 
aunque la poesía provenzal fuese mucho 
mas cultivada que la rabínica , siempre 
quedó reducida a una diversión honesta y 
a un exercicio agradable , y jamás formó 
una profesión literaria y una ocupación 
erudita, qual lo era entre los Arabes y en­

tre 

Arteaga 3 podremos nosotros proseguir en llamar á la 

p o e s í a provenzal hija de la arábiga, como lo hemos he­

cho ha-ta ahora. 

(a) T o m . I I cap. X I I . . 
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tre los Hebreos, Los Señores, Príncipes y 
personages distinguidos en lo militar y en 
lo político eran comunmente los Poetas, 
que hacían resonar por todas partes la poe­
sía provenzal j pero no se encuentran en 
el catálogo de los Poetas hombres de le­
tras , personas eruditas, profesores, ó doc­
tores : y si se halla algún Monge, 6 algún 
Obispo , son tan pocos que no llegan al 
número délasmugeres,que profesaron es­
ta ciencia. Son poquísimos los Poetas , en 
cuyas vidas se lea , según la frase de aque­
llos tiempos , haber aprendido las. letras> 

• y saber leer , y ninguno ha llegado á mi 
noticia, que se haya hecho célebre en la re­
pública literaria por la fama de sus escri­
tos. No alabaré la poesía arábiga ni la ra-
bínica , porque ambas cuenten entre sus 
profesores a los hombres mas respetables 
de una y otra nación; no diré que la pro­
venzal hubiera podido adelantar mucho 
entre las manos de los Dodores de filoso­
fía y de leyes, y de qnantos entonces eran 
tenidos por literatos ; pero es bien fácil 
conjeturar , que no podia llegar á adquirir 

M 2 gran 
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gran finura y perfección un arte separada 
de todo estudio y de toda profesión lite­
rata ; un arte abandonada k las personas 
rústicas é imperitas, y un arte que solo 
servia de entretenimiento a los magnates. 
En efe£to, apenas los doólos italianos Dan­
te y el Petrarca empezaron a manejar la 
Poesía , quando se vio adornada de nue­
vos colores, y adquirió nuevas gracias; 
pero mientras estuvo reducida a los Pro-
venzales , y usada solamente por los mi­
litares y políticos, jamás levantó el vuelo, 
ni pudo llegar a la correspondiente digni­
dad. Pocos pensamientos manejados de 
mil modos diversos , y nunca con mucha 
felicidad , expresiones baxas y vulgares, 
monotonia enfadosa , h insufrible prolixi-
dad , versos duros y difíciles, rimas extra­
ñas y penosas son las dotes que general­
mente acompañan á las poesías provenza-
les. El Abate Millot(¿í) las divide en amo­
rosas, históricas, satíricas y didádicas; pe­
ro después dice, que estas últimas son muy 

ra-

(/i) Disc. prelim. V. 
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raras , y todas se reducen á algunas máxi­
mas de moral, é instrucciones dadas a los 
Caballeros y Damas jóvenes, á los Poetas 
y a los Juglares. Las canciones y las ele­
gías amorosas forman la mayor parte del 
inmenso número de aquellas poesías.Igual­
mente estaban muy en usólos serventecios, 
que aunque algunas veces servían para re­
ferir un hecho ilustre , ó celebrar á un hé­
roe , se usaban mas comunmente para me­
nospreciar y satirizar las acciones y las per­
sonas poco gratas á los Poetas. Se encuen­
tran también entre las poesías provenzales 
'algunas pastoriles , que no son mas que 
breves diálogos del Poeta con una pastor-
cilla , sin atender mucho a la naturaleza 
y a la verdad. Paulet {a) y su pastorcilla 
discurren sobre los negocios políticos de 
Europa : ésta habla del Infante D . Pedro 
de Aragón y de Eduardo de Inglaterra co­
mo si estuviese instruida en los secretos 
del Gavinete. Gerardo Richier se entretie­
ne con una pastorcilla que encuentra ca-

snal-

(a) Hlst. des trtmbadmus, tom. I I I . 
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sualmente , y ésta muestra desde luego es­
tar del todo enterada de los amores de Ge­
rardo con su Bel-deport. Hay también al­
gunas novelas , entre las quales merecen 
lugar distinguido dos de Pedro Vidal es­
critas con agradable naturalidad y senci-
lléz. Pero las composiciones mas famosas 
de los Provenzaíes son sus celebradas ten­
sones ó disputas de amor , en las quales, 
dos ó mas Poetas disputan entre sí , y ha­
cen brillar su pronto ingenio , la erudi­
ción y el númen poético. Las cortes y las 
grandes asambleas servían comunmente de 
teatro á estas contiendas poéticas, y los per-
sonages mas nobles y las damas mas distin­
guidas, se constituían jueces en estos pley-
tos de ingenio. La fama de tales contien­
das se fue aumentando de dia en dia, de 
modo que se pensó en formar un gravísi­
mo tribunal para hacer mas solemnes las 
decisiones: y como estas disputas poéti­
cas eran comunmente acerca de qüestio-
nes amorosas y problemas relativos al 
amor , el tribunal que las juzgaba se lla­
mó Corte , ó Tribunal de amor , é igual-

men-
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mente se llamaron sus decisiones arrestos 
(ó autos) de amor. La Ciudad de Aix, co­
mo capital de la Provenza , fue la primera 
que tuvo tan respetable tribunal. Aviñon, 
corte del Papa , no debia quedar inferior 
en esta gloria á ninguna otra ciudad ; y 
Fanetta de Cantelmo , tia de la célebre 
Laura del Petrarca , erigió allí otra corte 
de amor , que en nada cedia a la de Aix . 
Los mismos Papas se constituían protec­
tores de aquel t r i buna ly se manifestaban 
muy contentos de tener en su Corte un 
establecimiento tan loable. En el año 1480 
hizo Marcial de Alyernia, una colección 
de Arrestos de amor , y publicó cincuen­
ta y uno , los quales traduxo en castella­
no Diego Gradan a principios del siglo 
siguiente. Y no tardó mucho Benedióto 
Curcio en formar un erudito comentario 
de estos arrestos , ni otros en emplear sus 
fatigas en los nuevos derechos del amor , en el 
Cupido Jurisconsulto, y en otros asuntos de 
esta naturaleza (a). Mas importantes y mas 

: gfe>-
(a) Véase Nostradatnus, Fouchec, y por omitir otros 

Moreri , palabra troubadours. 



96 Historia dé las Bueiias 
gloriosas deberán sera la poesía proven-
zal las noticias del consistorio de la Gaya 
ciencia y de los Juegos florales de Tolosa, 
los quales de algún modo renovaban los 
certámenes poéticos de los antiguos, y se 

pueden considerar como la primera acade­
mia pública de Poesía que han establecido 
los Europeos. Habia en Tolosa una com­
pañía de siete PoStas, los quales , siguien­
do la antigua costumbre de los otros tro-
badores, se juntaban los Domingos en 1111 
jardín para leer sus poesías ; estos, pues, 
en el año 1323 pensaron en establecer una 
academia pública , que se celebráse el 
primer dia de Mayo , en la qual se diese 
por premio una violeta de oro a quien hu­
biese leído la mejor composición , y a es­
te fin publicaron un edido convocando ge­
neralmente á todos los Poetas. En efeóto 
en dicho dia del año 1324 concurrió á 
aquella asamblea gran número de Poetas 
para leer sus composiciones , y se confirió 
la violeta de oro a Arnaldo Vida l , quien 
en aquel mismo año fue hecho Doctor de 

la Gaya ciencia por una nueva canción 
que 
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que compuso a Nuestra Señora. Después a 
los siete fundadores sucedieron otros tan* 
tos mantenedores, y se formó un respeta­
ble tribunal; y-en 1356 , para la-distribuí 
cion de los premios y para el gobierno de 
la Academia ^ se: estableGierqn leyes, que 
llamaron Leyes de amor , y a la violeta de 
oro se añadieron dos flores de plata , una 
de jazmín y otra de aromo para otros dos 
premios j destinando' la violeta'para el.que 
presentase la mejor canción i et jazinin pura 
el serventesio mas sublime, ¡para la mejor 
canción pastorií, ó para otra-semejante, y 
la-aroma pará la mejor balada. Yo- no 
puedo particularizar toda la historia de 
aquel establecimiento poético ; pero ía 
Failíe en sits Anales de Tolosa {a) trae no­
ticias mas individuales , y copia el registro 
del archiVo desdicha Ciudad , donde-es* 
tan el poema-convocatorio , y todas las 
aóhs pertenecientes Ir tan celebre estable­
cimiento ; y Bastero habla de él varias ve­
ces , y refiere e ilustra gran parte de dichas 

Tom. I I I . N ac-

ia) Año 1313. 
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aítas {a)} Mas estos premios, protección 
y empeño no fueron bastantes pára soste­
ner la poesía provenzal, que iba decayendo, 
ni pudieron restabieeer el honor de los 
trobadores^ que estaban ya tenidos eiiipoco 
aprecio. La poesía provenzatl se vio pre­
cisada á buscar honroso asilo eñ Cataluña, 
donde, como ya hemos dicho en otra par­
te :{b) , es muy probable que haya tenido 
su cuna. A fines del ¡siglo X I V Juan I 
Rey de Aragón , siendo muy aficionado á 
la Poesía y al canto , quiso establecer en 
Barcelona una Acaderaia.de la G^y^ cien­
cia , y no juzgó impropio de su magestad 
y grandeza el enviar una'embaxada al Rey 
de Francia, pidiéndole algunos, mantenedo­
res de Tolosa, para que la estableciesen en 
Barcelona. En efe£to consiguió dos , y se 
ílindó con apiaUSp .die Rodaja Corte un 
nuevo consistorio, ó colegio en honor de 
la Poesía; pero sin embargo no logró muy 

(a) Véase GuilknnoMoünijr , v. Mantenedm-es, v 
Tt'obadores. 

ib) Tom.II^c. XI . 

http://Acaderaia.de
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estable consistencia; porque en el siglo 
inmediato decayó después de la muerte 
del Rey Don Martin , y aunque algunos 
mantenedores , transfiriéndose, a Tortosa 
en la misma Cataluña , hicieron los mayo­
res esfuerzos para establecerlo en aquella 
Ciudad, no tuvieron feliz éxito en esta 
empresa. El célebre-D. Henriqua de Ville-
fta , estando al servicio del huevo Rey de 
Aragón Fernando, y teniendo tan univerr 
sal fama de Poeta y de sabio, fue nombra­
do presidente de aquella Academia , y se 
dedicó con el máyo'r ardor a restablecer-! 
'la. Entonces fue quandó compuso su l i ­
bro intitulado L a gaya ciencia , del qual 
no tenemos , a .lo que yo sepa, mas noti-. 
cia que algunos copiosos fragmentos pubUr 
cados por el erudito D . Gregorio Mayans 
en sus Origenes de la lengua Castellana, 
Estos nos hacen ver que dicha obra con­
tenia no solo el ritual, digámoslo asi', de 
aquella Academia', del concurso y de la 
adjudicación de los premios, sino muchas 
reglas y muchas instrucciones gramatica­
les y retóricas ^y^ singularmente era una 

N 2 Ver-
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verdadera arte poética , por loqnal le lla­
maban algunos arte de trobar. Después de 
muerto Villena se escribió otra Gaya cien* 
eia , áé que se'conservan algunas copias 
manuscritas con el título de G<ÍJ)'¿Í de Se-
gwia. Pero nada bastó para restablecer la 
Acadamia1 Barcelonesa , y sus exercicios 
poéticos fueron decay endo, de día en dia. 
Sin embargo los Poetas provenzales , que 
son mas conocidos por haberse impreso mas 
veces sus obras, son cabalmente del siglo 
XV,quándo la poesía provenzal no era ya 
conocida en Francia. Ansias March de Va­
lencia, que floreció hacia la mitad de aquel' 
siglo , puede llamarse con razón el Petrar­
ca de los Provenzales, y sus rimas a la v i ­
va y muerta Teresa han sido algunas veces 
reimpresas , comentadas, traducidas y ce­
lebradas , no solo por los Españoles, sino 
por los Italianos y por otras naciones. Si 
Ansias March puede llamarse el Petrarca 
de los Provenzales, Juan Martorell su conr 
temporáneo, es celebrado por Bastero co* 
mo su Bocaccio {a); y su Tirant lo hlanch 

~ (a) iag. ios. 
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debe ocupar el primer lugar entre las pro­
sas provenzales, como le ocupa el Deca* 
merone entre las toscanas. En el mismo si­
glo, aunque algo después de Ansias March, 
escribió Jayme Roig también de Valen­
cia , cuya obra poética , que algunos lla­
man Cudolada , dirigida a dar consejos a 
los jóvenes, para que no caigan en los la­
zos y en los engaños de las mugeres , y pa­
ra que abracen un método de vida saluda­
ble y honesta , ha sido impresa repetidas 
Veces hasta en este siglo , h ilustrada y co­
mentada por hombres dodos (^). No sé si 
Bembo {b) se habrá dexado llevar de su 
eloqüencia para ponderar la decadencia de 
la lengua y poesía provenzal en Francia, 
guando á fines del siglo X V dice »> que 
» ahora no solo no se encuentran Poétas, 

que escriban en lengua provenzal, sino 
M que la misma lengua se halla poco me-
» nos que olvidada, y desterrada de este 

« Rey-
1 —— 

{a) Véase Cerda Uot. al canto del Turia en la Diam 
de Gil Folo. 

ib) Pros. I . , 
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¥i Reyno . , . , y sin mucho cuidado , d i -
»ligencia y trabajo no se pueden ahora 
» entender bien sus escritos antiguos, pues 
»> que ellos a ninguna especie de estudios 
« atienden menos que al rimar y á la poe-
» sía". Digo que no sé quanto habrá exa­
gerado Bembo con estas expresiones; pe­
ro sí sé que en Valencia y en Cataluña flo­
recieron en todo aquel siglo muchos ilus­
tres Escritores en verso y en prosa, y que 
continuaron aún en los siguientes hasta 
principios del pasado , quando murió el 
:Dc¿tor Vicente Garcia Redor de Vallíb-
gona , con quien puede decirse que se ex­
tinguió y sepultó la poesía provenzal. Es­
ta , en la larga série de siglos desde el X I 
hasta el X V I I , en que se ha hecho oir sin 
interrupción con mas ó menos aplauso^ 
no ha formado exemplares que mereciesen 
ser estudiados de los posteriores, ni puede 
jadarse de tener Poetas , que se deban to­
mar por modéloen ningún género de poe­
sía. Su verdadera gloria , que realmente la 
condecora, comiste en considerarse madre 
de la poesía vulgar de las otras naciones, 

7 
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y en ver crecer á su rededor sus hijas, ele­
vándose a la mas sublime nobleza. Bastero 
cree que la primer gramática de lengua 
vulgar , que se ha escrito en Europa sea 
la provenzal, cuyo códice se conserva en 
la biblioteca Laurenciana, y es igualmente 
probable, que los primeros diccionarios ha­
yan sido el Onomástico y el Glosario de di­
cha lengua , citados por Redi {a) , y con­
servados en la misma biblioteca. Pero ha­
blando particularmente de la Poesía < qué 
arte poética se encontrará en las lenguas 
vulgares, que no sea mas moderna que el 
'arte de trobar de Ramón Vidal de Besalu ? 
De esta hablan dos Escritores muy anti­
guos , que son D . Henrique de Villena en 
IzGaya ciencia arriba citada, y el Mar­
qués de Santillana en el prólogo de sus 
proverbios. Redi (b) cita el códice de di­
cha obra , que se conserva en la Lauren­
ciana, y Bastero trae algunos fragmentos 

'• na en 

u-LJ 
00 Annot. Ditir. 
(¿0 Annot. Dicir. 
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en varios lugares de su Crusca frovenzal 
(a). D.Nieolás Antonio no ha podido des­
cubrir el tiempo en que floreció este Es­
critor , y le trae entre los de edad incierta; 
peroyo creo que este Ramón Vidal de Be-
salú viviese a principios del siglo X I I I , y 
que sea el mismo a quien Millot (b) llama 
Ramón Vidal de Besaudun. Confiesa M i ­
llot no tener noticia alguna de é l , y sin 
embargo se inclina a creer que. era hijo de 
otro trobador Pedro Vidal deTolosa, y 
natural de Besaudun , pequeño pueblo de 
Provenza , donde dice que tal vez habría 
vivido Pedro. Estas conjeturas, como to­
dos ven , son demasiado débiles é incier­
tas , y no pueden fundarse en la mas mí­
nima probabilidad. Antes bien me parece 
que descubro el origen del nombre Besau­
dun , que Millot añade al de Vida l , en la 
equivocación de Don Nicolás Antonio, 
quien le llama de Besauduc en lugar de Be-
salú. Yo , pues , adviertiendo que este Ra-

(a) Pag. f y otr. 
(6) Tom. I I I . 
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mon Vidal era desconocido en Francia, 
supuesto que el mismo Millot confiesa 
que ningún Autor ha hecho mención de 
é l , lo que no sucede en España , como lo 
acreditan los testimonios de D . Henrique 
de Villena 7 del Marqués de Santillana; 
viendo que el mismo Ramón Vidal nunca 
manifiesta haber nacido ni vivido en Fran­
cia , sino que antes bien en una novela di­
ce haber estado en la Corte de Alfonso I X 
Rey de Castilla , y en otra se nos presenta 
como hospedado en el Castillo del cata­
lán Hugo de Mataplana ; y observando 
'que con sumos elogios ensalza las nobles 
prendas y las virtudes cabellerescas de es­
te Hugo, hasta hacerle elegir por los Fran­
ceses para juez en un pleyto de galante­
ría , creo poder inferir probablemente que 
haya sido catalán y no provenzal, y co­
nocido ya y célebre a principios del si­
glo X I I I , quando reynaba Alfonso I X en 
Castilla , y no hijo de Pedro, de quien, 
aunque sabemos sus amores, sus locuras y 
un matrimonio contraído" en la Isla de 
Chipre con una que él equivocadamente 

Tom, I I I . O creia 
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creía Emperatriz , no tenemos noticia de 
su residencia en Besaudun , ni podia tener 
un hijo que fuese ya conocido en ej rey-
nado de Alfonso I X , Y reflexionando só­
brela semejanza de los nombres Besaudun, 
y Besalú, y aun mas Besauduc, creo poder 
asegurar, no sin alguna probabilidad, que 
Ramón Vida l , autor de las dos novelas 
referidas por Mil lot , y de otras poesías ci* 
tadas en una de dichas novelas, sea Vidal 
de Besalú , no Besaudun, y que el Vidal 
de Besalú , autor del arte de trobar , del 
qual D . Nicolás Antonio no sabe descu­
brir la edad , haya florecido a principios 
del siglo X I I I en tiempo de Alfonso I X 
de Castilla, y de Hugo de Mataplana, que 
murió en la guerra con los Moros en el 
año 1229. Después de Vidal escribió del 
arte poética Jufre de Foxa catalán Mon-
ge negro, y después de éste Berenguel de 
Troya mallorquín, el qual compuso un 
libro délas figuras y colores retóricos. De 
estos hace mención el Marqués de Santi-
llana, igualmente que D . Henrique de V i -
Jlena, quien añade á ellos un tal Guillermo 

Ve-
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Vedel también de Mallorca , que compu­
so para el mismo fin un libro intitulado 
Summa vitulina. En 1371 compuso Jay-
me March valenciano un diccionario pro-
venzal de consonantes y asonantes , que 
hemos citado en otra parte , del qujl da 
noticit D . Tomás Sánchez en su Colee-
lección de poesías castellanas anteriores al 
siglo X V {a) , 7 dice que no solo es dic­
cionario sino también arte de trobar, don­
de á las reglas poéticas están unidos los 
exemplos de las poesías. Redi cita varias 
veces (b) un rimarlo pro venzal, que se 
conserva manuscrito en la Laurcnciana; 
pero por los pasages que de él refiere, mas 
bien puede juzgarse un diccionario pro-
Venzal latino , que un rimarlo. El mismo 
Redi cita igualmente un vocabulario tolo-
sano , el qual tal vez habrá sido también 
rimario. En Francia la Academia de To-
losa , ó en su nombre el Secretario de ella 
Guillermo Molinier , en las leyes forma-

O 2 das 

(«) Tom. I. noc. 
{b} Annoc. Dicir. 
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das para la distribución de los premios y 
para el régimen de la Academia , dio tam­
bién algunas reglas para la Poesía. Muchas 
mas dio D . Henrique de Villena en su Ga­
ya sciencia; y la Gaya de Segovia, ademas 
de algunos preceptos poéticos, contenia 
una silva de rimas perfedas é imperfec­
tas. Baste ya de Poetas arábigos , rabínicos 
y provenzales. La gratitud que nuestra 
Poesía debe profesar á la provenzal y 
á la arábiga , exigía que hiciésemos de 
ellas alguna mención particular ; y la ínti­
ma unión que ha tenido la rabínica con la 
arábiga , no nos permitía separarla de ésta; 
pero la imperfección en que han quedado 
todas tres , no habiendo producido obras 
magistrales capaces de ampliar los confi­
nes del arte, ni verdaderos modélos acree-
-dores a nuestra imitación , nos dispensará 
de examinarlas distintamente en las inves­
tigaciones que harémos de los progresos de 
la Poesía en todas sus clases particulares: y 
habiendo dado ya una breve noticia de la 
Poesía de aquellas tres lenguas diferentes, 
nos abstendremos de molestar mas ios eru-

dí-
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ditos oídos de los ledores con los desapa­
cibles nombres de sus Poetas. 

Hasta ahora hemos oído los primeros Italiana-
acentos y las voces balbucientes de la poe­
sía vulgar; oigamos ya un poco el vigoro­
so tono de su edad vi r i l , y para ello pasemos 
a Italia , donde empezó \ manifestar todas 
las riquezas de su dulce canto. Sea qual 
haya sido la Provincia de donde toma su 
origen la poesía italiana , y por débiles 
y flacos que fuesen sus primeros pasos, 
lo cierto es, que a principios del siglo X I V 
se vio ésta en la Tosca na hollando con fir­
meza las escabrosas cimas del Pindó. Dan­
te y el Petrarca se hacen venerar aun hoy 
en dia no tanto como padres, quanto co­
mo verdaderos maestros de la Poesía ; y 
singularmente el Petrarca llevó tan adelan' 
te la dulzura y suavidad" de la lengua , la 
armonía y lo bien acabado der verso, que 
en la série de tantos siglos no ha habido 
quien se le aventaje. Por muchos años fue 
infructuoso el exemplo de estos dos gran^ 
des hombres; pues que no solo en el mis­
mo siglo X I V , pero m aun en 4 siguiente 

se 
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se vieron excelentes Poeus , que se atre­
viesen a entrar con ellos en competencia; 
y antes bien apenas se cuentan en todo el 
siglo X V un Conti y un Poliziano , que 
mereciesen ser leidos en los tiempos pos­
teriores. Pero en el X V I se vio salir de la 
fuente Castalia un copioso raudal de aguas, 
que fecundó todos los campos de la poesía 
italiana. Entonces la lírica tuvo un tan nu­
meroso y noble séquito de ilustres Poetas, 
que apenas entre tan inmensa multitud se 
podian distinguir los Bembos, los Molzas, 
los Casas , los Constancios , los Caros y 
otros famosos campeones del Parnaso ita­
liano. Entonces la dramática , dexando las 
farsas vulgares y los entretenimientos pue­
riles , hizo los mayores esfuerzos para po­
ner sobre el teatro italiano el coturno y 
zueco griego , é introducir el buen gusto. 
Entonces la didascálica encontró los mas 
fieles imitadores del gran Virgil io. En­
tonces la burlesca y maliciosa sátira, la bu­
cólica y la pastoril, y todos los géneros de 
Poesía fueron cultivados con mucho ar­
dor; y mas adelante verémos quantas ven­

ta-
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tajas hayan recibido todos, ó cada uno de 
ellos del estudio de los Italianos. La épi­
ca singularmente la elevaron á tan al­
to grado de dignidad , que ninguna otra 
nación ha podido jamás igualarla ; y un 
Ariosto y un Tasso no se encuentran en 
los Anales poéticos de otro pueblo fuera 
de Italia, Pero cabalmente después de esta 
elevación empezó á decaer ; y las Musas 
italianas, capaces de causar envidia con su 
canto á las griegas y a las romanas , muda­
ron de estilo, y en boca de Marini , de 
Achilini y de Preti , en vez de la natural 
armonia y de la espontánea suavidad , se 
hicieron oir la afeminación y la afectación, 
y los melindres meretricios sucedieron á 
la magestad matronal. No por esto dexa" 
ron de nacer aun en aquel tiempo algunos 
Poetas capaces de conservar el honor de 
la buena poesía , ni puede decirse con ver. 
dad, que la italiana se ha visto jamás desti­
tuida de excelentes Poetas dignos de los 
siglos mas felicesj pero la charlatana multi­
tud de enfadosas cornejas sufocaba los dul­
ces acentos de los canoros cisnes, y el nú-

me-
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mero de seqüaces del nuevo gusto excedía 
mucho al de los fieles amantes de la edad 
de oro. La buena suerte del gusto italiano 
hizo que aquel mal durase poco tiempo, 
y el mismo siglo que lo introduxo con tan­
to aplauso lo vio desterrar con vituperio. 
La Arcadia de Roma ha sido en gran par­
te el feliz instrumento de esta dichosa re* 
forma ; y por tan importante servicio de­
berá la poesía italiana tributarle un perpé-
tuo agradecimiento. La célebre Reyna 
Christina , juntando en,Roma en una aca­
demia privadalos mejores Poetas,^que en­
tonces había en aquella Ciudad , estimuló 
a los ingenios romanos á seguir los cami­
nos que con tanta gloria pisaron los anti­
guos , y estaban abandonados de la turba 
poética. G u i d i , Zappi y algunos otros hi­
cieron que se oyesen en Roma versos ita­
lianos dignos del siglo de León. LaTosca-
na en medio del universal corrompimien­
to había sabido conservar algunas reliquias 
del buen gusto. Redi, Magalotti y Filica-
ja, en el tiempo mismo de la depravación 
de toda Italia , nos dexaron monumentos 

de 
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de la felicidad toscana. Ea la otra extremi­
dad de Italia Maggí 7 Lemene procuraron 
volver al redo camino los Poetas, que se 
habían desviado de él, y les iúduxeron a se­
guir las huellas del Petrarca , de Casa, de 
Constancio y de los sabios Escritores del si­
glo de oro. De este modo se empezó ya a 
fines del siglo pasado a mover guerra al mal 
gusto, 7 \ restablecer el bueno en la poer 
sía italiana, que por tanto tiempo le habia 
dado buena acogida: pero \ principios del 
presente se dedicaron hombres mas respe­
tables a la conclusión gloriosa de esta no-' 
ble empresa. Apóstol Zeno,Gravina,Laz-
zarini, Maffei y Muratori , todos, ó coa 
el exemplo , ó con los preceptos, promo­
vieron el buen gusto, y desterraron el fal­
so. No contribuyeron menos al honor de 
la Posía Manfredi, Zanotti y toda la escue­
la boloñesa. Frugoni, Granelli, Bettine-
l l i , Varani, Saviolí , Parini , Rezonico , 
Bondi y otros muchos y que sería cosa 
larga el nombrarlos distintamente , han 
mantenido y mantienen todavía en pie la 
buena poesía ; y ademas Metastasio la ha 

Tom.IÍL P en-
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enriquecido con un nuevo esplendor , ele­
vando la opera italiana a tal grado de ex­
celencia , que puede no sin fundamento 
ponerse al lado de la tragedia francesa. Por 
otro camino ha dadoGoldoni algún nom­
bre al teatro italiano, y sus comedias , si 
no pueden competir con las mejores fran­
cesas , son sin embargo las primeras italia­
nas , que han merecido la erudita curiosi­
dad de los extrangeros , y Goldoni es el 
cómico italiano , a quien citan con apre­
cio los mismos Franceses. Asi que la poe­
sía italiana se puede llamar grande desde 
su nacimiento : y aunque después ha su­
frido varias vicisitudes, siempre ha sabido 
conservar su buen nombre, y se ha hecho 
respetar de todas las otras naciones. 

Española P"mer lengua européa , que des­
pués de la italiana ha sabido hacer ver las 
verdaderas bellezas de la Poesía, ha sido 
sin disputa la castellana. Ya hemos visto 
en otro lugar que los Españoles cultivaron 
la Poesía desde el X , ó X I siglo, y que al­
gunos versos de Gonzalo deHermiguez, y 
el poema del CÍV, son las primeras compo-

si-
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. siciones de poesía española que nosotros 
conocemos. Berceo eil el siglo X I I dió 
mayor exá£titud y regularidad a la versi­
ficación ; en lo que le imitó Juan Loren­
zo Segura , ó quien sea el Autor del poe-
(ma de Alexandro. En el siguiente el Rey 
Alfonso X enriqueció. la Poesía con no­
bles imágenes y-con altos pensamientos, 
y singularmente en el fragmento que te­
nemos del libro de L a s Querellas se dn-
cuentra lina tal sublimidad , que no tiene 
que envidiar las grandiosas expresiones 
del célebre Dante , que escribió posterior­
mente. En tiempo de; éste y del Petrarca, 
a principios del siglo X I V , escribía en Es­
paña Juan Ruiz Arcipreste de Hita, baxo 
cuyo nombre es mas conocido , y mien­
tras Dante tronaba con su divina come­
dia , y el Petrarca encantaba con sus amo­
res , él divertía en España con amenas y 
graciosas burlas , é introducía en la Poesía 
las agradables invenciones y los donosos 
juegos , qpe no eran aun conocidos en 
ella. Es. gracioso su poema , que contiene 
una especie de contienda del carnabal con 

P2 la 
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Ja quaresma, donde, con una fábula bieii se­
guida y con episodios ingeniosos, dio el pri­
mer exemplo de poesías jocosas que se co­
noce en lengua vulgar. Es de ver con quan-
to ingenio sigue los cará¿teres de los perso-
nages alegóricos de D . Ayuno , D . Amor, 
Doña Carne y otros semejantes. En la P¿Í-
ieografia española {d) se encuentra un frag­
mento del recibimiento hecho a Z). Amor, 
el qual respira tal amenidad de imagina­
ción , y tal copia de idéas y de expresio­
nes , que para colocarlo en la clase de com­
posición magistral y clásica solo le falta ma­
yor cultura en la lengua y mas armonía 
en los versos. Don Tomás Sánchez en el 
primer tomo de su Colección (£) da noticia 
de este Poeta, y posteriormente un via­
jante Inglés en las Cartas que ha escri­
to sobre el origen , y sobre los pregresos de 
Ja Poesía en España (e). El siglo X I V , 

y 

(a) Pag. 82. 

(i>) Noc. 1 j 8 y sig. 
(c) Let. from. an.Lr.gl. travcHer in Spán etc.'tond 

1781. 
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y mucho mas el siguiente fueron fecun­
dos de Poetas españoles ; y para cono­
cer quan copiosa fue la avenida de ellos, 
que en aquel siglo inundó toda la España, 
basta ver solamente quantos se refieren en 
la colección de Baena , de la qual nos da 
noticia Castro en el primer tomo de su 
Biblioteca española. Pero entre ellos son 
dignos de particular mención Juan de Me­
na y el Marqués de Santillana. En las 
composiciones de Mena se encuentra ya 
sublimidad y brio poético, y singularmen­
te la intitulada E l laberinto está llena de 
imágenes nobles y grandiosas, y de expre­
siones sublimes y enérgicas. Otro poema 
suyo intitulado L a coronación , que toma 
por asunto la corona puesta á Santillana 
en el Parnaso por las Musas y las virtudes, 
tkne ademas el mérito de una feliz inven­
ción , que no era muy común en los Poe­
tas de aquella edad. Y si Mena hubiese 
Usado un lenguage mas noble , y una 
versificación mas dulce y armoniosa , po­
dría no solo ser tenido por el mejor Poe­
ta del siglo X V , sino ponerse al lado de 

los 
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los mas célebres de todos los otros. Del 
Marqués de Santillana dice Fernando de 
Herrera {a) , que se arrojó venturosamen­
te en un mar no conocido , y volvió a 
su nación con los despojos de las riquezas 
peregrinas; y que compuso sonetos dignos 
de veneración , por la grandeza del que 
los hizo , y por la luz que tuvieron en la 
sombra y confusión de aquel tiempo ; y 
el soneto endecasílabo que él trae por 
exemplo ciertamente es muy digno, asi 
por los pensamientos como por la expre­
sión, de que se hubiese compuesto en tiem­
pos mas felices. Y no debe considerarse 
menos singular para aquella edad su can­
ción intitulada Querella de amor , referida 
por Sánchez (k), como llena de dulzura y 
de ingenio. Pero todos estos no eran mas 
que ligeros bosquexos del magnífico qua-
dro que la Poesía preparaba a la España 
para el siglo X V I . Boscan puede llamarse 
el primer Poeta del nuevo gusto , porque 

í •- ^ • ' • ' j • á n . ^ co-

(a) Amt* al Garcil. pag. 75, 
(¿) Tom. I , not. izo. 1 
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como dice Herrera (a), imitó la llaneza de 
estilo y las mismas sentencias de Ansias 
March, y se atrevió a traer las joyas del 
Petrarca en su no bien compuesto vestido. 
Ademas de este mérito tuvo Boscan el de 
allanar el camino á Garcilaso de la Vega, 
para penetrar en los mas secretos retretes 
de las Musas. Garcilaso hizo remontar el 
vuelo a la poesía española, y en los sone­
tos , en las canciones, en las églogas , en 
las epístolas y en las elegías le dió una gra­
cia y armonía no conocida hasta enton­
ces : haciendo ver , como dice el maestro 
Francisco de Medina (/'), que no es impo­
sible á la lengua española arribar cerca de 
la cumbre , donde ya se vieron la griega y 
la latina. Imitando los mas célebres Auto­
res latinos é italianos, se esfuerza con tan 
feliz deseo de igualarles, que algunas ve­
ces aun les supera. En suma , Garcilaso es 
tenido por el Príncipe de la poesía espa­
ñola , y tal vez lo hubiera sido de toda la 

Poe-

(a) Ibid. pag. 8Q. 
(¿) Pfol. al GarcH. con las anot, de Herrera. 
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Poesía si una muerte prematura no le hu­
biese arrebatado en lo mas florido de su 
edad. Muchos 7 muy esclarecidos inge­
nios de esta noble nación siguieron, sus 
pisadas; el áoQto y agudo D , Diego de 
Mendoza mostró espíritu, erudición y co­
pia de sentencias r aunque se cuidó poco 
de la corrección y suavidad necesaria en 
el verso ; el culto y delicado Gutierre de 
Cetina cantó amores con suavidad propia 
del Petrarca ;.Fr. Luis de León puso acor­
de la lira española con la de Horacio ; y 
Herrera , Ercilla , Virues é infinitos .otros 
llevaron en triunfo la poesía española, ha­
ciéndola caminar por todas las clases co­
ronada de gloria y de esplendor; de modo 
que los Españoles cultivaron con lauda­
ble felicidad la dramática , la épica, la pas­
toril , la lírica , los madrigales , los sone­
tos , las canciones pindáricas y anacreón­
ticas , las epístolas, las sátiras y todo gé­
nero de Poesía. Para enriquecer mas y 
mas el Parnaso español transfirieron á él 
sus Poetas los tesoros del griego y del la­
tino , traduciendo en su lengua los Poetas 

de 
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de aquellas naciones. El primero que yo 
sepa haber dado algún ensayo del Tea­
tro de los Griegos ha sido el Maestro Her­
nán Pérez de Oliva , pasando al Espa­
ñol dos tragedias griegas de Sófocles y de 
Eurípides. Desde la mitad del siglo X V I 
tenemos una traducción de la Odisea he­
cha en versos sueltos por Gonzalo Pérez, 
quien, como se lee en una carta de Juan 
Paez de Castro {a) , pensaba traducir tam­
bién la Iliada. Píndaro, Anacreonte, Plan­
to , Terencio , Horacio , Virgilio y los 
otros Poetas griegos y latinos encontraron 
entre los Españoles muchos apasionados, 
que quisieron hacerles cantar en su propio 
idioma. Pero sin embargo yo descubro 
aun en los Poetas españoles de aquel tiem­
po alguna dureza y alguna reliquia de la 
pasada incultura ; y no puedo alabar ple­
namente la armonía y suavidad de sus 
versos, ni satisfíicerme del todo de la exac­
titud y regularidad de su poesía ; puesto 
que en los mas de ellos , como dice Medi-

Tom.III. d na 

00 Yriarte Cat. cod. grxc. Bibl. Motrit. p. xaj. 
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na {a) poco ha citado »se echa de ver, 
» que derraman palabras vertidas con ím-
» petu natural, antes que asentadas con el 
»> artificio que piden las leyes de su profe-
» sion". Y cotejando la poesía española 
con la italiana , que era la única que en 
aquellos tiempos podia excitar la emula­
ción , diré brevemente , que los Italianos, 
habiendo sido precedidos por mas de dos 
siglos de Dante y el Petrarca, y estimulados 
por tantos Príncipes que les protegian, cul­
tivaron con mas atento estudio la Poesía, 
y por consiguiente le dieron may or exádi-
tud y pulidéz, y mayor cultura y ornato, 
pero no superaron a los Españoles en los 
pensamientos sublimes ni en las nobles sen­
tencias ; de modo que me parece descubrir 
en los Españoles mas naturalidad, y en los 
Italianos mas arte. Los Españoles, en me­
dio del estrépito militar dentro y fuera de 
sus estados ,rno hablan podido dedicarse 
mucho á la Poesía ni á las letras em­
pleados en ganarse el favor de Marte se ha-

bian 

(a) Ibid. 
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bían cuidado poco de merecer el de Apo­
lo ; y el esplendor \ que entonces llegó 
su poesía se debió mas bien a la felicidad 
de su ingenio, que al estudio 7 cultura del 
arte : por lo qual, aunque tenían grandio­
sas idéas y sublimes pensamientos , eran 
aun algo áridas sus expresiones y duros sus 
versos. Otra ventaja llevan en mi concep­
to los Italianos a los Españoles: éstos mues­
tran mas ingenio en sus composiciones, 
aquellos hacen hablar mas al corazón ; y 
el lenguage de éste hace mas profunda y 
grata impresión en el ánimo, que las llama » 
radas del ingenio. Pero sin embargo , si 
Garcilaso, León , Herrera y algunos otros 
de esta clase hubiesen encontrado la versi. 
ficacion tan perfe¿ta , tan rica la lengua, y 
la Poesía tan honrada y promovida como 
lo estaba entonces en Italia, < quan supe­
riores no hubieran sido a Bembo , á Casa, 
a Constancio y a los mejores Italianos , si 
aun sin tales auxilios les igualan , y 
aun les superan en muchas partes? Ilustra­
da de este modo la poesía española fue ad­
quiriendo en todo aquel siglo mas gracia 

Q 2 y 
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y belleza , y á fines de é l , y a principios 
del siguiente brilló mucho mas, y com­
pareció en su mayor decoro. Villegas , los 
dos Argensolas y otros Poetas, que flore­
cieron en aquellos tiempos , escribieron 
versos mas armoniosos, manejaron la len­
gua con mas destreza , y expresaron sus 
pensamientos con mas artificio y maestría. 
Entonces el famoso Lope de Vega mani­
festó las riquezas de su poesía, é hizo res­
plandecer aquel soberano ingenio, de que 
tan liberalmente le habia dotado la natu­
raleza. N o alabaré su excesiva facilidad en 
componer poemas dramáticos y épicos; 
no le perdonaré los conceptos sutiles y los 
juegos de vocablos de que algunas veces 
se vale , aunque no con tanta freqüencia 
como creen algunos; pero al mismo tiem­
po diré, que aquella íluidéz, dulzura y ar­
monía de versos, aquella variedad y be­
lleza de imágenes , aquella abundancia de 
sentencias , aquella copia y aquella pro­
piedad de expresiones recompensan muy 
bien sus defedos , y pudieron adquirir­
le con justo motivo los aplausos no so­

lo 
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lo de España , sino de toda la culta Eu­
ropa. La desgracia de la poesía españo­
la provino de que los Poetas mismos, 
que mas la podían ilustrar fueron cabal­
mente los que la ocasionaron mayor da­
ño. ¿Dónde se encontrarán ingenios mas 
vivaces y fecundos para el teatro que Lo­
pe de Vega y Calderón ? ¿ Dónde imagi­
nación mas amena y brillante que la de 
Quevedo? ¿Dónde un ingenio mas eleva­
do y sublime que el deGongora? Pero es­
tos , introduciendo en la poesía dramática 
extrañezas ingeniosas, accidentes complica­
dos y monstruosidades inverisímiles, acu­
mulando en las composiciones jocosas y 
sérias equívocos , conceptos sutiles, expre­
siones hinchadas, voces desusadas y pen­
samientos falsos, autorizaron con su exem-
plo semejantes defedos, é hicieron que 
tuviesen mas lugar entre los Poetas espa­
ñoles , viendo que los mas nobles inge­
nios los abrazaban. De este modo se cor­
rompió la poesía española á principios del 
siglo pasado , é igualmente que la italiana 
pudo contar el siglo X V I I por el tiempo 

de 
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de su desolación. Tampoco faltaron en­
tre los Poetas españoles algunos felices in­
genios , como entre los Italianos , que su­
piesen preservarse de aquel contagio; Bor-
ja Príncipe de Squilace , Rebolledo , Solís 
y algunos otros pueden llamarse los Redis 
y los Filicajas de los Españoles , que con­
servaron el buen gusto en medio del uni­
versal corrompimiento : pero estos no 
fueron bastantes para contener el torrente 
de la depravación , que inundaba la poesía 
castellana. En este siglo hizo D . Ignacio 
Luzan los mayores esfuerzos para volverla 
al verdadero camino , y ademas de dar él 
mismo el exemplo en buenas composicio­
nes , y en traducciones é imitaciones de 
los Griegos y de los Latinos , quiso tam­
bién ayudar con preceptos , escribiendo 
una doda, ingeniosa y sabia Arte poética, 
que puede competir con las mejores de los 
modernos mas celebrados. D . Blas Anto­
nio Nasarre , D . Agustín Montiano y al­
gunos otros quisieron oponerse al domi­
nante corrompimiento; y si no consiguie­
ron restablecer el buen gusto en la Poesía, 

de-
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detuvieron a lo menos el curso del depra­
vado. Ultimamente , los nobles estímulos 
de la real Academia Española, y el laudable 
exemplo de Montengon , de Yriarte y de 
algunos otros, despiertan el numen poético 
de los Españoles, y hacen esperar que su 
poesía, abandonada enteramente por algún 
tiempo, recobre su antiguo esplendor. 

Mientras en el siglo pasado yacía la Francesa, 

poesía en Italia y en España, empezó á ele­
varse en Francia , y quiso reparar con al­
gunas ventajas la pérdida de aquellas dos 
naciones. Los Franceses toman el princi­
pio de su poesía de la mitad del siglo X I I , 
y cabalmente de aquel tiempo traen algu - , 
ñas novelas Fauchet y Galand. La poesía 
francesa tomó mucho de la provenzal, y 
en efedo muchos tienen por provenzales 
algunas composiciones realmente france­
sas , que se encuentran en los códices anti­
guos. Baladas , rondeles, lays , virelays y 
canciones de varias especies eran las com­
posiciones que usaban los antiguos Fran­
ceses ; pero la parte en que mas exercita-
ron su numen poético fue en las novelas 

es-
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escritas comunmente en verso. El do£to 
le Grand ha publicado una colección de 
muchas novelas de los siglos X I I , X I I I y 
X I V , en las quales se descubre una inven­
ción muy ingeniosa , y un orden regular. 
Caylus en la Academia de las Inscripcio­
nes y buenas letras {a) da noticia de una 
colección de antiguas novelas francesas,/ 
no cesa de darle las mayores alabanzas, ni 
puede consolarse de la miserable decaden­
cia que en los siglos posteriores padeció la 
poesía francesa , habiendo llegado en sus 
principios a tan alta perfección. Hacia la 
mitad del siglo X I I I empezó el Poeta Gui­
llermo Lorris el famoso Román de la Ro­
sa , que después concluyó Juan de Meun 
a fines del mismo siglo , 6 a principios del 
siguiente. Este poema es tan apreciado de 
los Franceses , que ha sido varias veces 
reimpreso, y finalmente en el presente si­
glo le ha reproducido Lenglet. El Petrar­
ca abiertamente decia, que este poema su­
peraba en mucho no solo á los Franceses, 
sino a todos los extrangeros, aunque era 

otro 
T o m . X X X i V . 
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otm tanto inferior 3 los Italianos. Sade no 
quiere aprobar esta censura del Petrarca, 
ni cree que éste pudiese jadiarse de. que la 
Italia tuviese composiciones de aquel 
tiempo superiores a dicho poema. En efec­
to , si exceptuamos la comedia de Dante, 
con dificultad se encontrará un poema ita­
liano , que sea comparable , quanto y mas 
superior al de la Rosa ; mas no por eso le 
juzgaré digno de muchas alabanzas. Esto 
prueba la infancia y la informe rusticidad 
de la poesía tanto francesa como italiana, 
pero no la decantada perfección de aquel 
poema; y creo que quien reflexione sobre 
la incultura y los defeótos del Román de la 
Rosa , rebaxará no poca parte de los elo­
gios que tan liberalmente dispensa Caylus 
á las novelas de aquella edad. Pero < qué 
habrán sido los posteriores Poetas , que 
fueron tan inferiores á Meun , a Lorris j 
a los otros Autores de las antiguas nove­
las ? En el siglo X V floreció Chartier , cu­
yas poesías le grangearon la mas lisonjera 
y sublime gloria , a que puede aspirar un 
Poeta. Vino después Marot llamado el 

Tom. I I L R Pría: 
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Príncipe de los Poetas, y ciertamente e] 
único de aquel siglo, cuyas Poesías se leen 
todavía en el nuestro. Rabelais consiguió 
en aquel mismo tiempo una singular acep­
tación; y por sus sátiras atrevidas, y licen­
ciosas obscenidades ha encontrado aun 
posteriormente algunos ledores. Mayor y 
mas universal aprecio consiguió después 
Ronsard , quien, animado de los públicos 
y extraordinarios aplausos , intentó vestir 
de nuevas formas la lengua y la poesía de 
su nación. Entonces resplandeció en Fran­
cia la Pléyade francesa , a la qual dió al­
gún crédito el mismo Ronsard .3 de quien 
se puede decir que la habia criado, y era 
su astro dominante. Pero es preciso con­
fesar, que la astronomía poética de aquel si­
glo, si es licito decirlo asi, ha padecido des­
pués una notable variación , pues que se 
han extinguido todas las estrellas de aque­
lla Pléyade, y hasta el mismo sol Ronsard 
ha perdido enteramente su esplendor. 
Regnier mereció con sus sátiras las ala­
banzas y la crítica de Boileau , que respe­
taba en él un mérito superior 5 y se glo­

ria-
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ríaba (¿r) de sentarse a su lado en el Par­
naso, E l primer Poeta francés que ha he­
cho oír en sus versos una justa cadencia; 
el primero que ha hecho conocer la fuer­
za de una palabra puesta en su verdadero 
lugar ; el primero que4ia introducido en 
la versificación francesa la armonia 7 la 
exáditud; el primero que ha servido á los 
Poeetas posteriores de segura guia no ha 
sido otro, según el testimonio de Boileau 
(Jh) y de todos los críticos franceses , que 
Malherbe , y de él toma principio la bue­
na poesía francesa. Racan , Maynard, Des^ 
marets , Desportes y varios otros cultiva­
ron con alguna felicidad la poesía francesa 
en tiempo de Richelieu; pero quien verda­
deramente la coronó de gloria , y la hizo 
reynar en el Parnaso fue Corneiíle, cuyas 
tragedias fueron las primeras piezas de poe­
sía francesa, que pudieron considerarse co­
mo clásicas y^nagistrales, y que han mere­
cido el estudio de todas las naciones y de 

R 2 to-
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todas las edades. Vinieron después Molie­
re ^ Racine, Boileau , la Fontaine y Qui-
naut, y aplicando sus superiores talentos 
a asuntos y a estilos diversos, formaron 
del reynado de Luis X I V el siglo de oro 
de la Poesía. A la verdad Poetas de lá 
clase de estos no produxo otros la Francia 
en aquel tiempo, ni en el nuestro puedo 
yo encontrar otro sino Voltaire: ¿pero 
de quántos de aquel mérito se podrá glo­
riar la poesía de las otras naciones ? Y la 
Francia cuenta ademas algunos, que si no 
llegan á la gloria de los primeros, pueden 
sin embargo competir con los Poetas mas 
celebrados que han tenido otras lenguas. 
Y \ quien , al querer hacer el parangón de 
los Poetas mas famosos de las diversas na­
ciones antiguas y modernas 1 no se le pre­
sentarán Rousseau , Crebillon , Fonte-
nelle , la Motte , Chaulieu , Pirón , Gres-
set, Dorat, Bernis , Ducis , la Mierre, De-
lisie y otros muchos ? Quando examinemos 
todas las clases de la Poesía, verémos quán­
tos excelentes exemplares han dexado los 
Franceses en cada una de ellas, y quanto 

de-
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derecho se han adquirido para pretender 
que en todas se les tenga por maestros ; y 
ahora sok> dirémos, que debe causar no po­
ca maravilla , y mucha gloria a la Francia 
el considerar , que mientras los nacionales 
y los extrangeros culpan generalmente de 
pobre y débil la lengua francesa , la Poesía 
ha sabido comparecer vigorosa , noble y 
rica no menos en el estilo alto y grandio­
so , que en el baxo y ténue , y constituir-' 
se maestra, y dar el tono á los Poetas de 
las otras lenguas mas ricas , enérgicas y ar­
moniosas. 

A l mismo tiempo que el Ingenio francés ingle 
acarreaba tanto honor á la Poesía, se dieron 
a conocer los mejores Poetas ingleses , y 
no se contentaron con emular la gloria 
poética de los Franceses sus rivales , sino 
que quisieron superarla. Ya en tiempos 
anteriores habían procurado los Ingle­
ses elevarse para obtener la palma poética^ 
y ninguna nación fuera de.Italia se pue­
de gloriar de tener en los Anales antiguos 
de su'poesía un Escritor, que. sea compara­
ble con el célebre Chaucer, primer y ver-

da-
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dadero héroe de la inglesa. Este formaba 
con sus versos el esplendor de Inglaterra, 
al tiempo mismo que el Petrarca llenaba de 
gloría a Italia con los suyos, y por mas 
que ahora sea antiquada su locución, tos­
co y falto de adorno el estilo, y de nin­
gún modo comparable con el del Petrar­
ca , es sin embargo superior a tanta multi­
tud de Poetas , que en aquella edad y en 
las precedentes habian producido Francia y 
España. Chaucer, aunque por la entera va* 
riacion que ha sufrido la lengua inglesa en 
los tiempos posteriores , sea hoy en día d i ­
fícil de entender, es no obstante el único 
Poeta de aquella edad , excepto Dante 
y el Petrarca , que leen en la nuestra sus 
nacionales; por lo qual Philips y otros 
modernos han querido enriquecer su Poe­
sía con las expresiones de Chaucer ; y los 
dos Poetas ingleses mas delicados Dryden 
Y Pope , han creido poder honrar su nu­
men poético vistiéndose con los despojos 
del antiquado Chaucer , y reproduciendo 
sobre el Parnaso inglés algunas composi­
ciones de su Homero. Después de él se de-

di-
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dicaron algunos a cultivar la poesía nacio­
nal , pero con tan poco acierto, que sus 
nombres apenas son conocidos de los mis­
mos críticos eruditos de aquella nación. 
A principios del siglo X V I la galantería y 
magnificencia de Henrique V I I I , y el 
comercio con la Italia introduxeron en la 
poesía inglesa un nuevo gusto. En la Cor­
te de Henrique se estudiaba la lengua y la 
poesía italiana , se aprendían de memoria 
los sonetos del Petrarca , se tomaban por 
modelo, y la versificación y toda la poesía 
inglesa se formaba á exemplo de la italia­
na , y singularmente de la del Petrarca. E l 
mismo Rey quiso cantar al tono de los 
Italianos , y compuso sobre este gusto 
muchos sonetos , que se han conservado 
hasta el dia de hoy {a). El Poeta mas cé­
lebre de aquella edad ha sido Henrique 
Howard Conde de Surrey, que puede 
llamarse el Petrarca inglés , no tanto por 
la superioridad de sus versos sobre los de 
sus coetáneos, quanto por haber tenido 
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su Laura en la bella y amable Geraldm 
tan decantada por él, Surrey es el primer 
Poeta inglés, que ilustró algún tanto aquê -
lia Poesía sacándola de la rusticidad , y 
para esto le ayudó no poco Wyat. T o ­
más Moro , Juan Heywood , Sackviile, 
Sydney y varios otros consiguieron no 
poco crédito en aquella edad ; pero su fa­
ma poética ha padecido tanto con la inju­
ria de los tiempos , que al dia de hoy 
está enteramente extinguida , y sus nom­
bres se hallan olvidados entre los Poetas 
ingleses. Addisson en su breve Historia 
de los mejores Poe'tas ingleses , y la célebre 
Montaigne en su canto De los •progresos 
de la Poesía no encuentran desde Chau-
cer hasta Spencer ningún Poeta , que me­
rezca su lira ; y de aquel siglo , que algu­
nos Ingleses quieren llamar siglo de oro, 
no se halla en sus Anales poéticos otro 
Poeta que Spencer. Pero este mismo, aun­
que es muy superior a todos sus coetá^ 
neos, no puede de ningún modo consi­
derarse como Autor clásico y magistral. 
En el siglo pasado decía ya Fenton, en su 

Vis-
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Discurso de la poesía inglesa , insertó eil 
los Comentarios de Waller , que las ex­
presiones de Spencer eran otras tantas mo­
nedas antiguas, cuyo valor solo podia co­
nocerle quien estuviese muy versado en 
el estudio de la antigüedad ; y Addisson 
despreciaba igualmente ^ Spencer como 
Autor de largas y pesadas alegorías, de mo­
ral baxa y humilde, y que con cuentos de 
viejas entretenía su ignorante siglo {a). 
Por lo qual creo que los mismos Ingleses 
no aprobarán el excesivo honor que el 
Duque de Buckingam da á su Spencer, lla­
mándole mejor Poeta que el Tasso, quien 
no es menos celebrado de los Ingleses que 
de todas las otras naciones cultas {b). Des* 
pues de Spencer vinieron los famosos dra­
máticos de Inglaterra , el ídolo del teatro 
inglés el adorado Shakespear , Benjonson 
comparable con él, y Fletcher y Beaumont 
llamados por su inviolable amistad el Pí-
lades y Orestes del Parnaso. Farfax y Ar-

Tom. 111. S . r in-

(«) ibid. 
Sag. sur la. Poes. 
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rington , traduciendo del italiano al TassO 
y á Ariosto , no supieron enriquecer mu­
cho su poesía con los despojos de la ita­
liana. Donne , Escritor de sátiras , es mas 
conocido de sus mismos nacionales para 
despreciar sus duros versos y .sus groseras 
expresiones, que para alabar la sutileza de 
algunos pensamientos. Mil ton , que flore­
ció en aquellos tiempos , es realmente el 
mas grande ingenio de que puede gloriar­
se la poesía inglesa. L o vasto de la empre­
sa, y algunos pasages sublimes ázX Parayso 
perdido , le constituyen superior a todos 
los otros nacionales; pero la desigualdad, 
que se hace muy perceptible no solo en 
los diversos poemas, sino también en di­
versos lugares de uno mismo , la dureza 
de la versificación, la negligencia y la rus­
ticidad del estilo no nos permiten llamar­
le abiertamente el Príncipe de la poesía in­
glesa. De él derivan los Ingleses el princi­
pio de sus versos sueltos , y por esto les 
llama Filips Miltonianos {a). Pero W a r -

ton 
(á) Fmon. í. 
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ton ha descubierto un origen mucho mas 
antiguo, habiendo encontrado que a prin­
cipios del siglo X V I traduxo ya Surrey 
en versos sueltos el I I y I V libro de la 
Eneida , y que un tal Nicolás Grixnaldo 
poetizó en los mismos versos hacia la mitad 
de aquel siglo. Esto, al paso que prueba que 
Mil ton no ha sido en realidad el primer 
Autor de los versos sueltos , hace ver quan 
olvidados, ó despreciados han sido de los 
mismos críticos y Poetas nacionales aque­
llos Poetas que celebra Warton , quando 
todos atribuyen a Milton el origen de un 
género de versos, que habia sido usado un 
siglo antes. Después de Milton se exten­
dieron mucho éntrelos Ingleses los ver-
sos sueltos. Filips fue uno de los prime­
ros seqiiaces, y Sewell, el Obispo de Ro-
chester y algunos otros fueron zelosos par­
tidarios de esta novedad poética , y la de­
fendieron con tal esfuerzo , que los Ingle­
ses no pueden sufrir la rima en los poemas 
largos. La gloria de haber refinado la ver­
sificación inglesa, y dulcificado la rima, se 
atribuye con razón a Waller , de quien 

S 2 to-
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toma principio la exactitud y cultura de 
aquella Poesía. Cowley , mas rico en v i ­
vacidad y sutileza de ingenio , no aten­
dió tanto a la armonía y a la regularidad 
de la versificación. Denham, Philips, PvOS-

common, Sedley, Buckurst Conde de Dor-
set, Rochester , Buckingam y un crecido 
número de Poetas Ingleses usaron \ fines 
del siglo pasado en la sátira, en la elegía, 
en los poemas didascálicos y en toda suer­
te de composiciones, de un estilo mas cor-
redo y de una lima mas delicada délo que 
hasta entonces habia logrado su poesía.Pe-
ro sin embargo la gloria de la elegancia y 
dulzura en la versificación, y de la gracia y 
belleza en todo el estilo poético quedaba 
casi toda intaóta para Dryden , y todos los 
Ingleses confiesan á una voz debérsele el 
principio de estas dotes en su Poesía. 
cCon quánto elogio no hablan de él el Du« 
que de Buckingam , Addisson , Fenton y 
casi todos los críticos y Poetas de aquella 
nación \ Pope dice, que todos los ingenios 
amenos, que han florecido después de Dry­
den, toman de él su gloriaa cómalos pla­

ñe-
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netas reciben del Sol su esplendor. El Doc­
tor Atterbury en el epitafio que hizo a su 
sepulcro, no se contenta con tener a la 
poesía inglesa por deudora á Dryden de 
todas las gracias que hasta entonces había 
adquirido , sino que quiere también que 
deba serlo perpetuamente de todas las que 
podrá adquirir con el transcurso de los si­
glos. Pero sin embargo Dryden no ha ase­
gurado de tal modo su gloria , que no se 
encuentren muchos críticos sensatos, que se 
la quieran contrastar. No citaré las fuertes 
invedivas del Conde Rochester en su sá­
tira contra Dryden , aunque conozca que 
no están del todo faltas de razón , y las 
crea bastante fundadas; ¿ pero quién en 
esta parte se atreverá á refutar la opinión 
del sabio Hume ? el qual {a) abiertamente 
detesta el grosero abuso que hizo Dryden 
de la grandeza de sus talentos, y dice, que 
sus traducciones comparecían claramente 
como frutos prematuros de su hambre. 
E l Doctor Swift, crítico no menos juicio­

so 

{a) Bht. de U tusa de Estuard. tom, V I . 
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so que Hume , aunque concede a Dryden 
Ja pompa y magnificencia del estilo , sin 
embargo dice, que con freqüencia encier­
ra en pomposas palabras conceptos que 
nada significan, Y yo , aunque no presu­
ma constituirme juez al lado de críticos 
tan ilustrados, diré sin embargo , que sus 
dramas, y casi todos los versos que he 
leido de é l , me parecen hechos muy de 
priesa, para que puedan ser tan corredos y 
pulidos como requiere la perfección de Ja 
Poesía. Quinientos versos, dirémos con el 
Conde Rochester {a) , que él escribía en 
una mañana, no prueban que tuviese mas 
ingenio que gusto. Odwai , Vicherley, 
Rowe y Congreve ocupaban juntos con 
Dryden el teatro inglés. Butler, tan cele­
bra-do por su Hudibrds, Philips, Fenton, 
Parnell, Gay, Smith y una numerosa tro­
pa de Po'étas hacían ensoberbecer á los I n ­
gleses , y que se reputasen no menos due­
ños del Parnaso , que querían serlo de Jos 
mares. El genio poético de Prior le adqui-

no 

(a) Sat. 
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rió los aplausos de la nación, y le elevó de 
criado de una hostería al honroso empleo 
de Embaxador de Inglaterra. Pero estos 
mismos excesivos honores concedidos a 
la poesía de Prior , prueban que el gustó 
poético no era muy perfedo en aquella 
doda nación. Addisson y Pope son los 
dos Escritores que se leen, se traducen, se 
comentan y se ilustran de todos modos 
en las naciones extrangeras, y los que por 
consiguiente dan mas honor ala poesía in ­
glesa. Milady Montaigne en su canto De 
los progresos de la Poesía dice » que to-
»ídos los laureles que ha cogido Ingla-
» térra en los campos de Bleinheim no le 
»> acarrean tanta gloria^omo los inmorta-
« les versos de Addisson". Pero sin em­
bargo la gloria de Addisson se funda me­
jor en su prosa que en su poesía. El Catón 
es la obra magistral de Addisson , y ya 
verémos en otro lugar hasta que grado 
merece este drama el entusiasmo y enage-
namiento de sus admiradores. Ahora, con 
algunos de los IngJeses mas sabios , dire­
mos de la poesía de Addisson en general, 

que 
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que el mérito de sus composiciones poé­
ticas consiste en el esmero , exaditud , cla­
ridad y orden; pero no en el calor y fuer­
za del entusiasmo , en la profundidad ds 
los pensamientos , en la magestad de lo su­
blime , en el esplendor de las imágenes n i 
en el colorido de las expresiones; y que 
mas podemos recomendar su poesía co­
mo exenta de defeótos , que como ador­
nada de prendas poéticas (¿z). Pope ha si­
do el que mas ha mejorado la poesía in­
glesa , y según el testimonio de Voltaire, 
es el Po'éta mas elegante , mas corredo y 
mas armonioso que ha tenido Inglater­
ra. »» E l , añade Voltaire , ha reducido los 
n desapacibles silvidos de la trompa inglesa 
»a l sonido déla flauta". Y en efecto el 
Verdadero mérito de Pope consiste en la 
elegancia, correcion y armonía, y en aque­
llas prendas de la Poesía de estilo , que 
forman la hermosura de las composicio­
nes poéticas. Pero ni aun en ellas se en­
cuentra enteramente libre de todo Junar, 

co-
(a) Jhonson The vvork* ffihi Zngjoet, & c . 
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como verémos en otra parte; y por lo que 
mira á la invención ciertamente no ha sa­
lido con igual felicidad. Young, en sus 
conjeturas sobre las composiciones origina» 
les, reprehende £ Pope por haberse conten­
tado con el honor de traducir á Homero, 
quando podia aspirar al de dar un segun­
do Homero á Inglaterra. Pero yo no en­
cuentro muy justa esta reprehensión ; y 
temo que si Pope hubiese aspirado a la 
gloria de ser un segundo Homero, no hu­
biera acarreado tanto honor a Inglaterra 
con un poema original, como le acarreó 
con su celebrada traducción , adquiriendo 
para sí mucho nombre con ventajas de la 
lengua nacional. En otra parte se nos pro­
porcionará ocasión para hablar de los poé-
mas de Pope ; y ahora solo dirémos , qu» 
la finura de su gusto no ha sido bastante 
para que acertase a desterrar enteramente 
de sus poesías las idéas ridiculas y extrava­
gantes ; pero que sin embargo lo corredo 
de su estilo , y la elegancia y armonía de 
su versificación deben servir de modélo a 
los Ingleses , que quieran grangearse una 

Tom, 11L T fa-
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fama universal no solo en Inglaterra , sino 
también en las demás naciones. Ingenio 
mas grande y mas singular, y Escritor mas 
original fue el famoso Jonatas Swift / Au­
tor de tantas composiciones jocosas en 
prosa y en verso , que prueban la mara*-
villosa fecundidad de su amenísima ima­
ginación. La l luvia , la mañana y los mas 
pequeños objetos,la muerte misma de un 
gran Señor y los mas sérios! asuntos, le 
presentan mil idéasgraciosas, y deleytables 
imágenes , que ninguno podia esperar de 
tales materias; y al mismo tiempo n i los 
mas vástds argumentos , ni las composi­
ciones mas largas son capaces de agotar 
su fértil fantasía, j Oxalá hubiera quitado 
de sus composiciones ciertas menudas cir­
cunstancias, y ciertas imágenes baxas, y ex­
presiones vulgares 3 y hubiera observado 
en todo mayor corrección , decoro y no­
bleza! Tompson puede igualmente llamar­
se original, y lleno de idéas nuevas en va­
rios de sus poemas cortos , pero singular­
mente en las Estaciones, que han sido el 
modélo de tantas estaciones, de horas, de 

eda-
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edades y de obras semejantes, que'en estos 
tiempos nos ha dado la poesía descriptiva 
de los Franceses y de los Alemanes. Mas 
original que Tompson , y no menos que 
Swift, aunque en un género del todo opues­
to, es Young, Escritor ciertamente rico de 
pensamientos , pero sin regularidad y sin 
elección. Gray ha adquirido un aprecio 
universal, y se ha hecho estimar no solo 
de'su nación , sirio también de las extran-
geras. La elegía en un cementerio del cam­
po respira un ayre melancólico , que hie* 
re la imaginación de los Ingleses , y de 
quantos aman lo tétrico y fúnebre en la 
Poesía. Pero yo no puedo encontrar gran 
gusto en aquel cúmulo de ideas sin orden 
y sin proporción, en ciertas imágenes ba-
xas, y en muchas expresione?, que aspiran­
do a ser fuertes degeneran en ásperas y obs­
curas'. Y no son mas inteligibles sus odas, 
las quales se semejan mucho a, las elegías 
en la obscuridad y.en la.xerga de las expre­
siones. Acerca del mérito de Gray , de 
MassOii y de los posteriores Poetas de 
nuestra edad me remitiré al testimonio de 

T 2 un 
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Un anónimo- inglés (a) , el qual no teme 
afirmar abiertamente, que Gray y Masson 
lian substituido el oropel al oro de la ele­
gancia seneilla y natura l . . . . w La turba 
» de Poetas vulgares ha seguido las pisa-
>• das de estos gefes , y el gran número de 
j> los que engruesan las colecciones de 
>» poesías, ha delirado con el mismo esti-
r» lo en las odas , y llorado en las elegías. 
>í Macferson introduciendo después la in-
>» inteligible xerga de Osian , ha acabado 
» de obscurecer el horizonte poético". No 
es este Autor solo el que ha formado se­
mejante juicio acerca de la depravación 
de la moderna poesía inglesa; otros sabios 
Escritores de aquella do6ta nación se la­
mentan en los mismos términos. En años 
pasados salió-una oda, ó bien una parodia, 
para burlarse del falso gusto, que ahora do­
mina en la poesía inglesa , la que única­
mente he visto en el Esprit des Journaux 
{ a \ En ella el Autor traduce en el estilo 

hin-

(aV Essay moral and ittterarjf. etc. 
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hinchado y afedado de los Poetas moder­
nos , un pasage del griego Simonides, afec­
tuoso y patético por su misma naturalidad 
y senciliéz , y apiicándole el tono enfáti­
co , las atrevidas y violentas metáforas, las 
hinchadas y huecas expresiones, y aquellos 
defedos que los Ingleses modernos gustan 
acumular en sus versos, hace comprehen-
der mejor lo impropio y absurdo del nue­
vo estilo tan grato á sus nacionales: y he 
aqni qual ha sido el curso y quáleslos pro­
gresos que hasta ahora ha hecho la poesía 
inglesa. Ilustrada ya en el siglo X I V por 
Chaucer, quedó después abandonada has­
ta el X V I , quando después de los esfuer­
zos de varios otros Poetas vino Spencer, 
que puede llamarse el segundo Chaucer. 
Los dramáticos mas celebrados se siguie­
ron a Spencer a fines de aquel siglo , y a 
principios del otro. Mil ton y Waller hon­
raron el Imperio de Cronwel poco fa­
vorable a la lengua y a la Poesía. Esta lle­
gó por medio de Dryden , de Addisson y 
de Pope al mas alto grado de perfección 
que hasta ahora ha logrado en Inglaterra. 

Tonip-
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Tompson y Young khan conservado con 
algún decoro en este siglo , y ahora pare­
ce que con razón puede decirse , que ha 
empezado a decaer. La poesía inglesa pue­
de tal vez gloriarse mas que ningún otra 
de imaginación original y sublime ; pero 
no sé si podrá igualmente alabarse de jui­
cio sensato, de corredo estilo y de fino, 
gusto. En las composiciones poéticas de 
los Ingleses se encuentran idéas grandes, 
pensamientos sublimes, expresiones enér­
gicas y rasgos superiores ; y sí la profun­
didad de su entendimiento filosófico pu­
diese sujetar su vivaz fantasía a un plan 
mas ordenado, a una proporción mas si­
métrica en todas las partes , y a una mas 
natural conexión de pensamientos y enla­
ce de idéas; si el amor a lo grande y subli­
me , a lo extraordinario y original no les 
llevase a un tono enfático , que sufoca las 
expresiones del ánlmo^y la afeduosa y no­
ble simplicidad ; si el espíritu popularles 
permitiese abandonar las imágenes baxas, 
las expresiones vulgares , las burlas inde­
corosas y las freqüentes obscuridades^ ocu-

pa-
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parían los pcTémas ingleses un lugar mu­
cho mas distinguido en los fastos de la 
Poesía , y podrían servir de perfedos mo-
délos á los Poetas de otras naciones. 

La poesía alemana se ha hecho en es- Alemana, 

te siglo no menos célebre que la inglesa, 
habiendo conseguido que sus versos fue­
sen comunicados á otras naciones en va­
rias lenguas, no solo por Huber y Junker, 
sino también por Beguelin , Anthelmy y 
otros Franceses, y por Soave , Be l l i , Pe-
r i n i , Bertola , la Caminer y otros Italia­
nos. Ya desde el tiempo de los Provenza-
les cultivaban los Alemanes la poesía vul­
gar , como lo atestiguan Bielfeld (a) y 
Zurlauben {h), omitiendo otros; pero el 
Parnaso alemán lia estado árido y estéril 
por muchos siglos , y solo en el pasado 
se vieron nacer algunas flores , sin haber 
producido antes de aquel tiempo poesía 
alguna , que pueda llamar la atención de 
los eruditos. Martin Opltz debe ser tenido 
v_.(y:: ,; ^ ' - ' n r ú * . K v l h ^ H -sin 

(4) Des. frogr. des Al. ch. IV. 
(b) Ac des ínscr. znn. i j J h 
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sin eontradiccion por el padre de la poesía 
alemana; puesto qne á Ofman, Poeta de al­
gún mérito, no le celebran mucho los doc­
tos críticos de aquella nación. Opitz en­
tró con noble ardor en el empeño de com­
poner epístolas , elegias, sonetos , cancio­
nes , poemas didascálicos, épicos y líri­
cos , traducciones del hebreo , del griego 
y del latín , sin omitir diligencia alguna 

para enriquecer é ilustrar la lengua y la 
poesía de su nación , que en otras cesas 
era ya deda. El exemplo de Opitz excitó 
i muchos ingenios & que aspirasen á la 
gloria poética , que él habia obtenido con 
tanta felicidad. Pero de la inmensa multi­
tud de Poetas estudiosos que aparecieron 
entonces , solo Logan y Flemming supie­
ron igualar, ó ^ lo menos seguir mas de 
cerca las pisadas de Opitz ; y después de 
la muerte de estos tres , quedó obscureci­
da por muchos años la luz de la poesía 
alemana. Hacia fines de aquel siglo flore­
ció Canitz Escritor limado y correcto , y 
el primer Poeta alemán , que ha escrito 
con elegancia y pureza, y que de algún 

jno-
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modo puede llamarse el Boileau de Alemas 
nía ; nombre honroso que aliora se quiere 
dar al célebre Rabener. Algo después com­
parecieron Guuther , Wernicke 7 otros 
Escritores menos célebres , los quales pro­
curaron conservar en su poesía aquella 
pulidéz, que con tanta gloria suya le habia 
adquirido Canitz. Pero estos felices cre­
púsculos de la poesía alemana se fueron au­
mentando de dia en dia, y finalmente há-
eia la mitad de aquel siglo la conduxeron 
a su luminoso y alegre Mediodía. Los 
consortes Gottsched , Berhman , Schlagel 
y algunos otros emprendieron la reforma 
del antiguo teatro , ó por mejor decir la 
formación de uno nuevo. Zacaria y Kleist 
se distinguieron en la poesía didascálica, 6 
bien en la descriptiva. Wieland, cultivan­
do con honor varios géneros de ¡Poesía,, 
quiso juguetear festivamente con las Gra­
cias , al tiempo mismo que en otro estilo 
se adquiría crédito con el Agaton, y con 
las novelas por el gusto de Ariosto. Ge-* 
llert y Lessing han ilustrado mucho su 
teatro , y al mismo tiempo han enrique-

Tom, I I L V ci-
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cido la Poesía con un género del todo di­
verso , escribiendo fábulas, que han sido 
apreciadas y buscadas por las otras nacio­
nes. Cronegk, Hagerdon y otros muchos 
han amado las selvas, los bosques y los 
pastores ; y Rost ha creído hermosear el 
teatro con escenas de esta naturaleza, y ha 
compuesto dramas pastoriles. Son muy ce­
lebradas las odas de Cramer y de Ramler; 
y otros muchos se han dedicado , no sin 
gloria suya, á esta especie de poesía. Pare­
cía que la gravedad alemana no podia aco­
modarse a las gracias anacreónticas; pero 
Jacobi y Gleim han superado esta dificul­
tad , y acordado su lira con la de Ana-
creonte ; y este mismo Gleim habia can­
tado con un estilo tan diverso, que en 
concepto de Jerusalem (a) excede al grie­
go Tirteo. ¿Quién no conoce al épico 
Klopstock llamado el Homero de Alema­
nia? Y éste , ademas del nombre que se 
adquirió haciendo resonar la trompa épi­
ca , quiso también acrecentar su fama cal­

za n-

00 Lelt, sur la lití. ¿i . 
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zando el coturno trágico. Dexo aparte a 
Licthwehr , a Merthgen , a Denis y a in­
finitos otros, que por la fuerza , ó por la 
elegancia de su poesía se han distinguido 
entre la inmensa multitud de los dema$ 
versificadores. Solo los Suizos cuentan 
tantos Poetas , que son bastantes para po­
blar el Parnaso alemán. Bodmer > llamado 
con razón el Patriarca de la literatura ale­
mana , Huber, Weser y algunos otros ha­
cen ver, que las aguas deHippocrene cor­
ren fluidas y limpias por aquellos Canto­
nes , sin que las nieves de los Alpes las 
hielen o enturbien. Pero quando no tu­
viesen mas que a Haller y a Gessner ¿no 
bastarían estos para dar honor a la Poesía, 
no solo de los Suizos , sino de todos los 
Reynos de Alemania? Para mayor orna­
mento del Parnaso alemán se ven muchas 
mngeres célebres , que han empleado sus 
delicadas manos en cultivarlo. La Ziegler, 
la Gottsched , la Unzer y la Karschin son 
lasCorinnasy las Saffos de la poesía alema­
na. Tantos y tan ilustres nombres hacen 
respetable aquella Poesía , y pueden con 

Y 2 ra-
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razón empeñar el zelo literario de algunos 
do¿tos Poetas de otras lenguas en hacerla 
conocer a sus nacionales. Pero y o , aun­
que encuentro en muchos de los Poetas 
alemanes mas gracia y delicadéz^ de la que 
podía esperarse de gente tan belicosa y 
marcial, tan séria y profunda , sin embar­
go no puedo proponerlos por modélo de 
perfeda Poesía.Una monótona prolixidad, 
una individualidad pesada , una importu­
na pedantería de voces técnicas y de noti­
cias científicas, ciertos pensamientos me-
tafisicos y abstra¿tos , ciertas expresiones 
ya baxas y triviales, ya huecas y afeitadas, 
y generalmente un estilo lánguido y ba-
xo , uniforme, difuso y cansado no dexan 
disfrutar con güsto los gallardos pensa­
mientos , la? agradables idéas, las nobles 
imágenes y las graciosas invenciones, que 
se encuentran muy amenudo en las com­
posiciones de sus Poetas mas famosos. La 
mania de las descripciones, dice un Fran­
cés (a) , ha arruinado la poesía alemana 

des-
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desde el madrigal hasta la epopeya. Se de­
linean tedas las columnas de un palacio, 
desde la base hasta el capitel; y si un Sa­
cerdote hebreo profiere un oráculo, se des­
criben las piedras preciosas del ephod, con 
la individualidad que pudiera un lapida­
rio. Yo no temeré ser injusto censor del 
estilo poético de los Alemanes , si de al­
gún modo noto en él lo que tal vez con 
demasiada aspereza les da en cara el gran 
Federico {d) , esto es, una desagradable 
xerga de términos usados sin discernimien­
to , que cada uno maneja a su arbitrio , un 
abandono de las palabras propias y mas 
expresivas , y el sentido de las cosas sufo­
cado entre una multitud de episodios. 

La poesía holandesa , que ahora tiene Hoiindes 

poco crédito , se cultivó con felicidad an­
tes que la alemana. Jacobo Catz floreció 
a principios del siglo pasado, habiendo 
nacido en el año 1577 , y por la pureza y 
naturalidad de la dicción , y delicadez 
de sus pensamientos se hace aun hoy en 

día 
(«) De ¡a lUt. Alie/a. 
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día respetar como superior a los otros 
Poetas sus compatriotas; y singularmente 
en las fábulas y en las novelas tiene tal 
facilidad y fluidéz, y está tan lleno de in­
terés y moralidad , que de algún modo 
puede llamarse el la Fontaíne holandés.Al 
mismo tiempo que Catz floreció Vondel, 
elqualr aunque con estilo menos corrcdo 
y pulido que Catz, se dedicó con mas fue­
go y numen poético a composiciones mas 
grandes , y no solo publicó canciones y 
sátiras , sino también tragedias y un poe­
ma épico sagrado , y dió a la poesía ho­
landesa mayor fuerza y sublimidad. Vino 
después Antonide Van-der-Does , el qual 
supo manejar el estilo épico con mas maes­
tría que ninguno de sus nacionales. A I 
mismo tiempo escribía Rotgans su poema 
épico del Rey Guillermo I I I , como tam­
bién sus tragedias, que son las mas exádas y 
mas regulares del teatro holandés. Ansloo 
es quizá el último Poeta, que se ha distin­
guido entre los Holandeses ; y aunque 
hay quien reprehende su estilo como de­
masiado afedado , sin embargo le alaban 

to-
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todos por la nobleza de los pensamientos, 
y por otras prendas poéticas. Rusting se 
distinguió singularmente en la poesía jo­
cosa y burlesca, y si hubiese sazonado 
sus pensamientos con mayor delicadéz y 
decencia , hubiera sido tenido por clásico 
y magistral en aquel género aun hasta de 
los extrangeros. Todos estos Poetas flore* 
cieron hasta principios de este siglo; pero 
después parece que las Musas holandesas ha» 
yan caido en un letargo, y para hacerlas des • 
per ta r se ha establecido en Ley den una Aca­
demia poética. La composición de Rhy nirs 
Feith poco ha premiada , que forma un 
discurso de Carlos V a su hijo Felipe I I , 
lleno de nobles pensamientos y de subli­
mes sentencias, pero al mismo tiempo de 
expresiones extrañas , puede probar, que 
los Holandeses no carecen de génio poéti­
co , aunque todavia tengan el gusto poco 
refinado. 

Las fábulas de Francisco Kniasnin, el Polaca* 

póema la Myszeide , algunos romances de 
Monseñor Krasicki y varias piezas dramá­
ticas de otros Polacos nos hacen ver, que 

la 
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la Polonia , como las otras naciones , cuí-? 
tiva todos los ramos de la Poesía ; pero la 
diversidad de la lengua , y el poco comer­
cio literario que tenemos con aquellas 
gentes, hace que carezcamos de indivi­
duales noticias de los felices adelantamien­
tos de la poesía polaca ; y aunque yo he 
procurado adquirirlas por diversos me­
dios , no he podido conseguir la ilustra^ 
cion que deseaba, 

septentrio- Con mucha mas extensión podríamos 
hablar de la antigua poesía septentrional, 
si quisiésemos referir quanto sobre este 
asunto han escrito Vormio {a) , Wetters-
ten (i*), Koehler {c) , Mallet {d), Troíl (e) 
y algunos otros; pero las muchas qüestio-
nes y contrariedades que se encuentran a 
cada paso en los mismos Escritores sep­
tentrionales , el poco mérito de aquella 

Poe-

(«) Litter. Rúnica. 
(b) De poesi Scaldorum Septentrionalíutn. . , 
(c) Prolasio De Scaldis, sen Poetis ¡entium arftamm* 
(d) IntK a i* Hist. de Danemarcl̂  & C . 
( f ) lett. sur f Islande. 
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Poesía f j la naturaleza de nuestra obra 
nos dispensan de hablar con mucha parti­
cularidad de esta materia; y nos conten-
tarémos con decir alguna cosa para satis­
facer la curiosidad de nuestros ledores, 
que desearán tener alguna noticia de la poe­
sía septentrinal desconocida entre nosotros. 
Comunmente se toma el origen de ella de 
Odino , Dios , Héroe , ó Capitán de los 
antiguos Scandinavos. ¿ Pero qué sabemos 
de este Odino que tenga algún fundamen­
to , y que no esté apoyado en tradiciones 
falsas? Es opinión común, que Odino fue­
se a aquellas regiones huyendo de las cer­
canías del Mar Negro en tiempo de la guer­
ra de Mitridates ; otros le hacen venir de 
las regiones orientales del Asia ; y re­
cientemente el Sueco Thunman, profesor 
de Ha l l , en una memoria sobre la poesía 
del Norte, inserta en el Diario de Hall {a)i 
se Inclina a creer, que Odino solo sea un 
sugeto mitológico é imaginario , y que 
nunca haya estado en Scandinavia. Pero 

Tom. I I L X sea 

{a) I 7 7 Í -
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sea Odino lo que se fuere, lo cierto es, que 
la poesía septentrional asciende á una re­
motísima antigüedad , y que a lo menos 
son nombrados y conocidos distintamen­
te sus Poetas desde el siglo V de nuestra 
Era. A l principio del Skaldetal se cita un 
tal Starkotter Poeta del siglo V , como el 
primero cuyos versos se hayan conserva­
do en la memoria de sus nacionales j pero 
el continuador del mismo Skaldetal nom­
bra al fin un tal üifver Hin Oarge,el quaí, 
según Schoening, vivia en el segundo siglo. 
Desde los tiempos mas antiguos eran eu 
Scandinavia muy respetados del pueblo , 
de la tropa y del Rey los Scaldros ó Poe­
tas , y siempre ocupaban un lugar muy 
distinguido en las batallas , en los convi­
tes y en todas las funciones públicas. La 
Poesía le dio á Hiarne (¿z) el trono de D i ­
namarca ; y JRagnan Lodbrok Rey de Sue-
cia cultivó con laudable estudio la Poe­
sía , de la que sacó no poco fruto sirvién­
dole de consuelo en las angustias déla pri­

sión, 

(4) Troil, Letr. XI. 
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sion, y en las cercanías de la muerte.Eii el 
citado SkaMétaí , que es? ün catálogo de 
Poétas añadido al Edda , se leen éntrelos 
Scaldros muchos Jueces , muchos Seño­
res , y no pocos Monarcas. Pero aunque 
désde los siglos mas remotos estuviese en 
mucho aprecio la Poesía entre los Septen­
trionales , la verdadera época de su cultu­
ra no puede fíxarse antes del siglo X I I 6 
X I I I . N o molestaré los delicados oidos 
de mis lectores refiriendo los nombres du. 
ros de Egil Skallagrimson , Kormak Og-
mundson , Gunlaug Ormstunga y de aU 
gunos otros, que son celebrados en sus 
historias : en fel citado Skaldetal se contie­
nen 240, y esto basta para hacer ver quan-
to cultivaron aquellos pueblos la Poesía. 
La Mitología y la Historia eran por lo co­
mún los argumentos de los cantos de los 
Scaldros, los quales, aunque ahora no pue­
den sernos a nosotros importantes, pueden 
sí serlo á los críticos septentrionales para 
descubrir mas claros vestigios de las glo­
riosas acciones de sus mayores. 

El E d d a , obra tan famosa, es tal vez EI Eddt. 
X 2 h 
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la tínica de aquellas composiciones, que 
puede excitar la curiosidad de los erudi­
to Meridionales; pero ¿quán varias no son 
las opiniones de los Escritores mas acredi­
tados sobre este Mddal Resenio publicó el 
Mdda en islandés, en latín y en danés {a)', 
Juan Goeransson en sueco ; y Mallet en 
francés. Olavo ó Narding ha escrito una di­
sertación sobre \os Eddas islandeses-, Ihre, 
Schimmelmán y algunos otros han trata­
do la misma materia , y por consiguien­
te parece que el tan celebrado Edda de­
berla estar ya suficientemente conocido; 
pero sin embargo están muy discordes los 
eruditos acerca del Autor , de la materia y 
de todas las circunstancias de aquel escri­
to. Muchos quieren que Soemondro Sig-
fuson , muerto en el año 1133 , compu­
siese una obra voluminosa intitulada JEd~ 
da , que trataba de asuntos importantes, y 
era como el tesoro de todos los conoci-

mien-

(«) Ldda islandorum &c. Nunc primim Islandice, Da­
me 3 & latine ex ant'quis codiábus MSS* 3 ofeta W sm~ 
dio pet. ?oh. Resem Hafnia 1655• 
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jníentos humanos; y que esta a principios 
del siguiente siglo fuese compendiada por 
Snorre Sturleson. Arnas M ígneo no atri­
buye a Soemondro ni a Snorre la colee-* 
cion , ó la composición del Edda , sino 
que le cree obra de Autor mucho mas 
moderno (a). El Caballero Ihre en su car­
ta á Lagerbring , publicada en Stokolmo 
en 1772, prueba con harta evidencia, que 
el verdadero Edda jamás ha sido extraído 
de otro mas antiguo , sino que Snorre 
Sturleson , nacido en 1178 , y muerto en 
1241 , fue ciertamente el primer Autor 
que lo compuso. N o quedó convencido 
de sus razones Schloetzer; 7 en su pri­
mer tomo De la Literatura y de la His­
toria Islandesa propuso varias objeciones, 
pretendiendo probar, no que el Edda sea 
anterior a Sturleson, sino al contrario, que 
debe referirse a siglos mas recientes , y á 
un Escritor del tiempo de la decadencia 
de aquella Poesía , que es decir , según su 
opin ión , después del siglo X I V . A todas 

es-

(4) G'.OÍA, Dáñese di ut íe 17$6. 
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estas objeciones respondió Ihre en lina 
carta escrita \ Troi l en 1776 , é hizo ver 
igualmente , que tan cierto como es que 
Snorre compuso el Edda , lo es también 
que alguna mano mas moderna lo ha su-» 
plido y aumentado en parte. Pero Schim-
melman Consejero de Stettin escribió en 
aquel mismo año , en un aviso preliminar, 
que sirve de prefación al antiguo Edda is­
landés f que el Edda debe referirse ^ mil 
quinientos años antes de la Era Ghris-
tiana , lo que promete probar históri­

camente en un escrito particular ; que 
es la tradición mas antigua comunica^ 
da al pueblo Céltico en su primera emi­
gración de Asia a Europa ; que Soemon-
dro Frode lo sacó de los antiguos escritos 
rúnicos en el siglo X I ; y que Snorre ha 
añadido algunas Demisaghas a las 33 , que 
son únicamente las verdaderas. No están 
mas conformes los Escritores acerca del 
argumento de este famoso libro. Resenio 
cuenta como partes del Edda el Voluspa, 
y el Havamal, llamando al primero F i -
losofia antiquísima noruego-danesa , y al 

otro 
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otro Etica de Odino. Schimtnelman dice, 
que el Edda trata de la Religión , y abra­
za la dodrina de Dios , de la Trinidad, 
del Mesías r del Antechristo y toda la 
dodrina teológica y sibílica j 7 añade 
que el Voluspa es la primera parte del E d ­
da , que coatiene la moral de Odino. 
Schloetzer se inclina a creer, que el Edda 
es una especie de colección de obras is-; 
landesas comprehendidas en un tomo : 
otros piensan mas comunmente , que el 
Edda contiene la mitología de los anti­
guos. Pero Ihre , que ha examinado con 
la mayor atención el célebre y antiguo 
códice del E d d a , que se conserva en la 
Biblioteca de la Universidad de Upsal, 
sostiene , que no es mas que una intro­
ducción a la poesía islandesa , y habla de 
él con tal individualidad y distinción, que 
parece que prudentemente se le puede dar 
entero, crédito. E l Edda , pues , según 
Ihre, se divide en tres partes ; la primera 
llamada DemhaghaSy contiene un extrado 
de la mitología de los antiguos ; la segun­
da Kenningar , es meramente un erario 

poe-
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poético ; y Ja tercera Liodsgrientr, qüe 
significa distinción de sonidos , es una pro­
sodia islandesa , adicionada de otros capí-^ 
tiüos pertenecientes a quanto puede tener 
relación con aquella Poesía , y constituye 
una verdadera arte poética. No hablaré-
del Skaldetal, del Lanfedgatal y de otros 
tratados, que van unidos al Edda , por­
que creo que los leótores se darán ya por 
Satisfechos con lo que hasta ahora hemos 
dicho , y no querrán molestar mas sus 
oidos con la repetición de aquellos nonv 
bres ásperos. 

Tal vez será mas acertado dar alguna 
Gusto de ^ 0 

lapcesúde idea de la índole , y del gusto de aquella 
losScaldíos. f . . 

Poesía ; para lo qual insinúarémos con 
brevedad algo de lo que trae Troi l {a) mas 
extensamente. La versificación ; según lo 
que se dice en el Edda , puede variarse en 
136 maneras diversas: la mas común en­
tre los famosos Poetas islandeses , es la 
que se llama drottquade ó himnos rea~ 
Us, Esta se divide en estancias de quatro 

ver-
W Lett. XIV. 
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versos , cada verso en dos hemistichios, 
cada hemistichio contiene seis 6 siete sí" 
labas, 7 las sílabas se componen de tres 
ó quatro letras, y a veces de mas, cons­
tituyendo parte de la versificación, no so* 
lo el número de sílabas, como sucede en 
nuestra Poesía , sino también el de las le­
tras. Es muy diversa la consonancia de 
aquella Poesía de la de la nuestra , pa­
ra que dexemos de hacer mención de 
ella. Una letra inicial, que casi siempre de­
be ser la primera del segundo hemistichio, 
dirige la consonancia; y esta consiste en 
que si aquella primera letra es consonan­
te , deben empezar con la misma letra dos 
palabras del primer hemistichio ; pero s¡ 
es vocal no es menester que empiece mas 
de una. He aqui un exemplo: 

¿4ustur loendum for undann 
Alvaldur sa er gaf scaldum; 

siendo vocal la primera letra de ¿ihaldur, 
basta una semejante en el primer hemisti­
chio , como se ve en Austur. Pero en ei 
verso 

Hann feck gagn at gunm 
Tom.IIL Y . Ou»~ 
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Guñnhoírda Jioeg moergumi • 

siendo consonante la primera del segun­
do heitiistichio , es preciso que en el pri­
mero haya otras dos semejantes , quales 
son gagn y günne. Asi también en los 
versos 

Slydurtungur let slingra 
Sverd leiks reigenn ferdar, 
Scnde Graínuf at grundu, 
Gull'Varpathi snarfann 

é igualmente en todos los otros. A mas de 
esto, en el primer hemistichio de todos los 
versos hay dos palabras,que tienen algunas 
consonantes que sé semejan, y las vocales 
diferentes, como loendum, undann , hann, 
gunn &c . , y esta consonancia menos per­
fecta se llama skottendingl^úvatwx.^ en el 
sfigundo hemistichio de cada verso hay dos 
palabras , que tienen algunas consonantes 
y vocales qUe se semejan , como alvald, 
skaldum , gunnhoerda 9 moergum ¿kc. , • y 
esta consonancia se I h m a adaihending : 
el mayor. número de tales letras , hace 
la consonancia mayor, y mayor la her­
mosura de los versos. Palia quiere que 

J . / . • lE i -
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Eínar Skuleson, Pob'ta de la Corte de Nof 
ruega , íntroduxese el uso de la rima ea 
la poesía septentrional hacia la mitad del 
siglo X I I ; pero otros pretenden que ya 
mucho antes la conociesen y usasen aque­
llos Poetas. E l islandés Hjalci usó déla 
rima en los versos de una sátira escrita en 
el año 994 sobre Odino y Freja. En la Sa­
ga Olof Tryggvason , muerto en el 
año IODO , se encuentran también versos 
rimados ; y posteriormente se escribí ó en 
versos de esta naturaleza el poema de Carlos 
y Grim {a). No me atrevo á entrar en una 
materia que me es desconocida; peró creo 
que tal vez podria responder Dalin , que 
algunos versos rimados , y aun algunas 
composiciones escritas en aquel género de 
verso por casualidad, ó por capricho , no 
bastarían entre los Septentrionales , como 
no bastaron entre los Romanos, para po­
der decir qu& estaba introducida la rima 
en la Poesía , y que solo pudo llamarse 

Y 2 ver-

00 Veme las notas del Ed'ít. nlemaa de las cartas de 
Treil, cart. XIV. 
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verdaderamente introducida , quando B i ­
nar con estudio y con arte hizo de ella un 
uso arreglado , y dio tal vez los precep­
tos. 

Si quisiésemos examinar el gusto y la 
índole de la poesía septentrional , no la 
encontraríamos mas perfeda ni mas digna 
de alabanza. Los Scaldros ponían particu­
lar cuidado en hacer enigmáticos é inin­
teligibles sus poemas , no solo al co­
mún de los hombres , sino aun á los mis­
mos Poetas. Una extrañísima transposi­
ción de palabras hacía el sentido enre­
doso y obscuro. La lengua poética era 
del todo diversa de la común y prosai­
ca; y esta lengua constituía la parte mas 
esencial de los conocimientos literarios de 
aquella edad. La variedad de sinónimos 
era una de las calidades mas notables de 
la Poesía ; pero esta misma contribuía á 
hacer mas difícil la Inteligencia. Ihre cita 
un himno de Lopt Guttormssons , en el 
qual se encuentran 47 palabras diversas 
para significar la muger ; y la onda de la 
mar se expresa con cincueota sinónimos 

en 
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en el Edda impreso por Resenio. ¿ Pero 
quién podrá entender ciertas metonimias 
y perífrasis, de que hacian singular osten­
tación aquellos Poetas ? Creo que no será 
desagradable a los ledores ver en un exem-
plo su extrañeza y absurdidad. Para decir 
Yo pongo el anillo en mi dedo, dice un Poe-
ta citado en el Edda : yo sujeto la serpien­
te golpeada toda al rededor abriendo la 
garganta d la punta del puente del Fran­
colín d la horca del escudo de Odin, L a hor­
ca del escudo de Odin es el brazo , sobre el 
qual estriva el escudo; el puente del Fran­
colín es el puño , donde el Alconero pone 
el Alcon (tomándose el Franeolin por el 
Alcon por licencia de variar las especies 
común entre aquellos Poetas) j y la punta 
de aquel puente es el dedo, la serpiente &c., 
es el anillo. Los chinches ste llamaban ha­
bitantes de las murallas ; y a otro insedo 
aun mas asqueroso se le daba el pomposo 
nombre de Soerkelefant, elefante de cami­
sa. Antonomasias, metáforas, hipérboles, 
y expresiones atrevidas y obscuras cons-
tituian los ornamentos mas apreciables de 

aque-
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aquella poesía ; sin embargo TrOjl dice, 
que no.pueden leerse sin mucho placer el 
j5/^rA^w^/deLodbrok cercano ala muer­
te , y varios otros de aquellos poemas. 
Goce él en hora buena este, sumo placer, 
que yo ciertamente no se lo envidio , y 
de buena gána le cedo la plena posesión 
sin pretender la mas mínima parte , y sin 
la mas leve sombra dev zelos ni competen­
cia. La poesía septentrional, que ocupa­
ba todos los Reynos de la Scandinavia, 
pasó después a Islanda ; y abandonada de 
algún modo de los habitadores del conti­
nente , fixó su asiento en aquella Isla , y 
floreció en ella por vanos siglos. Desde la 
introducción del Christianismo en Islan-
landa , esto es , desde la mitad del siglo 
X I hasta la gran ipestQ Jigerdoed , padeci­
da en aquella ̂ l a y en otras partes hacia 
la mitad del siglo X I V , cuentá Schloet^ 
zer la edad de oro de la poesía islandesa. 
Después de aquel tiempo afligida y des­
poblada la Islanda, y sujeta al yugo ex-
trangero de la Noruega , no se volvió ya 
á oir con gusto y aplauso su poesía, y ge­

ne-
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neralmente decayó de tal modo en to­
do el Septentrión , que su lengua es an-
tiquada y. desconocida para ios mismos 
eruditos de aquellas naciones; y la -inte­
ligencia de los poemas de los antiguos 
Scaldros ha llegado a ser objeto del peno^ 
so estudio de sus mas doóbos ai^iquarios. 

Ahora pues, dexando- aparte los Seal- Poesía Sue-

dros, y descendiendo a tiempos mas ba^ 
±ós y daremos una ojeada á la poesía mo­
derna de los Suecos, de la qual pocas no­
ticias hubiera podido comunicar á los lec­
tores jísacadas de los librds que han llegá\ 
do a mis manos -, sí la erudita generosidad 
del Caballero de Engestrom , ,Ministro de 
S. M . Sueca en Viena ^noM'mc hubiese 
honrado.franqueándome ¡otris íoas. copior 
§ds y exádtas^ Yo na encuentro expresio­
nes para manifestar mi gratitud hacia aquel 
do¿to Caballero , que en medio de los 
grabes cuidados.de su'empleo político, 
con singular .bondad y con laudable zelo 
pátrío , ma ha favorecido con remitirme 
una erudita memoria sobre la literatura de 
su nación. A é l , pues, deberá; ambulrse 

la 
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la mayor parte de las noticias que y o , des­
tituido de todo conocimiento de aquella 
lengua, expondré en este libro sobre la poe? 
sía sueca. A Gustavo I se debe el principio 
de la cultura literaria de Suecia. En los 
siglos anteriores la ignorancia, dice Troil» 
{a) era tan, grande, que si se ha de dar 
crédito a los Analistas , no hubo Rey al­
guno en Suecia antes de Gustavo Wasa, 
que supiese escribir su propio nombre. E l 
Autor del Konunga och Hoefdinga styrel-
sen , ó bien sea Instrucción de Reyes y de 
Príncipes , que Juan ScheíFer , que lo tra-
duxo en latín , y posteriormente Nordin, 
que ha hecho de él un examen crítico, 
quieren que haya vivido en tiempo de la 
menor edad de Magno I I Rey de Suecia, 
esto es, después de la mitad del siglo X I I I , 
pero que Ihre pretende que sea mucho 
mas moderno , diciendo haber sido Bry-
nolph Carlson Obispo de i Skava muerto 
en el año 1450; este Autor, qualquiera que 
sea, el qual ciertamente estaba animado 

de 

(a) Letc XI. 
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de un singular zelopor la instrucción de los 
Príncipes, dice , que solo debe exigirse 
»»de los Príncipes que sepan leer y enten-
>» der sus propios decretos^.En efe¿to, eran 
pocos los Príncipes, que llegasen á satisfa­
cer los moderados deseos de este Autor, 
siendo mas inclinados a la caza, a los pla­
ceres y á las empíesas militares, que á la 
ledura y al estudio. Semejantes Príncipes 
mal podían proteger las letras decaídas; 
pero viniendo finalmente Gustavo Wasa 
Príncipe ilustrado, empezó á sacarlas del 
estado infeliz en que yacían , y á darlas al­
gún esplendor. En su tiempo se cultivo 
el estudio de las lenguas griega y romana, 
y se introduxo en aquella nación alguna 
tintura del buen gusto j pero no pudo 
gloriarse de iguales progresos la cultura de 
la lengua patria. Prevaleció entre las per­
sonas cultas el amor a la latina, y tuvo so­
brada influencia en los mismos escritos de 
la sueca. El célebre Canciller Oxenstierna, 
aunque pensase ajustadamente, y se expli-
cáse con energía y precisión , ponía tan 
poco cuidado en la pureza del lenguage, 

Tom, I I L Z qu 
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que en sus escritos suecos mézcla a me­
nudo , no solo palabras latinas , sino fra­
ses y períodos enteros. La famosa Chris-
tina , que protegió mucho las ciencias, las 
letras humanas y toda suerte de buenos es­
tudios , no descuidó la cultura de la len­
gua y de la poesía nacional. Entonces se 
aplicó Messenio a la dramática, y su apli­
cación le adquirió alguna gloria , aunque 
acarrease poco ornamento á su teatro. Con 
mas felicidad salió Stiernhjelm en la épica; 
y su poema de Hércules está tenido en 
mucho aprecio entre los nacionales. Pero 
sin embargo hasta este siglo no ha podi­
do gloriarse la Suecia de tener verdaderos 
Poetas. Dalin es con razón tenido por el 
padre de la poesía sueca , y su poema épi­
co De la libertad de Suecia, por el primer 
fruto de aquel Parnaso, que haya llegado 
a tener alguna maduréz. Su zelo por la 
poesía pátria le estimuló a emplear su plu­
ma en todo género de composiciones poé­
ticas ; y si en las teatrales no salió con 
mucha felicidad, en las épicas y en las lí­
ricas se adquirió mas distinguido nombre. 

Si 
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31 la poesía sueca debe sus principios á 1» 
grande alma de una muger reynante, al 
noble zelo de una muger particular puede 
justamente referir sus felices adelantamien­
tos. L a Señora Nordenflight, para animar 

los estudios pátrios, tuvo el noble pensa­
miento de formar en su casa una Acade-
m ia , donde se ilustrasen la Poesía 7 las 
Buenas Letras. Componían esta Academu 
Kiingenberg 7 Torpadio , 7a difuntos > 
Creutz ahora Presidente de la Chancilleria, 
Gyllemborg Consejero de la misma 7 al­
gunos otros eruditos. Fruto de ella es la 
colección de poesías 7 de prosas, que to­
das respiran buen gusto 7 no poco inge­
nio , dada á luz con el título de Obras de 
literatura. Entre las muchas 7 graciosas 
composiciones, con que el Conde de Gy­
llemborg ha enriquecido la poesía nacional, 
le han adquirido singular crédito las odas 
sobre la fuerza del alma , 7 el poema so­
bre el desprecio del mundo. El poema de 
A.th 7 Cammilla ha hecho célebre en el 
Parnaso sueco al Conde de Creutz, a quien 
debe mucho la literatura de aquella nación: 

Z z en 
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entre sus dotes poéticas se distingue sin­
gularmente la de expresar con particular 
delicadéz la ternura y sensibilidad. Berg-
klint se ha adquirido no poca ploria en la 
lírica , componiendo odas bastante bellas. 
Zibeth , Lalin, Gyllemborg y varios otros 
se han dedicado á la dramática ; pero se 
distingue entre todos Adlerbeth por la v i ­
vacidad de la imaginación , finura de gus­
to y vastedad de erudición. A todos los 
Poetas alabados hasta aqui añadiré por 
complemento a Kellgren , Poeta de mara­
villoso fuego y vivacidad. Quanto él es­
cribe , dice Engestrom , manifiesta inge­
nio y gusto poético. La Reyna Luisa UI-
rica estableció una Academia de Buenas 
letras, de la que se ha declarado protedor 
el Rey después de la muerte de la funda­
dora ; y las actas de esta Academia contie­
nen muchas Poesías. El adual Monarca, 
guiado del fino gusto y de las muchas lu­
ces del Conde de Creutz , Presidente del 
Consejo de la Chancillería , y Canciller 
de la Universidad de Upsal, ha puesto en 
cxecucion todos los medios oportunos pa­

ra 
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la promover el teatro y la poesía dramá­
tica. En sima, la poesía sueca ha hecho 

en poco tiempo grandes progresos y y fun­
dadamente se pueden esperar otros muchp 
mayores. 

Mas tarde ha empezado la poesía ru- R»»* 
sa , y mas rápidos han sido sus progresos. 
Ha salido á luz la Historia de la Rusia 
del francés Levesque , y este , como tan 
inteligente en la lengua y en la literatura 
de aquella nación , habla con mucha in*» -
^dividualidad {a) de la poesía moscovita, -
y también trae algunas muestras, por las 
que podramos formar alguna idea de su 
mérito. Yo he buscado por otras partes,^ 
ulteriores noticias de esta poesía, y debo 
al favor de algunos amigos una doda y 
completa memoria del Académico Steh-
rin sobre la literatura rusa , con la que 
podré dar mayor extensión a estas noticias 
de los progresos y del estado actual de to­
da la Poesía. La Rusia , en otro tiempo 
bárbara é inculta , y desconocida al resto 

: de 

(*) Voli. IV y V. 
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de Europa , ha llegado en este siglo \ tal 
cultura y decoro , que ahora influye glo­
riosamente en todas las Cortes Européas^ 
y quiere competir con las mas cultas , y 
mas poderosas naciones. La luz de las le­
tras , que había estado extinguida por tan­
tos siglos en aquellas regiones , ha ido en 
el presente tomando tanto cuerpo como 
el esplendor de las armas. Por mas rica y 
elegante que fuese la lengua rusa desde el 
siglo X I , quando expresó en una fiel tra­
ducción las sublimes imágenes de la Sagra­
da Escritura, ¿qué otra cosa produxo antes 
del Czar Pedro , sino áridos anales y can­
ciones rústicas ? La rusticidad de algunos 
versos , que se conservan de aquellos si­
glos , puede consolarnos de la pérdida de 
los otros. El Arzobispo de Novogorod 
Teofanes Prokopovitch, muerto en el año 
1737 , que ayudó tanto al Czar Pedro en 
la reforma de la nación , no le sirvió me­
nos con la cultura de sus talentos litera­
rios , que con el auxilio de sus consejos. 
E l fue el primero, que de algún modo dió 
z conocer a los Rusos la fuerza y dulzura 

de 
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de la eloqüencia en prosa y en verso , 7 
escribió sermones, panegyricos, elogios, 
historias y poesías. El Príncipe Kantemir, 
muerto en París en 1742, intentó también 
ilustrar con sus escritos la lengua y la poe­
sía rusa; pero sus obras están al presente 
mas olvidadas de los mismos Rusos, que 
eran admiradas en sus días. Trediakovski, 
que tenía mas inclinación a la Poesía que 
numen, compuso versos que hoy en dia, 
según el testimonio de Levesque {a ) , se 
hacen leer por penitencia en el que llaman 
Hermitorio de la Czarina. La gloria de 
dar a la Rusia el primer Poeta estaba re­
servada para las orillas del Dwina septen­
trional. Lomonosof, primer Escritor que 
ha dado algún esplendor y lustre a la poe­
sía rusa , Lomonosof, miembro de las 
Academias de las ciencias de Stokolmo 
y Petersburgo , Lomonosof , Conseje­
ro de estado , y persona respetable en la 
república literaria y en la c i v i l , fue hijo 
de un pobre pescador, que habitaba en Jas 

he-
00 Tom. V. 
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heladas riberas del Mar Blanco , y falto de 
educación y de cultura , debe á su ingenio 
todo quanto adquirió en punto de cien­
cias y de honores. Excitado su ánimo del 
dulce placer que percibía en las expresio­
nes sublimes y poéticas de la Escritura, que 
oia recitar en la Iglesia , se dedicó con in­
fatigable ardor á cultivar las letras , y a 
crear de algún modo una Poesía para sus 
nacionales. E l ha ilustrado la lengua rusa 
con una gramática y una retórica ; él ha 
enriquecido la eloqüencia nacional con un 
panegírico de Pedro el Grande ; él ha es­
crito historias, que si no tienen todos los 
dotes de una sutil y sagaz crítica , no ca­

recen a lo menos de las prendas de elo­
qüencia y de estilo , que corresponden a 
tales escritos ; él con las disertaciones so­
bre puntos físicos y químicos, que ha leí­
do con mucho aplauso en la Academia de 
las Ciencias , se ha hecho admirar, no me­
nos como á inteligente en las ciencias, que 
como amante de las buenas letras. Pero en 
lo que mas sobresalió su ingenio , y en lo 
que dió mas lustre á su nación fue cier­

ta-
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tamente en la Poesía. Yo no hago mucho 
caso de sus tragedias representadas, en el 
teatro de la Corte , aunque son origina' 
Jes, y sacadas de la Historia de la Rusia, 
porque no tienen tanto mérito dramático, 
que puedan acarrear mucho honor á un 
gran Poeta, y porque ahora yacen obscu­
recidas por las superiores prendas de su 
sucesor en la tragedia. Pero sus odas, las 
sublimes imitaciojies de los Salmos y del 
libro de Job , la carta sobre el vidrio in^ 
geniosa , do¿ta y poética , traducida ele­
gantemente en francés por otro Ruso el 
Conde Schouwalof, y el primer canto del 
poema épico del Czar Pedro , de cuya 
conclusión ha privado la muerte a la Rur 
sia , son los verdaderos tí tulos, que ase­
guran la inmortalidad de la gloria poética 
de Lomonosof. Baxo las tiendas de cam­
paña nació un rival del honor poético de 
Lomonosof en el noble Soumarokof, 
muerto en Moskou en el año 1780. Si él 
se fatigó en vano para arrebatarle el laurel 
lírico , obtuvo sin contraste la palma en 
la dramática , y compuso también sátiras 

Tom, I I I . A a y 
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y edilios, que con razón le hangrangeado 
un distinguido nombre en la poesía rusa, 
Pero su principal gloria consiste en las fá­
bulas , en las que ha tenido la laudable 
ambición de emular la fama de la Fontai-
ne ; y algunos pretenden que casi le haya 
igualado , bien que en mi concepto en las 
fábulas que trae Levesque le ha quedado 
muy inferior. La Rusia tiene al presente 
un ilustre poeta en el Consejero Keraskof, 
célebre por muchas poesías, pero singu­
larmente por el poema la Russiada. Le­
vesque trae un pedazo de este poema, que 
no carece de afedtos y de expresión , de 
cloqüencia y de energía de estilo. Si el 
Duque de S. Nicoló , Ministro déla Cor* 
te de Nápoles en Petersburgo , que ha juz­
gado del caso emplear su estudio en tra­
ducir en versos italianos la Russiada de 
Keraskof , quisiera dar á luz su traduc­
ción , podríamos gustar de algún modo 
de este precioso fruto del P indó ruso. 
Ahora, ateniéndonos al juicio de los inte­
ligentes en aquella lengua , dirémos , que 
elreyno poético de la Rusia parece estar en 

el 
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el día dividido entre tres Poetas: Lomo-
nosof domina en la lírica r Soumarokof 
en la dramática , y Keraskof en la épica. 
Hay ademas algunos otros Poetas de me­
nor fama , pero que no carecen de méri­
to , y que se han adquirido alguna celebri­
dad» Petrosky ha traducido el Ensayo s»' 
hre el hombre de Pope en versos tan pu­
ros y elegantes t que puede parecer Escri­
tor original: Macicof se adquiere crédito 
con las tragedias; y otros aspiran por otros 
medios £ obtener algún honroso lugar en 
la corte de Apolo. Las orillas del Neva 
tienen una Amazona y una Musa en la fa­
mosa Princesa Ascof, nacida para empre­
sas grandes, y para extraordinarios acon­
tecimientos. Esta nueva Minerva, habien­
do , con tantas ventajas de aquellos esta­
dos , hecho ver a las tropas rusas su es­
píritu militar , manifestó después á toda 
la nación su mérito poético , del qual so­
lo he visto alguna pequeña muestra en los 
papeles públicos , y ahora preside glorio­
samente a las profundas ciencias, ocupan­
do , á despecho de su sexo , con exemplo 

Aa 2 úní-
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único y nunca visto en la república lite-
rana , el honroso puesto de cabeza y Pre­
sidenta de ta Academia real. Por otra par­
te nos ofrece la Rusia otro fenómeno sin­
gular en el numen poético del Conde 
Schouwalof; este Poeta ruso ha escrito 
versos franceses con tal elegancia y faci­
lidad , que los mismos Franceses no han 
podido encontrar entre sus nacionales, 
cjuien fuese capaz de hacerlos sino Voltai-
re, y, con error muy glorioso al Poeta ru­
so, han atribuido al Apolo francés la Car­
ta d Minon , que es parto del ingenio de 
Schouwalof. En esta parte de escribir con 
pureza y elegancia la lengua francesa, tie­
nen los Rusos un superior raodélo que 
imitar en su inmortal Soberana la gran 
Catalina. Esta singular muger , ademas de 
hablar aquella lengua con una gracia y 
finura , á que, según el testimonio de D i -
derot {a) , llegan pocos de los mismos 
Franceses , ha escrito en ella el códi­
ce de sus leyes , que nunca será bastan­

te 
' (/Í) Bioscernahl Z/.//. aoo. 
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te alabado ; y últimamente , deponiendo 
la magesltad de Juno , y la gravedad de 
Astrea , ha querido entretenerse con las 
gracias en el mismo lenguage , y acomo­
dándose á la tierna edad de sus nietos les 
ha compuesto el Czareivitz dore ; novela 
moral y sabia. Si el número y la calidad 
de tantos Poetas no bastan para poner la 
poesia rusa a nivel con la de las otras na­
ciones , ciertamente la hacen superior al 
taxo concepto en c[ue comunmente está 
tenida. Pero ya es tiempo de que levante­
mos la mano de este capítulo , pues que 
lo dicho hasta aquí podrá servir de un 
ligero bosquexo , para hacer ver de algún 
modo el curso que ha seguido la Poesía en 
todas las naciones cultas : y ahora descen­
diendo particularmente á todas sus clases, 
verémos en cada una dellas ios progresos 
que ha hecho. 

tita i>Of\ífhHsS{sb U a t r i o í x s n ó o ¿HLÍO'J 

..-.iv ííohs^iirf y , U umn h í:o|itíruq , ú n o t 
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C A P I T U L O I I . 

Poesía éjpica* 

«A obra clásica de la Poesía , la mas 
alta empresa que puede imaginar el mr-
jnen poético, y estoy por decir el mas no­
ble esfuerzo de que es capaz el ingenio 
humano , es el poema épico^ Elegir un ar­
gumento digno del canto de las Musas, 
á quienes invoca el Poeta ; preparar y or­
denar toda la fábula de tal manera, que no 
discorde el medio del principio , ni el fin 
del medio, y que resplandezca la vero­
similitud en toda la historia , y en qual-
quier hecho particular, tanto que sea ver­
dadero como falso ; encontrar oportunos 
episodios , que sirvan al poema de natu­
ral y propio ornamento , y no de lustré 
afeitado y postizo , que lexos de estar de­
sunidos del resto de la fábula tengan ne­
cesaria conexión y real dependencia de elía 
misma ; estudiar los caráderes de las per­
sonas , pintarlos al natural, y hacerlos v i -

si-
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sibles en las acciones y en los discursos, 
siguiendo en todo escrupulosamente quan-
to nos presenta la naturaleza bien obser­
vada y colorir graciosamente las descrip­
ciones ; animar las narraciones ; buscar es­
cenas afeduosas y patéticas ; procurar que 
haya variedad y naturalidad en los he­
chos , y decoro y magestad en el estilo ; y 
en suma poner por obra quanto una fogo­
sa fantasía , un fecundo ingenio, un seve­
ro juicio , una vasta doctrina y una viva 
cloqüencia puedan sugerir al dodo Poeta, 
es lo que se requiere para una perfeda epo­
peya. Y asi 1 quién podrá justamente ma­
ravillarse de que en tantos siglos como ha 
que los hombres cultivan la Poesía , aun 
no se haya formado un poema épico, que 
pueda llamarse perfedo, y de que habién­
dose compuesto tantos poco acreedores a 
la luz pública, sean tan pocos los que han 
coiiseguidg iB aprecio de los posteriores, 
y se hacen leer con gusto ? Homero, Apo-
lonio, Virgi l io , Lucano, Camoens, Arios-
t o , Tasso , Ercilla , Milton, , Voltaire y 
Klopstok componen la numerosa tropa 

de 
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de Poetas heroycos, que leen los eruditos 
entre la inmensa turba de Poetas épicos^ 
griegos y romanos , antiguos y modernos 
de todas las dodas edades , y de todas las 
cultas naciones r y aun la mayor parte 
de estos ¿quánto no necesitan la induk 
genera de los lectores 2 

Pofc'us é- Los poemas épicos mas antígiros, quo 
guos* se han conservado a la doda posteri^ 

dad , son los de Homero : pero < quántos 
Poetas, habían intentado antes que él hacer 
resonar fa trompa épica? No citaré los 
poemas de Orfeo y de Museo, porque los 
críticos no los creen del antiquísimo Or­
feo y Museo , sino de otros Poetas poste­
riores á Horaéro : no hablaré de un tal 
Artino , citado por Dionysio Alicarnaf 
seo {a) como el primer Poeta que escribió 
del Paladión: no de cierto Antipatro, que 
algunos colocan falsamente {!>) entre los 
Escritores de la guerra de Troya anterio-» 
-o'j /• • ' ' ' , • . < • • - • . • • . • . • íes 

{a) Ant. Rom. lib. ti 
(¿) Fabr. Bibl. grac. com. I . 
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res a Homero : no de Aristeo Proconesio 
Autor de un poema déla guerra de los Ar i -
maspos , pueblos de Scitia : no de varios 
otros a quienes algunos llaman Poetas épi­
cos , y juzgan ser de tiempos anteriores a 
Homero,pero yoles paso en silencio por­
que se duda mucho, ó de la edad , 6 de las 
composiciones ; y solo pondré la consi­
deración en aquellos de quienes no se pue­
de dudar fundadamente. Eustacio (^) cita 
un tal Automede Miceno , que por los 
tiempos de Troya describió en versos he-
roycos la guerra de Anfitrión con los Te-
leboes , y la contienda de Citero con He­
licón. Suidas nombra un tal Eumolpo, 
hijo de Museo y discípulo de Orfeo , el 
c[ual fue Poeta épico anterior a Homero. 
Eliano (b) habla de Melisándro Milesio, 
que antes del tiempo de Homero escribió 
la guerra de losLapítas y de los Centauros. 
X-os antiguos citados por Estrabon (c), te-

Tom. I I I . Bb nian 

00 Od.'ni. 
{b) Var. HJst. 11b. XI cap. z. 
(c) L ib . XIV. 
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nian un poema de Creofilo , huésped y 
maestro de Homero , acerca de la ruina 
de Ecalia. Suidas y otros llaman a Oleno 
Poeta épico; y aun quieren algunos que 
haya sido el inventor de los versos heroy-
cos. Pero pasando particularmente a tra­
tar de los Escritores de poemas pettene-
cientes a la guerra de Troya <quántos po­
dríamos referir, que dieron á Homero el 
exemplo y asunto de sus divinos cantos? 
En otra parte {a) hemos nombrado á Pa-
lamedes , \ Corinno , á Sisifo , a Daretes 
Frigio y a Siagrio como Autores de poe­
mas , que cantaron la guerra de Troya. 
De Palamedes , pariente de Agamemnon, 
nos refiere Suidas , no solo que escribió 
uno , ó mas poemas sobre la guerra de 
Troya , sino también que el mismo Ho­
mero llegó por envidia a destruir aque­
llos poemas. El propio Suidas dice de Co­
lino discípulo de Palamedes, que fue el 
primero que compuso una litada aun du­
rante la guerra , y que de él tomó Home-

10 
. 00 Tom. I cap, XI. 
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ro él argumento del poema, y lo pasó a 
sus libros. En lo qual no veo por qué F¿-
bricio quiere encontrar una manifiesta con­
tradicción {a) : Videtur autem perspicue 
inter se pugnare, quod ajjirmat Suidas, 
Corinnum, stante adhuc Troja , scripsisse , 
& Homerum totum poematis sui argumen* 
tum ab eo accepisse. Como si Homero hu­
biese llegado en su Iliada hasta la ruina 
de Troya., ó como si Suidas hubiese ha­
blado de la Odisea de Homero , y no solo 
de la Iliada. De la Iliada de Daretes Fr i ­
gio citado por Homero {b) parece que no 
puede dudarse, puesto que Eliano dice 
que se conservaba aun en su tiempo. E l 
mismo Eliano (d) refiere de Siagrio , que 
algunos críticos creian haber sido el pri­
mero , que cantó la guerra de Troya. 
Homero mismo alaba á los cantores De-
xnodoco y Femio ; y Eraclide, citado por 

Bb2 Plu-

(<0 B¡bl. ¿y<ec, t. t i 
(¿) I l . K 
(c) Far. Hlst. l¡b. XI t. I I . 
Id) L. XIV c. 11, 
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Plutarco (^), dice, que Demodocode Cor* 
•cira cantó en versos , ademas de las bodas 
de Venus con Vulcano , la ruina de Tro­
ya ; y que Femio de Itaca compuso ver­
sos sobre el regreso de los que habían ido 
á Troya en compañía de Agamemnon. Se 
habia hecho tan universal el gusto de poe­
tizar , y el deseo de cantar la guerra dé 
Troya , que hasta las mugeres se dedica­
ban a ello. Tolomeo Efestion, citado por 
Focio (b), dice, que Elena hija de Museo 
ateniense describió la guerra de Troya ,y 
que de ella tomó Homero el argumento 
de su poema. El mismo Tolomeo réfiere 
(c) igualmente, que una tal Fantasía de 
Menfís escribió la guerra de Troya y los 
viages de Ulises , y que habiendo visto 
Homero dichos poemas los adquirió, y 
quiso valerse de ellos en su Iliada , y en 
la Odisea: y este mismo hecho , según di­

ce 

(a) De Música. 
(b) Cod. iyo. 
(Í) Ibidej». 
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ce Eustacio (a) , le refiere también un tal 
Nancrates. Y no veo por qué deba co­
locarse entre las fábulas , como ún razón 
lo pretendía Justo Lipsio {b) , una noticia 
autorizada por dos Escritores antignosyde 
quienes la sacaron Focio y Eustacio , y 
que realmente no contiene circunstancia 
alguna que la haga inverosímil. Mucho 
menos colocaré con Fabricio {c) á esta 
Fantasía entre los personages alegóricos , 
que coronan con el laurel poético la fren­
te de Homero , puesto que tanto Tolo-
meo como Naucrates la llaman muger na­
cida en Menfis , é hija de Nicarco , y ha­
blan de ella como de persona real y ver­
dadera , y no como alegórica y fingida: 
y he aquí quantos Poetas se habían de­
dicado gloriosamente á componer poe­
mas épicos , ?y quantos singularmente 
habían tomado la guerra de Troya por 
asunto de sus composiciones. 

En 
' ' '. ' ' I i I • - 11. . .1 

(d) Proem, in Odiss. 
(b) De Bibl. c. I . 
(0 Tom.Ijlib. I j C zj. 
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En este estado se encontraba la poesía 

épica quando compareció el Poeta Home­
ro , el qüal, aprovechándose con su sobe­
rano ingenio de los pensamientos , de las 
imágenes y de las expresiones de los Poe­
tas que le hablan precedido , compu­
so aquellas obras sobrenaturales , aque­
llos divinos poemas , aquellos milagros 
del ingenio y del arte , que son el pas­
mo y la admiración de todos los siglos. 
Xos Griegos y los Latinos , los antiguos 
y los modernos, mientras ha habido al­
guna cultura, todos han mirado a Home­
ro con la mas profunda veneración, y ca­
si le han adorado por el Dios de la Poesía. 
Los antiguos le dedicaban medallas, esta­
tuas , templos , fiestas y apoteosis , y no 
había honor alguno que no le tributasen; 
pero lo que redundaba en mayor gloria 
suya era , que no solo los Rapsodistas y 
los Gramáticos empleaban sus fatigas l i ­
terarias en los pomeas de Homero , no so­
lo los Poetas se entregaban al '^Sfadío de 
aquellos sus primeros exeraplares , sino 
que los Oradores, los Filósofos, y quan-

t o 
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tos se aficionaban a la literatura , todos 
acudían a saciar s u erudita sed en las co­
piosas fuentes de Homero. No se han em­
peñado menos los modernos en manifes­
tar el respeto que profesan al padre de 
la Poesía ; y aun en nuestros dias hemos 
visto a los Ingleses W o o d , Dawkins y 
Bouverie emprender largos viages para 
exáminar con particular atención los mis­
mos lugares , las costumbres y los usos 
de que habla Homero , y sufrir grandes 
trabajos para conocer su genio original, y 
para entender bien sus poemas; a los Ra-
guseos Cunich y Zamagna , y al Español 
Alegre traducir en elegantes versos lati­
nos la Iliada y la Odisea ; á los Franceses 
Rochefort y Bitaubé , á los Italianos J3oz-
z o l i , Ridolfi , y a no pocos otros enri­
quecer sus respeóHvas lenguas con nuevas 
traducciones é ilustraciones de aquellos 
poemas; y en las Academias de París y de 
Berlin ,. y en toda la culta Europa resonar 
con magníficos elegios el nombre de Ho­
mero ; por lo qual con mas razón podré-
mos nosotros decir ahora lo que ya di-

xo 
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xo Proparcio (¿z) , que Homero ve crecer 
sus poemas con la edad : Posteritate stium 
crescere sentit opus. Wiukelmann {b) escri­
bía a su amigo Frankan , que jamás mira­
ba a Homero sino levantando la cabeza, 
como se hace para ver un templo eleva­
do, y que no podia pensar en su mérito sin 
fixar los ojos en la tierra. La fecundidad 
dv¿ la invención , la vastedad de la do£trl-
na , la verdad y belleza de las imágenes» 
la abundancia y variedad de las compara­
ciones , la amenidad y viveza de las des­
cripciones , la propiedad de las expre­
siones , la copia h ímpetu de la elo-
qüencia , el juicio , la sabiduría y la ho­
nestidad de Homero llenan de respeto y 
humillación á qualquiera que sepa leer sus 
poemas. Yo observando su sagacidad en 
elegir para las descripciones , y para los 
epítetos aquellas circunstancias , que me­
jor descubren y pintan la naturaleza, 
su ingenio en encontrar tantos acciden­
tes , y tanta variedad en expresarlos, tan­

tos 

(.r) Lib.HI, £1. i . 
( ib) Catt. 
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tos pensamientos sublimes, y tantos sen­
timientos nobles , y su juicio en saber­
se preservar de las extrañezas y absurdi­
dad , de que fácilmente se dexa llevar una 
vivaz fantasía , retrocediendo \ los tiem­
pos en que escribió, y considerando la 
infmcia en que se encontraba entonces la 
Poesía y todas las letras, y estoy por de­
cir el entendimiento humano , no puedo 
realmente comprehender qué hombre , ó 
qué ingenio tan superior fuese aquel Home­
ro , que supo llegar por sí solo á un grado 
de perfección poética , a que con tantos 
auxilios de nuevos descubrimientos y de 
mayores luces no ha llegado otro algu­
no, de quantos Poetas posteriores han en­
trado en aquella carrera , sino aquel solo 
que ha seguido mas de cerca sus huellas, 
y que ha puesto mayor cuidado en estu­
diar y copiar sus bellezas. Pero sin em­
bargo por excelente y singular que fuese 
el grande Homero , al fin era hombre , y 
el Dios de la Poesía , como los Dioses de 
su Liada , no estaba enteramente exento 
de las miserias de la humanidad. A mu-

Tom.l lL ,Cc chos 



502 Historia de las Buenas 
chos no agradan los Dioses de Homero; 
ni yo creo que sean muy dignos de ala­
banza unos Dioses tan débiles , que son 
rechazados y heridos por los hombres, 
Dioses tan familiares y domésticos, que 
se emplean en qualquier ministerio y ofi­
cio , y como los Angeles de los pintores 
igualmente se ocupan en levantar una cor­
tina , que en sostener el trono de Dios; 
Dioses que freqüentemente echan á perder 
las acciones mas brillantes de los hombres, 
terminando con algún engaño suyo lo que 
deberla ser efedo de la proeza de un héroe; 
Dioses injustos y fraudulentos, que baxan 
del Cielo , no para desatar algún nudo 
digno de su divinidad , sino para engañar 
á los hombres con mentiras, y para exe-
cutar tales acciones que se avergonzarian 
de hacerlas las personas honestas. Pero 
gran parte de estos defedos la atribuiré 
antes a la teología gentílica , que a la in­
vención poética de Homero. Se reprehen­
den sus héroes porque se emplean en ocu­
paciones sobrado baxas, y porque se dicen 
mutuamente demasiados improperios: yo 

no 
«V 
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110 puedo tolerar aquellos procos en nú­
mero no menos de 96 , Príncipes y gran­
des Señores, que aspirando al matrimo­
nio de la sabia Penolope , todos sin la 
menor sombra de competencia , se unen 
para v iv i r desordenadamente a expen­
sas de la deseada Esposa , 7 no saben 
hacerle otros obsequios y finezas que usar 
de los modos mas desagradables, y de las 
respuestas mas desatentas. No puedo com-
prehender la hospitalidad de Telemaco, 
que con tanto empeño se opone k las inju­
rias de los procos en defensa de Ulises solo 
porque era su huésped , 7 después dexa 
que el mismo huésped mendigue infeliz­
mente su comida , y sufra las hostilidades 
del mendigo Iro , que le tenia por rival. 
Pero reflexiono con el joven Racine {a), 
que nosotros malamente querrémos en­
contrar inverosimilitudes en las costum­
bres que no podemos conocer , y que es­
tas no deben parecemos mas irregulares 
que lo serían las nuestras para los anti-

C c 2 guos. 
(¿0 Rejlex. sur la Poes. chap. V, are. h 
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guos. Por otra parte observo que si Guys, 
(a) W o o d (Jb) y quantos han querido leer 
a Homero en la misma Grecia , han en­
contrado en él una exádísima verdad en 
describir las cosas mas pequeñas , que 
pueden examinarse hoy en dia, < cómo 
podrémos creer que haya faltado a ella en 
la parte mas importante y mayor , que es 
la pintura de las costumbres de sus héroes? 
Antes bien aquellos dos Escritores, obser­
vando las costumbres modernas de los 
Griegos y de los Asiáticos, creen descu­
brir aun vestigios manifiestos de las cos­
tumbres de los héroes de Homero ; y 
W o o d (c) , admirador ilustrado del Poe­
ta griego , deduce de aqui una alabanza de 
la rica y vasta imaginación de Homero, 
porque de costumbres tan sencillas y uni­
formes supo formar tanta variedad de ca­
racteres. Diré finalmente , que los anti­
guos , que notan a Homero otros defedtos 
mas pequeños que el de las costumbres, y 

en-
(a) lett. sur la Qrtec* 
(h) ESSÍV sur le gen. d* Bsmere» 
(0 Cap. VIII. 
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encuentran inverosimilitud hasta en pre­
sentar Aquiles un vino en lugar de otro, 
{a) jamás le acusan de estos , ni de otros 
defectos, que para nosotros son mucho 
mas palpables, y que producen en los áni­
mos de los leftores mas extrañeza y nove­
dad ; prueba en mi concepto evidente, de 
que ellos no encontraban en las costum­
bres introducidas por Homero, aquella in­
congruencia y absurdidad que nosotros 
queremos ahora descubrir. Perrault (h) tie­
ne por pesada é insufrible la monotonía y 
la repetición de las comparaciones usadas 
por Homero ; pero yo , aunque no me 
atreveré a negar que de quando en quan-
do se encuentre alguna repetición , veo 
tanta variedad en las comparaciones , to­
mándose ya del viento , ya de la mar , ya 
de un León , ya de un hombre turbado y 
sin consejo , y ya de otros objetos del to­
do diversos , que esta me parece una de 
las pruebas mas claras de la maravillosa 

fa-

(/1) Plutarc. Sym$. V. 
(¿) Paral, c. Dial, ico. 
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facundia del genio original de Homer®. 
No parece tan fácil de disculpar una cier­
ta individualización de circunstancias, que 
á veces se encuentra, las quales no condu­
ciendo a la claridad de la descripción, oca­
sionan por consiguiente perjuicio a la fuer­
za y rapidéz del estilo. Por lo que á mí 
toca quando leo alguno de estos pasages 
tan individualizados, me parece descubrir 
en vez de una exáditud griega un poco 
del gusto asiático y oriental, que se le 
habria pegado a Homero del comercio de 
los Asiáticos entre quienes vivia, y a quie­
nes tal vez reconocía por sus maestros. 
En vano va buscando Eustacio alusiones 
al estado de la disputa entre los Gefes de 
los Griegos , en las circunstancias descrip­
tas del cetro, por el que quiere jurar Aqui-
les {a). Después de haber hablado aquel 
fogoso guerrero con tal fuerza y energía, 
en un juramento que por dos veces llama 
grande , no comprehendo por qué en vez 
de concluir sencillamente jurando por el 

ce-
00 ífíad. I , vcrs. z34 &c. 
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cetro, lo que hubiera sido mas grave , mas 
enérgico y mas fuerte , quiera ir explican­
do las qualidades de aquel cetro , esto es, 
» que jamás producirá hojas ni ramas , ni 
& reverdecerá después que dexó el tronco 
»1 en los montes" : y no contento con 
esto sigue diciendo : »> porque "el cuchillo 
nle ha cortado las hojas y la corteza"; y 
aun añade , n al presente los jueces grie-
ngos y los que están encargados por Jú-
»> piter de defender los derechos, lo traen 
M en las manos". En mi concepto el ex­
presar tan individualmente todas las cosas 
en este y en otros pasages semejantes, dis­
minuye algo la fuerza y nobleza de la 
eloqüencia de Homero ; pero sin embar­
go diré con Bitaube ( a ) , que si retroce­
diésemos a los tiempos del padre de la 
Poesía , en lo que ahora nos parece difu­
sión y prolixidad, solo descubriríamos la 
fecundidad de un ingenio que todo lo ar­
rastra , y todo lo abraza, sin detenerse en 
reglas, ni en compasear las palabras con 

las 
(a) Reflex. sur Homere devunt la tradnft. de flliade. 
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las leyes del arte. Los epítetos son en mi 
concepto uno de los méritos de la Iliada 
y de la Odisea, que manifiestan el agudo 
ingenio y profundo conocimiento de que 
estaba adornado el Poeta Homero ; pero 
en ellos mismos encuentro \ veces mo­
tivo para no quedar enteramente satisfe-» 
fecho. E l epíteto de aladas dado á las 
palabras presenta una idea muy propia y 
filosófica ; pero el repetirlo tantas veces, 
y donde no hay precisión de expresar la 
velocidad de las palabras , no puede cau­
sar mucha complacencia a los ledores. 
Siempre se encuentra Aquíles con el epí­
teto de pie veloz, Minerva con el de ojos 
azules, y Juno con el de brazos blan­
cos , sin que sirva para cosa alguna el re­
cordar estas qualidades. Por mas que di­
gan Pope {a) y Boivin {h) jamás aproba­
ré aquellos largos razonamientos con que 
jos guerreros, al tiempo mismo de trabar 
un combate, nos dan noticias mitológi­

cas, 

0) Pr*f. 
(J>) Acad. des Inscr, tom. I I . 
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cas, genealógicas y geográficas. Ademas 

de esto yo quisiera que los poemas de Ho­
mero tuviesen asuntos mas dignos que un 
enfado de Aquíles, y un combate de Ulises 
para echar de su propia casa a los desver­
gonzados procos. Conozco en suma , que 
los poemas de Homero no están tan libres 
de defedos, que cada palabra suya deba to­
marse por un perfedo exemplo de arte 
poética. Pero sin embargo diré con Lon-
gino (a ) , que todos sus defedos juntos 
no pueden contrapesar una milésima parte 
de su mérito (Jp); y que la verdadera gloria 
de un ingenio sublime no consiste en evi­
tar los defedos, sino en adquirir muchas 
y grandes qüalidades \ y finalmente con­
cluiré diciendo, que Homero deberá ser 
siempre reputado como uno de los inge­
nios mas portentosos de que puede glo­
riarse la naturaleza humana , y que tendrá 
mucho mas derecho á las adoraciones de 
La Dacier , que á las críticas injurios a 

Tom, U L M de 

(a) Ve subí. 16. 
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de los Zoilos y de los Perraults. 

Homero, después de haber conducido 
la poesía épica a tan alto grado de perfec­
ción , no encontró entre los Griegos mu­
chos seqnaces , que se dedicasen a imitar­
le y a aprovecharse de sus bellezas épicas. 
Tenemos un poema de los Argonautas 
baxo el nombre de Orfeo , pero no sabe­
mos quien sea este Orfeo, ni a qué tiempo 
deba atribuirse su poema. Si es cierto lo 
que refiere Suidas, citando a Asclepiades, 
que el dicho Orfeo tenia familiaridad con 
el tirano Pisistrato , los Argonautas de 
Orfeo deberán tenerse por modélo de los 
de Apolonio, y no podrá dudarse que es­
te haya seguido con toda fidelidad las hue-

Apoionio. Has de su condu¿tor. Los Argonautas 
de Apolonio , Poeta famoso• del tiem­
po de ios Tolomeos muchos siglos des­
pués de Homero, son el único poema épi­
co, que da honor a la Grecia, y que pue­
de nombrarse después de la Iliada. y la 
Odisea , aunque con alabanza muy infe­
rior. Quintiliano (oj hace un elogio muy 

té-
(7) Lib. X. c. L 
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ténue del poema de Apolonio, llamando-
le obra no despreciable , y compuesta con 
una cierta igual mediocridad. E l crítico 
Longino forma de algún modo el mismo 
juicio, diciendo, que Apolonio nunca po­
ne el pie en falso, y presentándolo al mis­
mo tiempo como un ingenio mediano, que 
por no arriesgarse , ni atreverse jamás á 
levantar el vuelo, se mantiene sin caer y 
seguro (a). Los modernos , guiados por 
Ja autoridad de Autores tan respetables, 
no han temido mirar con cierto ayre de 
desprecio a los Argonautas de Apolonio; 
y Unas veces tienen á aquel Escritor mas 
por Gramático que por Poeta , otras le 
acusan de languidéz y de enfadosa mono­
tonía , y casi siempre hablan de él con po­
ca estimación , sin saber darle otro elogio 
que el de una fría exáditud. Pero sin em­
bargo yo soy de didamen, que el mérito 
de este Poeta es mucho mayor de lo que 
comunmente se cree , y que la excesiva y 
manifiesta superioridad de Homero es Jo 
• D d 2 que 

00 xxxii i . 
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que únicamente pudo ocasionar perjuicio 
a su fama. Quintiliano , Longino y otros 
antiguos , justamente poseidos del amor ̂  
Homero , y llena la mente de sus poemas, 
no podían gustar mucho del de Apolonioj 
é inflamados con el calor de la litada no 
podian dexar de sentir languidéz y frial­
dad en la ledura de los Argonautas. Pero 
nosotros , pesando por sí solo el mérito 
de Apolonio sin compararlo con el de 
Homero, deberemos formar Un juicio mas 
favorable, y podrémos colocar su poema 
entre los clásicos de la antigüedad. La fá­
bula está bien seguida , con regularidad y 
«xáditud tal vez demasiada , sin que se 
encuentren cosas extrañas é incongruen-' 
tes ; y no se le puede tachar justamen­
te de falta de variedad, pues que los inci­
dentes de la Isla de Lemnos y de las Es-
trofades , las luchas de Polux y de Cástor, 
la desgracia de Hylas y el dolor de Hér­
cules, el congreso de las tres Diosas Palas, 
Juno y Venus , con los juegos de Cupido 
y de Ganimedes, los amores y el furor ele 
Medéa , y otros muchos diversos aconte­

cí-
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cimientos forman un poema muy hermo­
so y de agradable variedad. Son graciosas 
y amenas las descripciones de muchos paí­
ses que recorrieron los Argonautas , y de 
algunas costumbres comunes en ellos. 
<Con quánta energía y fuerza no está ex­
presado el furioso dolor de Hércules por 
la desgracia de su amado Hylas ? El pincel 
de Apolonio es filosófico y delicado quan-
do pinta la inapetente distracción , y las 
^morosas inquietudes de Medéa. En suma 
se ve que Apolonio , lexos de merecer 
que los Poetas le abandonen y olviden, 
es acreedor a que le estudien con cuidado 
y atención todos los que deseen cono­
cer las gracias de la poesía épica. Las 
freqüentes y oportunas comparaciones 
constituyen otro de los méritos de los 
Argonautas , que manifiestan mas y mas 
la fecunda imaginación del Poeta griego. 
Es singularmente famosa la de la luz del 
Sol reververada en el agua de un barreño, 
que se lee en el tercer libro de los Argo­
nautas (a) , por haberla usado después 

_ ^ _ _ m ; vit-
i*) Veis. 7J5. 
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Virgilio {a) , Camoens (b) y otros Poetas 
antiguos y modernos. Catroil dice, en las 
anotaciones a este lugar de la Eneida, que 
muchos críticos tienen en esta parte por 
mas prudente á Apolonio que a Virgi l io , 
por haber hablado solo de la luz del Sol y 
no de la de la Luna , como lo hizo este. 
Ademas de esto, a mí me parece mas opor­
tuna la aplicación de aquel movimiento á 
la inquietud del ánimo de la ciega amante 
Medéa , que a los prudentes cuidados del 
Padre Eneas. No es este el único pasage 
de Apolonio con que Virgilio ha querido 
hermosear su Eneida ; quando hablemos 
del Poeta mantuano harémos mención de 
algunos otros, y ahora solo diremos, que 
aunque generalmente deba ser este muy 
preferido a aquel, sin embargo todo el 
suceso de las Arpías, y algún otro pasage, 
que se encuentra en los Argonautas y en 
la Eneida , nos parece algo mas agradable 
y ameno en el poema griego que en el la-

t l -

(rt) 'Enúd. VIII. vers. ai. 
(¿0 Luc. VIII. 
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tino. Jones {a) quiere , que ademas de los 
muchos rasgos de invención y de estilo 
que Virgilio debe a Apolonio , haya to­
mado de él particularmente la suavidad 
del número , y la rotunda y sonora con-
cinidad de los versos, que constituyen una 
parte tan principal de su gloria poética. 
Escaligero (b) refiere un pasage de Apolo­
nio sobre la oficina de Vnlcano , que en 
su concepto debe llevarse la palma en 
competencia de otro semejante de Ho­
mero.Todo lo qual prueba suficientemen­
te, que Apolonio merece que los Poetas y 
los críticos le lean con algún cuidado ; y 
nosotros en vista de estas prendas , aun­
que no encontramos en él ni diálogos v i ­
vos y animados, ni caráderes vigorosa­
mente expresados y distintos, ni ciertas 
pinceladas sublimes y enérgicas, que dis­
tinguen los ingenios superiores , no duda­
mos colocarle en el honroso catálogo de 
los Poetas clásicos y magistrales. 

El 

{a) Toes. Asiat. Comm. cap. VII I . 
(¿0 Voa. lib. V , cap. VI. 



216 Historia de las Buenas 
Tirgiiía. ^ Sran Virgilio fue sequaz de Home­

ro y de Apolonio , y en él se encuentran 
reunidos los méritos de los dos, y la poesía 
épica se ve en el mas alto grado de perfec­
ción a que ha llegado jamás. Se quiere que 
la Iliada y la Odisea hayan servido de mo-
délo para componerla Eneida, y que Ho­
mero haya formado a Virgilio ; y yo no 
pongo la menor duda en que la Eneida pue­
de llamarse una miniatura de los grandes 
quadros de la Iliada y de la Odisea. Basta 
seguir la fábula de la Eneida cotejándola 
con la de la Iliada y la de la Odisea ; y 
basta leer en Macrobio los muchos pasa-
ges de los poemas griegos , que Virgilio 
ha trasladado a cada uno de los libros de 
su Eneida , para poder decidir sin la me­
nor perplexidad , que Homero ha forma-
do á Virgilio. Pero si hemos de decir la 
verdad ésta es una obra demasiado grande 
para atribuirse toda a un solo hombre; y 
Virgilio puede reputarse hechura , no solo 
de Homero, sino de todos los Poetas grie­
gos y latinos que le precedieron. Apolo­
nio le suministró en Jason , en IpsipilCj 

en 
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en Medea, en Fineo y en varios otros ca-
ráderes muchos ornamentos con que pu­
do hermosear á Eneas, á D ido , á Heleno 
y á otros personages suyos. Aquel modo 
que á veces se encuentra en Apolonio de 
acoplar un rito , una usanza, un nombre 
posteriormente adoptado , con un hecho 
antiguo referido en la fábula del poema, 
ha sido después imitado por Virgil io con 
mucha maestría. Escaligero (a) trae des­
cripciones, comparaciones y algunos otros 
pasages de los Argonautas , transferidos 
con singular felicidad & la Eneida. Macro­
bio dice , que ademas de lo que Virgilio 
se valió de Homero y de Apolonio , to­
mó de un cierto Pisandro griego , cuyos 
escritos no tenemos, la aventura de Sinon, 
del caballo , y quanto contiene el libro 
segundo {b); que sacó mucho de Píndaro, 
de Esquilo , de Sófocles, de Euripedes y 
de varios otros Griegos (c); y que se apro-
Tom. I I L Ee ve-

(a) mt. V, cap. v i . 
(6) Ibid. cap. II . 
(c) Cap. XVIysíg. 
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vechó muy bien hasta de los mismos La­
tinos, para formar su divina Eneida con 
los despojos de todos [a); pero que los 
Verdaderos padres de Virgilio , a quienes 
puede decirse que debe su existencia poé­

tica , son sin disputa Homero y Apolo-
nio , de los quale s se ven en toda la Enei­
da freqüsntes y manifiestos vestigios. A l ­
gunos quieren que Virg i l io , aunque ador­
nado de tantas prendas poéticas , no es-
tubiese dotado de aquella fecundidad de 
imaginación , que hace producir acciden­
tes oportunos, y sabe conducirlos acer­
tadamente a su fin ; y hasta Macrobio (^), 
religioso admirador de Virgi l io, , parece 
haber seguido esta misma opinión, pues, 
desaprobando algunos pasages de la Enei~ 
da , atribuye sus defectos á haberle faltado 
alli á Virgilio el exemplo de Homero , ó 
de algún otro Griego. Nosotros no pode­
mos juzgar si los bellos pasages de Virgi­
l i o , que no se leen en Homero ni en Apo­

lo^ 

(«) Lib, VI. cap. I. y sig. 
Sat. Vcap.XVIl. 
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Ionio , son originalmente suyos, ó los to­
mó de otros Griegos, que ahora no exis­
ten ; pero sí diremos, que en los mismos 
pasages que ha copiado de aquellós s« 
descubre siempre la mano maestra, que sa­
be añadirles algún adorno digno de alaban­
za.Si el Ulises y la Calipso de Homero han 
dado á Virgilio la primera idea de los amo* 
res de Dido y de Eneas, y si el Jason y la 
Medéa , y aun la Ipsipile de Apolonio lo 
han suministrado nuevos colores para pin­
tar mejor sus amantes, no por esto puede 
compararse el congreso de las Diosas , y 
el enviar á Cupido para herir de amor a 
Medea , con el mismo hecho aplicado por 
Virgilio para enamorar á Dido , ni las fra­
ternales y, amistosas confidencias de Me­
déa con Calciope, con las de Dido con 
Ana. Y a mas de esto las patéticas y trá­
gicas escenas de la despedida y muerte de 
Dido no son sacadas de los Griegos, sino 
nacidas en el tierno corazón y en la deli­
cada alma de Virgilio. De los juegos de 
Homero , y de las luchas de Apolonio 
forma Virgilio sus juegos ; pero ¿quántos 

Ee 2 gra-
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graciosos incidentes no añadió por sí so­
lo , y quanto no mejoró aquellos mis­
mos que recibía de los Griegos? La lucha 
de Entelo con Dares se descubre bien en 
la de Amico con Polux de Apolonio, pe­
ro hermoseada por Virgilio con naturales 
y oportunos razonamientos , y con mi l 
otros nuevos y preciosos adornos. ¡Quién 
podrá reconocer en la caida de Ayax en 
los juegos de Homero el gracioso acciden­
te de Niso y Enríalo ! E l Infierno de Vir­
gilio ha sido trabajado imitando al de Ho­
mero ; {pero qué diferencia no se halla 
entre uno y otro Infierno ? El escudo de 
Aquües sirve de modélo al de Eneas ; pe­
ro el griego puede llamarse escudo de hier­
ro , y el troyano verdaderamente de oro. 
Sé que un tal Valerio Probo ? citado por 
A . Gelio encontraba mucho mas pro­
pia la comparación de Diana con Nausi-
eaa , de que se vale Homero , que no con 
Dido, como la usa Virgilio: sé que Macro­
bio junta varios pasages, en que Virgilio 

no 

00 Lib. IXc. IX. 
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no ha podido igualar la magestad de los 
versos de Homero (a): sé que aun en tiem­
pos mas modernos ha descubierto Roche-
fort varios lugares , en los que parece que 
Virgilio queda inferior á Homero ; pero 
también sé que aun en estos pasages no es 
tan clara y manifiesta la superioridad de 
Homero, que no se le pueda disputar con 
mucha razón; y en efeéto Escaligero (b) 
no se contentó con disputársela valerosa­
mente , sino que aun en aquellos mismos 
dio la palma a su prediledo Virgi l io. Ade­
mas de esto son tan cortos aquellos pasa­
ges , que poco pueden influir en la subs­
tancia del poema , ni deben ser bastan­
tes para decidir de la superioridad de los 
Poetas. Son muchos los paralelos que, en 
los tiempos antiguos y modernos, han for­
mado de Virgil io y de Homero la crítica 
y el amor a la Poesía. Yo inclinaré respe­
tuosamente la cabeza a Homero, y de bue­
na gana tributaré inciensos y adoraciones 

al 

(a) Sac. Vcap. XIV. 
(¿0 Poet . ly . 
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al Dios de la Poesía; pero sin entrar en dis­
tintos é individuales parangones, que no 
son compatibles con lo vasto de mi argu* 
mentó , daré abiertamente la preferencia 
a la Eneida sobre la Iliada y la Odisea. 
Los DiosesÜe Virgil io son mas nobles 7 
mas decentes, y aun en sus contiendas 7 
en sus flaquezas conservan algún rastro 
de divinidad , de que enteramente care­
cen los de Homero. Los caracteres de los 
héroes son mas perfectos 7 acabados; 
no presentan solamente la astucia de U l i -
ses, la cólera de Aquíles 7 la eloqüencia 
ó loquacidad del viejo Néstor , sino que 
conducen a Eneas , a Turno 7 a los otros 
héroes del po'éma por circunstancias d i ­
versas , 7 los presentan baxo de diferentes 
aspedos. El^ argumento de la Eneida es 
mas grandioso y mas digno del canto de 
las Musas , la fábula mas bien seguida , 7 
todo el po'éma mas lleno 7 animado. Ho­
mero , arrebatado de su numen poético, 
esparce profusamente de su fecundo pe­
d io dodas palabras 7 soberana sabiduría , 
pero no sabe sujetarse a una justa medida 

r 
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y sin atender a los términos de una pru­
dente sobriedad , echa mano ele inútiles 
epitetos , de circunstancias supérfluas y de 
expresiones excesivas. Virgilio mas pru­
dente y corredo no profiere palabra , que 
no esté regida por las leyes de la severa ra­
zón , ni sufre voz ni término alguno, que 
no añada fuerza y hermosura a la oración, 
y todo lo pesa con la balanza de la mas jui­
ciosa exáditud. En efedo Quintiliano {a) 
encuentra en Homero un ingenio mas vas­
to y un natural mas elevado ; y en Virgi­
lio mas arte y mas trabajo. Homero, no 
siempre igual, une alguna vez a sublimes 
y quasi divinos pasages otros baxos y ple­
beyos : Virgil io, siempre noble y siempre 
sostenido, jamás defiende a conceptos vul­
gares , y en todo conserva constantemen­
te el magestuoso decoro de la grandeza 
romana. Pero en mi concepto la mas no­
table superioridad de Virgil io consiste en 
la parte dramática , y en las escenas paté­
ticas. Homero rara vez mueve los afedos 

con 
(rt) Lib. X , c. I . 
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con alguna vehemencia , y ni aun enton­
ces sabe llevarlos hasta aquel punto,en que 
un corazón poético quisiera verlos. A n -
dromaca distrayendo á Hedor de la bata­
lla , que le habia de ser tan fatal; Priamo 
llorando el hijo muerto , y pidiendo su 
cadáver al airado Aquíles para hacerle las 
últimas honras; Telemaco reconocido por 
Helena y por Menelao ; Penelope que tie­
ne delante de sus ojos el suspirado marido, 
y le ve triunfar de los amantes , que le ha­
blan sido tan molestos, son en realidad 
escenas bien propias para mover los afec­
tos con la mayor viveza , y para hacer la 
mas profunda impresión en el corazón de 
los ledores; y resaltarían mucho si hubie­
sen sido pintadas por el pincel del Rafael 
Mantuano , mientras que ahora podemos 
decir, que en las manos del Poeta griego 
están faltas de fuerza , de finura y de ex­
presión, i Quánto mas animadas no están 
las escenas de Sinon y de Achéinenides,dc 
los amores y de la muerte de Dido , de la 
generosa empresa de Niso y Enríalo , de 
la muerte de Palante llorada de Eneas y 

de 
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de Evandro , de Eneas compasivo en el 
a£to mismo de matar á Lauso, de la furio­
sa aflicción de Mezencio é infinitas otras, 
que como ricos y preciosos diamantes for­
man la inestimable joya de la divina Enei­
da ? Los razonamientos y los diálogos son 
otras tantas gracias, que con singular pre­
ferencia pertenecen al Poeta mantuano. 
Virgilio es el único hombre, que ha sabido 
hablar con exádísima propiedad todas las 
lenguas de la naturaleza. Júpiter , Juno, 
Venus, Neptuno , Mercurio , Eolo y to* 
dos los Dioses del Cielo y del Infierno 
usan en la Eneida de su propio y cara£te-
rístico idioma. Diverso es el lenguage de 
Eneas, el de Anquises , Andromaca , D i -
do, Turno , Mezencio , Drances, Heleno 
y el de todos los varios personages, que se 
presentan sobre el vasto teatro de la Enei~ 
^ . E l placer que causan los diálogos de los 
juegos, tan naturales , y tan propios de las 
circunstancias , y los razonamientos de 
Beroe , de Pirgo y de otros sugetos seme­
jantes , manifiestan la flexibilidad de k 
lengua de Virgilio , y de quantas maneras 

Tom.I lL F f di-
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diferentes sabe vestir su estilo. Yo no pre­
tendo arrebatar al padre Homero la co­
rona poética , que con tanta gloria ciñe 
su cabeza ; ni Virgilio necesita de opri­
mir á otro para comparecer grande ; pero 
descubro mi corazón, y manifiesto el dis­
tinto efedo que producen en él uno y otro 
Poeta. Jamás leo los poemas de Homero 
sin que me cause pasmo y maravilla aquel 
portentoso ingenio, pero no conmueve 
mucho mi espíritu , ni excita en gran ma­
nera mis afeótos; y el corazón permanece 
bastentemente tranquilo para dexarme ob­
servar lo vasto del entendimiento y la fe­
cundidad de la imaginación del Poeta. Mas 
la Eneida y por qualquier parte que la abra, 
me presenta desde luego pasages afeduo-
sos y patéticos, que se insinúan profun­
damente en los mas ocultos retretes del 
corazón, y conmueven vivamente el áni­
mo : un dulce frió se me introduce en la 
sangre , la razón se turba % se hinchan los 
ojos , y lloro con Dido y con Evandro, 
me irrito con Mezencio, me enternezco 
con Andromaca, y sin tener tiempo para 

pen-
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pensar en el Poeta, me siento arrebatar de 
aquellos afedos que la magia de su elo-
qüencia poética quiere excitar en mi co­
razón. Lo afeduoso 7 patético , lo senti­
do y apasionado son cosas tan naturales 
en Virgilio , que nacen espantosamente 
donde menos se esperan, y se infunden 
hasta en lo insensible é inanimado. Este 
afedo es en mi juicio el mérito mas singu­
lar de las obras de Virgil io , este es el mas 
fuerte éncanto de su poesía , y este el ali­
ciente mas dulce y mas poderoso para los 
ledo res delicados y sensibles , que les lle­
va sin libertad de una página en otra, y no 
les permite dexar de las manos el mágico 
poema de la divina Eneida. Pero í quán 
maravillosa no es aquella constante é igual 
nobleza de pensar y de explicarse sin caer 
ni una sola vez en baxos pensamientos, 
ni en expresiones vulgares! <Dónde se 
encontrará aquella finura y delicadéz en 
referir las alabanzas de Roma y de Agus-
to con tanta naturalidad y decoro ? Alá­
bense también en esta parte Camoens y 
Ariosto leidos de por s í ; pero de ningún 

F f 2 rao-
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modo se piense en compararlos con el fi­
no y delicado Virgilio. La sobriedad y la 
moderación , la exemplar prudencia y la 
honestidad, el decoro , el Juicio , la subli­
me sencillez , la magestuosa naturalidad, 
y un ¡numerable cúmulo de dotes poéti­
cas constituyen a Virgilio el hijo mas ama­
do de las Gracias y de las Musas , y hacen 
que su poema sea la obra mas perfedla 
que pueda formar el ingenio humano. Pe­
ro sin embargo los críticos encuentran en 
la Eneida no pocas cosas dignas de justa 
censura. Macrobio {a) no puede aprobar 
ni el principio de la guerra de Italia oca­
sionada por la herida de un ciervo , ni las 
extraordinarias furias de la Reyna Amata, 
Voltaire (b) acusa con juiciosa moderación 
a Virgilio de haber dispuesto de tal mo­
do los amores de Lavinia y de Turno, y 
todo el motivo y série de la guerra , que 
el ledor mas fácilmente toma interés por 
Turno que por el pió Eneas héroe del poe­

ma. 

{a) Sat. V c.XVIL 
ib) £ s s v sur la Péesíe efúque. 
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¡ma. Zanotti encuentra (^) por otra par­
te digno de reprehensión en Virgilio , el 
fingir á Eneas durmiendo sosegadamente 
en el ado de partir de Cartago , y darle 
aquella tranquila insensibilidad , quando 
dexaba a Dido en las mortales angustias 
del cruel abandono. Es común el lamento 
del anacronismo de hacer a Dido contem­
poránea de Eneas, pero anacronismo que 
algunos cronológicos modernos quieren 
salvar, haciendo descender la época de la 
guerra de Troya a los tiempos de Dido (b). 
Algunos desaprueban la transformación 
de las naves en Ninfas de la mar, y otros 
encuentran varias otras cosas dignas de 
criticarse. Pera todo esto solo prueba, que 
la naturaleza humana no puede producir 
Una obra que sea enteramente perfeda , y 
que algunos defeótos son inseparables de 
la humanidad ; mas tomando en las ma­
nos la Eneida, y leyendo algunos versos, 
al instante desaparecen todos los defectos, 

y 
{a) Veif Art. Poet. Rag. IV. 
(b) Jour, des S a v m 1 7 8 Í . faavitf. 
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y solo se descubre lo patético , lo noble, 
lo sublime , lo grande y lo divino. Yo no 
sé quitar los ojos de las bellezas de aquel 
poema, y tan agradable vista me embele­
sa demasiado para poderme apartar de ella 
sin sentimiento ¿Con qué ojos, pues, po-
drémos mirar a los otros Poetas latinos, 
que después de Virgilio entraron en el 
mismo campo , pero con suceso tan desi­
gual ? i Quánto menos podrémos sufrir \ 
aquellos despreciables gramáticos , que 
apenas murió Virgilio , quando a manera 
de cobardes perros empezaron \ ladrar 
contra su incomparable mérito? <• C ó m o 
podrémos oir a los Cornutos, ̂  los Iginos 
y \ otros miserables presuntuosos , que 
empleaban sus vigilias , y consumían sus 
inútiles fatigas en buscar en Virgilio algu­
na palabra que les pareciese menos pro­
pia {a) ? Una justa y prudente crítica de 
los buenos Autores puede servir de guia 
a los ingenios de sus seqüaces, para no 

caer 

00 A. Gell. mtt. att. I I I , e. VI : 1. V, c. VIII: 
1. VI,c. VI. 
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eaer en defeótoa semejantes % y para esti­
mularles a superar gloriosamente los mis­
mos originales i pero un desmedido y pue­
r i l deseo de descubrir faltas en los Escri­
tores mas perfedos, en vez de procurar 
que brillen sus bellas qualidades, solo pue­
de nacer de un gusto-corrompido , y con­
ducir miserablemente a mayor corrompi­
miento. En efeóto asi sucedié entonces, el 
gusto empezó á depravarse después de la 
muerte de Virgilio , y la decadencia de la 
epopeya se fue aumentando mas y mas, 
hasta perderse enteramente. 

Ovidio , aunque no puede llamarse Ovidio. 

Poeta épico, es sin embargo el primero, en 
quien se descubren las semillas del perver­
timiento de la poesía épica. Aquellas des­
cripciones floridas % aquellas narraciones 
estudiadas» aquellos razonamientos mas 
ingeniosos que verdaderos , aquellas suti­
les sentencias> que se leen en las Metamor-
fosis son los vicios , que llevados mas 
adelante hacen insufrible la Farsalía , la 
Tebaida y los otros poemas , que enton­
ces se adquirieron mueho crédito. ¿Qué ta­

les 
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les serían Las Amazonas de Marzo , que 
adquirieron al Poeta el nombre de superfi­
cial , y que aun en aquellos tiempos se po­
nían por exemplo de una insubstancial pro-
lixidad? Los antiguos alaban a Cornelio Se­
vero Autor de varios poemas cortos , y 
singularmente de un po'éma épico sobre la 
guerra de Sicilia; pero algunos versos suyos, 
referidos por Séneca y otros , nos hacen 
ver que tenia el defedo de dexarse llevar, 
de su ingenio , como Ovidio y los otros 
Escritores de aquella edad. En esta par-

j-ucano' te ninguno se excedió tanto como L u -
cano ; y sin embargo ninguno ha sido tan 

. aplaudido de los antiguos y de los moder­
nos , indicio harto cierto de tener algún 
verdadero mérito , capaz de contrapesar 
sus defectos. Estacio , el mejor Poeta de 
aquel tiempo, profesaba a Lucano una sin­
gular veñeracion ; los críticos mas ilustra­
dos de aquella edad, Quíntiliano y el Autor 
del Diálogo de los Oradores , hablan de él 
con grande elogio ; y omitiendo infinitos 
otros antiguos y modernos, el padre del 
teatro moderno el gran Gorneille, no du-
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daba preferir a Lucano en competencia de 
Virgilio ; y recientemente el Antor de la 
mas célebre arte poética que tiene la Fran­
cia , Marmontel, ha creido emplear bien 
sus tareas enriqueciendo su patria con una 
nueva traducción de la Farsalia. Yo no 
veo por qué muchos críticos quieren ne­
gar ^ Lucano la gloria de Poeta , y a su 
Farsalia el título de poema , por la sola 
razón de tratar un hecho histórico , y de 
no alterarlo con ficciones. La guerra de 
Troya , el establecimiento de ios Troya-
nos en Italia, y casi todos los episodios de 
la Eneida estaban apoyados en la tradi­
ción y en la autoridad de varios Escrito­
res , que los referian en sus historias. Y 
los amores de Dido % qué perderían de los 
hechizos de su belleza por ser verdaderos? 
La intervención de los Dioses, que cons­
tituye la mayor parte de la invención fa­
bulosa , es tan poco necesaria para deley-
tar en un poema, que casi todos ios mejo­
res sucesos de la Eneida acontecen sin tal 
auxilio con solo el curso de la naturaleza. 
Ademas ¿por qué se han de negar a la Far-

Tom. I I I . Gg sa-
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saiia los adornos de la ficción? ¿No es 
una invención muy noble el presentarse á 
Cesar, antes de pasar el Rubicon , la ima­
gen de la patria, que en breves, pero enér­
gicas palabras le reprehende su temeri­
dad ? Los prodigios observados en el Cie­
lo y en los sacrificios (a), los vaticinios de 
la Sibila (^), la fábula de Anteo (c) y varias 
otros ficciones, que se leen en la Farsaliaf 
son bastantes para defender al Poeta Luca-
no de la singular acusación de haber segui­
do demasiado la verdad. ¡Oxalá tubieseLu-
cano solo este defecto! ¡ Oxalá la Farsalia 
estuviese solo falta de ficción! ¡Oxalá pudie­
se alabarse de otras prendas poéticas, como 
puede justamente defenderse de este vicio! 
Lo grande del asunto , muy superior no 
solo a la empresa de los Argonautas , a la 
ira de Aquíies y á las guerras de Eneas, si­
no á todo quanto cantaron los Griegos 
y los Latinos , algunos caratteres pin-

ta-
(«) Lib. ¡> 
{b) Ub.V. 
(c) Lib. VI. 
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tados de un solo rasgo , expresiones enér­
gicas y vivas, pensamientos varoníics y 
atrevidos, y sentencias fuertes y sublimes, 
dan derecho á Lucano para entrar en la 
clase de ingenio original, pero no bastan-
para hacer de la Farsalta un poema clási­
co y una obra magistral. Quintiliano cree 
{a) que Lucano , aunque ardiente é "impe­
tuoso , y clarísimo en las sentencias r an­
tes deba contarse entre los Oradores que 
entre los Poetas. Yo soy de parecer , que 
qualquiera que lea la Farsalia con inteli­
gencia y sin parcialidad , reconocerá en 
Lucano un joven viváz y fogoso , como 
lo era realmente, lleno de ingenio agudo y 
sutil , arrebatado de la fantasía y del nu­
men , pero sin aquella maduréz de juicio 
y finura de gusto , que solo puede lograr­
se con los años , con las observaciones y 
con el estudio. El quiere hacer ostenta­
ción de ingenio, y jamás sabe hablar con 
naturalidad ni con verdad ; todo es espí­
r i tu , todo afedacion y violencia j de 

Gg 2 sea 
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sea ser elevado y sublime , y es hincha­
do y obscuro. Apenas insinúa pensa­
miento que no siga hasta agotarle con enfa­
dosa pesadez, y sin acertar a dexarlo. Se re­
prehende á Lucano por no haber adop­
tado la ficción , y yo al contrario le acusa­
ría de no seguir la verdad. Si describe una 
inundación , pinta un bosque , refiere una 
batalla , dibuxa un a fe do : si hace hablar a 
un General, a un Cónsul, a un Sacerdote, 
todo es con exceso , y en nada se sujeta a 
los términos de una verdad poética. Con­
tinuos y largos razonamientos, que poco ó 
nada concluyen , digresiones científicas, 
importunos apostrofes., epifonemas, sen­
tencias , reflexiones y alusiones eruditas 
ocupan la mayor parte del poema , y tie­
nen el ánimo en casi continuo tormento 
sin mover el corazón , ni recrear la imagi­
nativa. Si con razón se reprehende á Ovi­
dio por haberse dexado llevar de su inge­
nio quando debia refrenarlo ¿ qué dirémos 
de Lucano , el qual en vez de refrenar el 
suyo se esforzaba para hacerle dar mas 
fuertes y violentos saltos? Pero no obs­

tan-
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tante encontrando en la Farsalia expre­
siones enérgicas , pensamientos grandes, 
sentencias sublimes , y ciertas pinceladas, 
que manifiestan una mano maestra , con-
cederémos á Lucano la alabanza de inge­
nio sublime 7 de talento superior ; y cele­
brando lo vasto y elevado de su entendí, 
miento , nos lamentarémos de la natura­
leza , que tardó demasiado en producir 
aquel soberano ingenio, haciendo que flo­
reciese quando el buen gusto estaba ya des­
terrado de la Poesía, y lo arrebató del mun­
do con excesiva presteza -sin dexarle tiem­
po para conocer sus defectos, y para corre­
girlos comodtbia. Si la reflexión y la edad 
hubiesen llegado a dar a Lucano aquel so­
siego de imaginación, y aquella madurez 
de juicio , que se necesita para tales em­
presas , sin dada hubiera recortado los ex­
cesivos adornos, hubiera sido mas mode­
rado y mas sobrio, y, regulando la fecun­
didad de su ingenio con la exaditud del 
arte , hubiera dado un poema , cuyos de­
fectos quedarían obscurecidos por las per­
fecciones , y acarrearla una verdadera glo­

ria 
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ría al Poeta , sin exponerlo á reprehen­
siones mayores y mas justas. No harémos 
mención de todos los Poetas que siguie. 
ron las pisadas de Lucano , y quisieron 
dar a luz sus composiciones épicas , sino 
que , para ver la decadencia de la Poesía 
después del feliz siglo de Augusto, única­
mente, referiremos aquellos , que se han 
conservado hasta nuestros días. 

VaierioFia- Valerio Flaco publicó un poema int i ­
tulado los ^Argonautas, el qual no es otra 
cosa que una imitación , y en gran parte 
traducción del griego Apolonio , pero en 
versos duros y faltos de armonía. A Esta-

Estacio. ció dió la naturaleza un genio mas poético, 
pero abandonándose demasiado a su fogo­
sa imaginación, se acercó mas al ardimien­
to de Lucano, a quien veneraba , que a la 
prudencia y moderación de Virgilio. A I 

siUo irá- contrario Silio Itálico á despecho de las 
Musas se atrevió á escribir un gran poe­
ma sobre la guerra de Cartago ; y aunque 
era religioso adorador del gran maestro 
Virgil io , no pudo obtener la mas míni­
ma parte de su espíritu , y quedó lángui­

do 
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do 7 frío { rústico é inculto. De todos 
los Poetas,que vivieron en los siglos pos­
teriores , ninguno llegó a adquirir el cré­
dito que Claudiano , cuyas obras , como cu«:dian«. 

dice muy bien Merian (a) , son él último 
suspiro de la Musa latina. Pero Glaudiano 
mas compuso panegíricos sobre el gusto 
de aquellos siglos, que verdaderos poemas 
épicos; y si su estilo es mas correcto y 
pulido de lo que debia esperarse de su 
edad, sin embargo no pudo superar mu­
cho los cansados vuelos de los Poetas, que 
le hablan precedido. 

Es cosa bien notable que los mas cé- corrompí 

lebres Poetas épicos, que sucedieron a Vir- ¡"'POMW*-

gilio , todos se apartaron de su estilo por p1"' 
el mismo camino , y cayeron en los mis­
mos defedos. Tres son los vicios capitales 
que verdaderamente pueden llamarse co­
munes a todos ellos: una redundancia v i ­
ciosa-, que jamás sabe detenerse, que signe 
las mas menudas circunstancias, y que ma­
neja de mil modos su objeto , pero sin 

acer_ 
(d) Ac. de Eerl. t. XX. 
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acertar nunca con ei verdadero Í una hin­
chazón y un falso sublime , que produce 
declamaciones pomposas, imágenes gigan­
teas, y expresiones huecas y nada sonoras; 
y una pueril afectación , que nada sabe de­
cir con naturalidad y senciiléz , todo lo 
quiere refinado y pulido, y en todo desea 
hacer ostentación de ingenio. ¿ C ó m o , 
pues , encontrando aquellos Poetas alla­
nado el camino que con tanta gloria ha­
bla hollado Virgilio , le abandonaron to­
dos , y resolvieron unánimes abrirse otro 
distinto? Algunos tal vez querrán atribuir­
lo á aquella común razón de la instabili­
dad de las cosas mundanas, y de la con­
dición del humano ingenio , que habien­
do elevado a lo sumo la poesía épica en la 
Eneida , debia después hacerla decaer que­
riendo exaltarla mas. Yo recurriré a otra 
mas sencilla , pero proponiéndola única­
mente como una probable conjetura. Mas 
adelante verémosqual era el gusto que rey-
naba en las escuelas retóricas de aquellos 
tiempos , quanto se apreciaban las decla­
maciones escolásticas, el falso sublime y 

el 
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el estilo afedado, redundante é hinchado, 
y quanto contribuyó al corrompimiento 
de la eloqüencia el exercicio de declamar. 
Ahora dirémos que a aquellas mismas es­
cuelas, y a aquellas declamaciones pueden 
igualmente atribuirse los daños que sobre­
vinieron ala Poesía. Lucrecio ,Ca tu lo , 
Vi rg i l io , Horacio , Tibulo y Propercio 
solo conocieron la naturaleza , la ver­
dad y el afeóto, y jamás cayeron en la 
afedación, redundancia h hinchazón da 
los Poetas que les sucedieron. Ovidio fué 
el primero en quien empezó a descubrirse 
cierto ayrc declamatorio nada conformo 
a la naturaleza y verdad , cierta afedaciou 
y novedad de pensamientos , cierta repe­
tición de unas mismas ideas baxo de mi l 
formas diversas, y aquella copia de ex­
presiones supérfluas , y afedacion de esti­
lo , que entonces se usaba en las decla­
maciones , y que después corrompió tor­
pemente todos los escritos de los poste­
riores Poetas. Y Ovidio cabalmente se ha­
bla formado en la escuela de Arelio Fus­
co , y de Porcio Latron famosos decla-

Tom. 1IL H h ma-
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madores, y se habia hecho célebre con las 
sutilezas ingeniosas de sus declamaciones. 
Pero como habia recibido de la natura­
leza un ingenio florido y brillante , y el 
comercio con los buenos Escritores del 
siglo de oro le habia comunicado un fino 
y delicado gusto, el escolástico y decla­
matorio no pudo producir en él una im­
presión tan perjudicial, y su estilo con­
servó aun tantas gracias y tal hermosura> 
que casi hace amar sus mismos defedos. 
Julio Montano famoso Poeta habia em­
pleado su edad juvenil en el exercicio de 
declamar, y por consiguiente pasó a los 
poemas aquella estéril facundia y repeti­
ción de unos mismos pensamientos baxo 
de diversas expresiones, que le hizo acree­
dor a la advertencia de Scauro , de que 
no es menos digno de alabanza el saber 
concluir que el saber decir scire desinere, 
quam scire dicere, Cornelio Severo se dê  
dicó igualmente á las declamaciones, en las 
quales no quedó inferior á los Silones , a 
los Fuscos, a los Bassos, y á los Latrones, 
y mostró también su estilo declamatorio 

en 
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en las composiciones poéticas. Pero el mas 
célebre y famoso, y el Príncipe de los 
Poetas del nuevo gusto es realmente Luca» 
no , cuyo soberano ingenio y sublime en­
tusiasmo le hicieron muy superior a la co-» 
pia, agudeza y elevación de sus coetáneos^ 
y le adquirieron mas crédito y nombre 
por la superioridad de sus mismos defeótos, 
y de las buenas qualidades que le acompa-
ñaban.Y Lucano, criado en casa de Séneca, 
é instruido por Flavio Virginio famoso 
retórico de aquellos tiempos, hizo tales 
progresos en la declamación , que fue el 
pasmo y la maravilla de quantos podian 
tener la suerte do oir su voz. Por lo qual 
creo que no sin causa podrá atribuirse el 
corrompimiento de la poesía épica á las 
declamaciones escolásticas , y culpar á las 
escuelas retóricas de la ruina de la epope­
ya , como mas adelante veremos que las 
mismas produxeron la de la eloqüencía 
que debian sostener. Desfigurada con es­
tos vicios la poesía épica, no pudo volver 
a adquirir su glorioso esplendor, y antes 
bien se fue extinguiendo de dia en dia , y 

H h 2 per-
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perdiendo enteramente hasta la menor visr 
lumbre de su primer belleza. Panegíricos 
insípidos , y enfadosas historias ocupa­
ron el lugar de los poemas épicos, y des­
terraron todo vestigio de Poesía y de gus­
to. No se hallaban en mejor estado los 
Griegos de aquellos tiempos con sus frios 
poemas. Quinto llamado Calahro com­
puso catorce cantos de las cosas omiti­
das por Homero, ó de sus paralipome-
nos; Nonno nos ha dexado un larguí­
simo poema en quarenta y ocho cantos, 
intitulado Dionisiacon , ó bien sea de las 
cosas que pertenecen al Dios Baco; Cohi-
to escribió un corto poema de un sola 
canto sobre el robo de Helena, y Trifío* 
doro compuso otro semejante acerca de 
la ruina de Troya. Mayor nombre se ha 
adquirido Museo, Poeta distinto del an* 
tiquísimo Museo , con el celebrado aun­
que corto poema De los amores de Lean-' 
droy de Hero yázX que hacía tanto aprecio 
el no siempre justo crítico Escalígero, que 
daba la preferencia a sus versos sobre los 
de Homero. 

Quan-£ í 
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Quando la poesía épica había 'decaído 

entre los Griegos y entre los Romanos, y 
quando aun no la conocían las naciones 
jneridionales, quieren muchos que estu­
viese cultivada, honrada y llevada a gran 
perfección en las frías regiones septentrio­
nales. Son famosos en toda Europa los 
poemas de Osían, que han tenido por pa- osían» 
negíristas k sugetos dignos de sumo elo­
gio , y que se han hecho comunes a la 
Universal inteligencia , leyéndose traduci­
dos en varios idiomas. E] inglés Blair no 
solo quiere que se refiera la existencia de 
Osían a aquellos tiempos remotos, y que. 
se reconozcan por verdaderos poemas épi­
cos sus celebradas composiciones , sino 
que pretende comparar a Osían con H o ­
mero , y aun cree que en muchas y nota­
bles prendas de poesía épica , deba darse 
la palma al Poeta céltico en competencia 
del griego {a). Pero ciertamente no ha po­
dido adquirirse muchos seqüaces aun en­
tre sus mismos nacionales. La autentici-

: dad 
(/j) P/w. mu sobre ios f nemas de Ositn. 
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dad de los poemas de Osian ha sido fuer­
temente combatida en Inglaterra , y ahora 
parece que ha decaído enteramente por 
unánime consentimiento de los literatos, 
Shaw ha demostrado quasi con eviden­
cia su falsedad ; de muchos pasages de 
los mismos poemas ha sacado manifiestos 
argumentos de su ficción , y examinando 
los testimonios que se citaban los ha en­
contrado inconcluyentes. Se decia que el 
original estaba entre los códices irlandeses 
de Mackensio, y él le ha buscado en vano. 
Creian muchos que estubiese en el alma­
cén de Becket, y é l , aunque le ha busca-
cado, jamás ha podido encontrarle ; y de 
quantos decían haberle visto, no ha podi­
do hallar uno , que entendiese la lengua. 
E l mismo Macpherson le ha ofrecido por 
mas de seis veces satisfacer su deseo , y 
mostrarle el original, pero otras tantas ha 
visto él burladas sus esperanzas , sin que 
Macpherson llegase ¡amas a cumplir sus 
promesas: por lo qual concluye Shaw, no 
sin fundamento , que Osian es el mismo 
Macpherson; y que sus celebrados poe­

mas 
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mas han nacido en nuestros dias , y no 
pueden contar muchos siglos de antigüe­
dad. Pero aunque se concediese a tales 
poemas la no pequeña gloria de una anti­
güedad tan remota, no por esto se debe­
ría estar al didumen de Blair para juzgar 
de su mérito poético. El anónimo inglés, 
que en otra parte hemos citado {a) y lexos 
de conceder á las poesías de Osian aque­
llas prendas que tan liberalmente les atri­
buye Blair, dice que son una xerga inin­
teligible y y le acusa gravemente de haber 
envuelto en las tinieblas el orizonte poético 
de la nación británica. Nosotros no pode­
mos dedicarnos a tratar semejantes qüestio-
nes, y, dexando para jueces mas ilustrados 
el decidir este pleyto , solo dirémos, que 
si Osian es en realidad el Autor de estos 
poemas, y pertenece al siglo que se pre­
tende , ciertamente debe ser tenido por 
un ingenio portentoso , y merece muy 
bien que se le conozca y venere r no solo 
en Inglaterra , sino en toda la culta Eu-

ro-
(«) Cap. i . 
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ropa. Pero si los poemas de Osian han na* 
cido en nuestro siglo , y no son mas que 
partos poéticos de la fantasía de Macpher-
son, me parece que no debemos confesar­
nos muy obligados al moderno Inglés, 
que ha querido enriquecer nuestra litera­
tura con esta invención ingeniosa. Yo es­
cribo con mano trémula estas palabras 
viendo que el famoso Cesarotti, juez mu­
cho mas competente que yo en esta ma­
teria , manifiesta pensar diversamente, 
puesto que por dos veces se ha dedicado 
a la molesta empresa de manifestar á sus 
nacionales los tesoros, hasta ahora escondi­
dos, de la poesía caledónica; pero me anima 
la libertad que él mismo me concede dü 
abandonar su opinión , y el reflexionar 
que mi juicio no es en realidad muy di­
ferente del suyo. Si él ha entrado en la 
empresa de traducir al idioma patrio las 
poesías de Osian , ha sido por condescen­
der con] las instancias de su amigo el in­
glés Sack v i l le , y principalmente por l i ­
sonjearse él mismo de encontrar en aque­
llos poemas varios conceptos y modos de 

ex-
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expresarse , que pudiesen añadir alguna 
buena tinta al colorido de la locución 
poética italiana, y algún nuevo adorno 
á su estilo : y yo estoy muy lexos de que­
rer oponerme a tan modesta y laudable es­
peranza. Pero si dixera que « á Osian le 
M faltan casi todos aquellos méritos , que 
i» nacen del primor del arte , y de la per-
M feccion de la sociedad; que tiene mucho 

de uniforme , de obscuro , de pesado, 
f> de inexádo , y á las veces aun de extra-
>» ño y de improbable y que no debe 
»» buscarse en Osian la elegante exáditud 
t» de Virgilio , la noble y oportuna ele-
^ vacion del Tasso , las descripciones 
»> sublimes, el interés general, ni la poe-
» sía de la razón adornada de todos los 
>> encantos del estilo , que resplandecen 
»• en el grande Autor de la Enriada" np 
me apartaría del didamen de aquel céle­
bre Escritor, puesto que no baria mas que 
usar de las mismas palabras con que él 
nos ha hablado de Osian (^) ; ni temeré 

Tom.IH, l i opo-
(<0 Pref. 4 /4 edkim ü de su trad, de Osian, 
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oponerme a su fino juicio si adelanto, que 
los inesperados saltos , los importunos 
apostrofes, el casi continuo y enfadoso 
diálogo , las expresiones freqüentemente 
extrañas e insufribles a nuestros oidos , y 
otros no pocos defeótos de aquellos poe­
mas , no nos permiten mirarlos como 
cxemplares, ó como modelos de buena poe­
sía j y concluiré finalmente , que los poe­
mas de Osian , si en realidad son suyos, 
merecen suma veneración de los sabios 
críticos, pero no mucho estudio de los 
Poetas; y si son supuestos por Macpher-
son , no deben reputarse mas que monu­
mentos inútiles para los críticos, y aun tal 
vez nocivos para los Poetas^ 

< C ó m o , pues % mirarémos aquellos 
primeros partos de la poesía meridional, 
que solo tenían de poético alguna medida 
de sílabas no siempre justa y bien regula­
da ? Sería profanar el sagrado nombre de 
poema épico el quererlo aplicar á aquellas 
composiciones informes , que con el tí­
tulo de Poema del C id , Poema de Ale-
xandro y otros tales se oian en España y 

Fran-
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Francia en el siglo X I I y X I I I , y ahora 
los conservan los eruditos , para conocer 
las primeras gracias de la Poesía , que en* 
tonces empezaba a nacer. De mas y ma­
yores prendas pudo gloriarse la famosa 
comedia de Dante , que algunos quieren Dante, 

comparar con la Eneida y con la Odisea; 
pero que sin embargo está muy lexos de 
poder entrar en la clase de poema épico: 
n Yo sé , dice Tiraboschi {a) , que ella (la 
1» comedia de Dante) ni es comedia, n i 
«tragedia , ni poema épico > ni alguna 
« otra composición regular. Pero < qué 
1» maravilla será, añade, que no sea lo que 

Dante no ha querido que fuese" ? Pero 
sino debe causar maravilla que aquella 
comedia no sea lo que Dante no ha que­
rido que fuese , debe ciertamente causar­
la , que él no haya querido que fuese una 
composición regular. < Por qué habia de 
querer Dante hacer un poema sin acción 
y sin cará¿3:eres, sin orden y sin regula­
ridad ? c Por qué habia de dedicarse a ir 

l i 2 va-
CO Stor. letteraria tom. V. 
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vagando sin destino por el infierno , por 
el purgatorio y por el paraíso ? < Por qué 
escoger a Virgil io por guia en países que 
-no habia corrido, y hacerle explicar tan­
tas cosas que no sabia? ¿Por qué unir el 
Vaso de elección con Eneas > el infierno 
poético con el christiano , y las serpientes 
con las aves? ¿Por qué darnos un viage 
extravagante y absurdo en vez de un poe­
ma de alguna regularidad? ¿Por qué , ea 
suma , en lugar de. conducirnos á alguna 
delicia del P i n d ó , llevarnos por obscuros 
bosques , é intrincados laberintos? Por 
otra parte los versos duros y pesados , las 
rimas forzadas y extrañas, la mezcla de 
palabras y de versos latinos , y algunos 
otfos defedos de estilo pueden presentar 
copiosa materia á la censura de los críti­
cos. Los jóvenes estudiosos encontrarán 
una muy justa hecha por Bettineüi, en las 
famosas Cartas de Virgilio d los Arcades 
de Rom ẑ. Nosotros, respetando la me­
moria del padre Dante , aunque recono* 
cerémos tales vicios los atribuiremos a la 
rusticidad de ios tiempos en que escribió. 
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y reflexionarémos al' contrario \ que los 
versos de Dante , por lo eomün bastante 
sonoros y armoniosos, y siempre mucho 
mas que los otros de aquella edad, algu-
aaos pasages afeófcuosos y patéticos, las imá­
genes vivas y bien pintadas , ciertas com­
paraciones originales y oportunas, ciertas 
expresiones significantes inventadas por él, 
y cierta fuerza en pintar y presentar a los 
©jos las cosas descriptas , como se. ve ea 
sus versos i forman de su comedia una 
composición poética , sea qual fuere , que 
puede leerse con utilidad de quien con. 
ojos críticos se dedique ^ leerla , y nos 
dan en ella d píimero de los poemas mo.-
dernos, que merece el estudk>de los bue­
nos Poetas. En aquel tiempo las novelas 
eran la composición mas común y esti­
mada, y estaban tan en uso , que se oian 
por todas partes novelas de amores y de 
caballerías, novelas en prosa y en verso, 
y novelas de todas especies. Estos eran 
los libros que se leian con mas gusto, y 
cst^s los argumentos , que ofrecían mas 
campo á los Escritores para hacej briUar 

su 
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su imaginación, y para animar el estilo» 
Por lo qual las novelas obtenían el glo­
rioso nombre de poemas épicos , y no se 
conocía otra composición, que pudiese de 
algún modo acercarse mas a la epopeya. 
En efedo las nobles empresas, las batallas, 
las aventuras amorosas , las maravillas de 
la magia, y quanto se lee en las novelas, 
todo puede ocupar una poética fantasía, y 
merecer una trompa épica. E l primero 
que levantó el tono , para cantar debida­
mente las acciones propias de las novelas, 

Bojardo. fue el Conde Bojardo , el qual en el Or­
lando enamorado hizo ver , en concepto 
tle Gravina (^) , una perfe£ta imitación de 
los Griegos y de los Latinos, y usó de un 
estilo verdaderamente poético. Pero , ó 
bien sea por el gusto del siglo en que se 
formó Bojardo , ó por haberle faltado el 
tiempo para concluir su poema, y darle 
la última mano, lo cierto es que nos ha 
dexado una composición, que se halla to­
davía muy lexos de ser perfeéb , y que 

en-
CO Rfg- Paet. 
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entre versos sublimes y nobles contiene 
muc hos baxos y viles j y manifiesta un eŝ  
tilo aun algo rústico e inculto. Fueron in­
finitos los aplausos.que en aquellos tiem­
pos se dieron al Orlando enamorado de Bo-
jardo i y se quiere que el eco de estos elo­
gios espolease vivamente el ánimo de 
AriostOjpara hacerle componer el suyo 
furioso. Nosotros no podremos manifestar 
debidamente nuestra gratitud a Bojardo, 
si su Orlando ha servido de estímulo para 
la producción del furioso j y si es cierto 
que Bojardo ha formado a Ariosto * esta 
es verdaderamente su mejor obra^ 

Ariosto es el sagrado numen, ante cu- Anosto. 

y as aras se ve continuamente postrada 
lina inmensa multitud de Poetas italianos 
ofreciéndole respetuosamente inciensos de 
la mas sincera adoración. Sería una necia 
temeridad el querer oponerse a un culto 
tan universal %. y fundado sobre títulos 
Warto razonables y justos. \ Qué importa 
que Ariosto sea amante de la libertad de 
las novelas , y no quiera sujetarse á las 
estrechas leyes de una rigorosa epopeya ? 

¿Qué 
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<Qué importa que no guarde la exadísima 
unidad de la acción , ni se sujete a la l i ^ 
mitacion del tiempo que pretenden fíxar 
algunos críticos? i Qué importa que ad­
mita encantos y magias, hadas y gigantes, 
y extrañas y monstruosas aventuras? Esto 
podrá hacer que «el Orlando furioso no de­
ba tener lugar entre los poemas épicos; 
pero no podrá quitar \ Ariosto la gloria 
de excelente y divino Poeta, Si él sabe 
conservar los caráóteres de sus personages, 
si las acciones de Rugcro | de Reynaldos, 
de Bradamante , de Angélica , del Gigan­
te y del Mago son conformes á la idea que 
él nos hace formar de tales sugetos, si el 
orden del poema es coherente , y si las 
aventuras se hallan de tal modo ligadas 
entre sí que la una espontáneamente des­
cienda <ie la otra , ciertamente deberá lla­
marse mp • gran Poeta , y su Orlandv , ó 
bien sea épico , ó romancesco , será sin 
disputa un poema excelente. Esto se en­
tiende mirando solo la parte de la in-» 
vención , noble a la verdad é importan­
te , pero que merece menos consideración 

en 



Letras. Cap. I I . 257 
en un poema , que todo es extrañeza y 
capricho. Demos ahora una ojeada a la 
parte del estilo, que es la mas grande y la 
mas difícil de este arte , y en suma , la que 
constituye el Poeta; y en esta parte ¿quién 
querrá disputar a Ariosto la espontánea 
naturalidad , la fluida soltura y la sonora 
armonía de los versos, el ímpetu , la co­
pia y la abundancia de palabras, la pro­
piedad y la fuerza de las expresiones, la 
rica y fácil vena, la fecunda y florida ima­
ginación , y la copiosa y animada eloqüen-
cia , que justamente forman las delicias de 
los Italianos , y les arrebatan en un dul­
ce éxtasis quando toman en las manos á 
su Ariosto? No embelesa , sorprehende y 
encanta menos la naturalidad, la vivaci­
dad, el colorido, la verdad y la expresión 
de las descripciones y pinturas de Ariosto: 
él no expone, no refiere, no describe, sino 
que pone delante de los ojos , y hace ver 
los prados , los arroyuelos , las grutas, los 
palacios , las mugeres afligidas , los caba­
lleros que combaten , los sucesos y todas 
las cosas que se presentan en el poema. 

Toth. U l Kk Pe-



2 ̂  8 Historia de ¡as Buenas 
Pero en mi juicio el mas poderoso secreto 
de Ariosto , para tener atados con dulces 
lazos los ánimos de los ledlores , consiste 
en cierta familiaridad y amigable confianza 
con que habla ̂  que parece que no piense 
en dar un rpóema , sino en entretener con 
coloquios familiares , que no escriba ver­
sos , sino que forme discursos. Este ay-
re confidencial , digámoslo asi ̂  que na­
ce de la naturalidad y facilidad de su es­
tilo , k produce mutuamente , puesto 
que dá al Poeta mayor libertad para de­
cir quanto se le ofrezca á su imagina­
ción ,^ in obligarle a una medida y ajusta­
da exáditud. < Quién hubiera podido su­
frir en otro estilo menos fácil y menos na­
tural tantos versos , que buenamente se 
sufren en el Orlando! 
JE come dice a V estece dice a il vero , 
QueW era un negromante, efacea sfesso 
Qttel vareo orfiu da lungi, or pm da presso, 
¿Quántas cosas no refiere Ariosto , y 
quan mínimas circunstancias no expone, 
que en un estilo mas elevado harian baxa 
y lánguida la Poesía , y en el del Orlando 

le 
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le dan naturalidad , amenidad y gracia ? 
Describe el choque entre Reynaldo y el 
Sarraceno y no quiere que el lector 
tenga el trabajo de imaginar alguna parti­
cularidad acaecida en é l , todas las expre« 
sa , y las presenta a los ojos distintamenta 
en agradables odavas;, estaba a pie Rey­
naldo , y el Pagano montado en un caba­
llo que habia sido suyo; pero 
ISÍe con man, né con spron pote a il Circasso 

Farlo a mlontd sua mover, maipasso. 
Quando crede cacciarlo y egli s'arresta: 

E se tenerla vuoleo corre, o trotta t 
Poi sotto ilpetta si caccia la testa ; 
Gime a di se hiena, e menacalci infrotta..*. 

apease el Sarraceno del caballo , y 
Si vide cominciar hen- degno assalta 

j y un par di cavalier tanta- gagliardo. 
Stwna L'un brando e raltrOyOr basso,or altO' 
I I martel di Vulcan era piu tardo . . . 

Fanno or con lunghi) ora con finti e scarsi 
Colpi veder , che mastri son del giuoco: 

Kk 2. Or 
{a) Cant, IU 
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Or li vedi iré altieri, or rannicchiarsi, 
Ora coprirsi, o ra mostrar si un poco, 
Ora crescere innanzi, o ra ritrarsi: 
Ribbatter colpi, e spesso lor dar loco : 
Girarsi intorno ; e donde /• uno cede, 
JL'altro aver posto immantinente il piede. 

y asi continúa en otra octava individuali­
zando todos los movimientos y todas las 
acciones de los dos esforzados héroes. Si 
Virgilio hubiese descripto con semejante 
prolixidad no solo un hecho de armas 
grave é importante , sino alguno de los 
divertidos acontecimientos de los juegos, 
ciertamente hubiera envilecido mucho la 
nobleza de su poesía , y lejos de deleytar 
hubiera causado enfado.Y Ovidio, aunque 
no sea menos florido y menos gracioso que 
Ariosto, cansa algunas veces por querer ex­
presar todas las cosas con demasiada indivi­
dualidad. El mismo Ariosto si hubiese da­
do á su poema un ayre mas serio y grave, 
no hubiera podido hacer agradable a los lec­
tores aquella individualización , y aquella 
distinción circunstanciada, que ahora ha­
ce fácil, espontáneo , natural y fluido el 

es-
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estiío de su Orlando. Y por consiguiente 
pudo él tomarse la licencia de conducir al 
le¿tor por jardines y florestas, por mares 
y montes ; pudo mostrarle palacios , cas­
tillos , grutas y peñascos; pudo, en suma, 
manejar su ánimo como le parieciese sin 
causarle jamás molestia ó fatiga , y aun 
acarreándole dulce complacencia y sumo 
gusto. Tantos méritos poéticos de Arios-
to son suficientes para coronarle de in­
mortal gloria , y pueden hacerle acreedor 
á ia adoración de sus religiosos apasiona­
dos ; pero no deberán divinizar sus mis­
mos defedos , ni hacer que se tenga por 
mérito lo que es negligencia y descuido. 
E l mayor defecto que yo encuentro en 
Ariosto , nace cabalmente de esta misma 
facilidad , que tiene tanta parte en sus be­
llezas ; y es una cierta desigualdad , que 
en medio de versos sublimes y nobles pro­
duce otros baxos y débiles, y que entre 
las expresiones cultas y elegantes dexa 
correr otras descuidadas y desaliñadas. Yo 
no quisiera, después de los quatro prime­
ros versos elevados y magestuosos del can­
to X, Fva 
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Fra quanti amor, fra qu-ante fedi al mondo 

Mat st trovar, fra quanti cor constantif 
F r a quanti o per dolente , o per giocondo 
Stato fér prove mai famóse amanti 

oir los otros'humildes y baxos: 
Piutfosto il primo loca , che il secondo 
Darb ad Olimpia;? seppurnonva innanti, 
Ben voglio dir che fra" gli antichi, enuovi 
Maggior de II'' amor sm non- si ritrovi. 

Su demasiada facilidad le ha hecho adop­
tar algunos versosy solo por no querer to­
marse el trabajo de buscar otros mejores, 
que formasen rima (¿Í). 
•ZSTÍW meno a Cario r e a futía. Francia,-

placque 
{Chep'iu d'un paragon ne vid* saldo) 
Che il lodato valor del buon Rinaldo. 

y semejantes paréntesis poco significati­
vos , y únicamente necesarios para formar 
la rima, se encuentran con masfreqüencia 
de lo que requiere la culta y pulida poesía 
del Orlando. Yo no diré spengere una pie-
cióla dramma d' una immensa Jiamma, ní 

creo 
0) Canto I I , se, 31. 
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creo que Ariosto se hubiera resuelto ja­
más a usar una expresión -semejante sino 
llevado de la ñcilidad de la rima. Tampo­
co me pueden gustar mucho algunos ver­
sos demasiado prosaicos y sencillos, y que 
con sobrada facilidad,ha dexado salir de 
su pluma. 
Maomettani, e gente di Battesmo, 

Che tutti liberai .quel di medesmo; {a) 
JSfon cessa ancor Ja maramglia loro 
Dellagranprovaych'iofeciquelgiorno {b). 

Unicamente cito los pasages que me 
ocurren a la memoria ; pero qualquiera 
que sin preocupación quiera examinar 
aquel poema encontrará otros muchos 
mas defeduosos , y mas dignos de ser no­
tados. La facilidad de Ariosto llegó hasta 
hacer que se tomase algunas licencias gra­
maticales, que un gusto corredo no puede 
tolerarlas,y que las reprehenden los gramá­
ticos italianos. Estos defedos no pueden, 
en mi juicio, disimulársele á Ariostoj pero 

mas 

(A) Canc. XXX st. 40. 
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mas deben atribuirse al tiempo en que es» 
eribia , que a culpa de su soberano inge­
nio. En todo el siglo X I V se oían nove­
las vulgares y baxas , versos incultos y 
despreciables , y poemas sin nobieza y 
sin gusto. Bojardo fue el primero que em­
pezó á elevar el estilo , y a cantar versos 
magestuosos y sublimes; pero al mismo 
Bojardo se le conocía demasiado la rusti­
cidad de aquellos tiempos, y su Orlando 
caia con freqüencia en expresiones trivia­
les y plebeyas , en voces rústicas, en falta 
de número , y en baxos y débiles versos. 
Compareciendo entonces Ariosto , y no 
encontrando otro estilo que el que se usa-
bíi en semejantes novelas, ¿como podía 
en un poema tan largo gobernar su pluma 
de modo que alguna vez no cayese en de-
fedos tan comunes> ¿No será tan sensible 
para algunos otro defe&o , que a mi me 
parece no menos grave , y observo en los 
razonamientos de Ariosto , los quales en 
mi juicio no están animados de aquella 
fuerza y propiedad que corresponde a sus 
personages. Y a la verdad aquella maestría 

7 
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y superioridad de Ariosto en pintar viva­
mente , en qualquier situación i los hé­
roes del poema , no la descubro quan-
do les hace hablar en las escenas afec­
tuosas y patéticas ; y Ariosto en la parte 
dramática me parece muy inferior á sí 
mismo en la pintoresca. La pintura de 
Olimpia , abandonada por el infame Bi-
reno en una Isla desierta (¿1), es realmente 
afeduosa , y el ánimo se siente conmovi­
do de la mas viva y tierna compasión al 
ver los movimientos , los afanes y la de­
sesperación de la infeliz joven vilmente 
engañada por el pérfido .amante. ¿ Pero 
quinto no se debilita todo el afeólo, al 
oir sus lamentos expresados en conceptos 
tan impropios de aquella infeliz situa­
ción? 

Dove fuggi, crudel, tosi veloce ? 
Non ha il tuo legno la debita salma: 
F a che levi me ancor; poco gli nuoce, 
Che porti il corpo , pokhe porta /' alma. 

Y no son mas patéticas y afeóluosas su? 
Tom. 1IL H re-
00 Cant. X. 
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reflexiones, quando vuelta á su lecho va 
diciendo: 

Jersera desti insieme a due ricetto , 
Perche insieme al levar non siamo duit 

Y recorriendo en su memoria varios mo­
tivos de sentimiento, cont inúa en decir t 

D i disagio morro , ne chi mi copra 
Olí occhi sard , né chi sepokro didy 
Se forse in ventre lor non me lo danno 
llupi (oimél) ch' in queste sehe stanno.. 

Ademas de los lobos va buscando los 
osos, los leones, los tigres , 

. . . . o fere tal , che natura arnít 
D' aguzzi denti, e d' unghie daferire. 

y vo lv iéndose contra el infiel amante 
d ice : 
" Ma quai fere crudel potriano farmi. 

Fera crudel, peggio di te mor ir el 
Darmi una mor te so lor p arria assai, 
JE tu di milíe (oime!) morir mi fai. 

Quien tiene el án imo tranquilo para po­
der divertirse en estos y otros concep­
tos semejantes , no es. capaz de excitar 
gran c o n m o c i ó n de afedos en el co razón 
de quien le oye. A mas de que la misma 

du-


